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			A mi madre, por enseñarme el placer de la lectura,

			y a la comunidad literaria, por hacer que retomara

			la escritura con su pasión.

			A toda la gente queer a la que se le robó

			su adolescencia y empezó a vivirla después.

		


		
			

			PRIMERA PARTE:

			UN ENCUENTRO IMPROBABLE

			‘Til touchdown brings me ‘round again to find

			I’m not the man they think I am at home.

			Rocket Man (I Think It’s Going to Be a Long, Long Time)

			Elton John

		


		
			1

			AARON

			El psicólogo estaba convencido de que al día siguiente acabaría muerto por culpa de los nervios y también de lo que pondrían sus amigos en el epitafio de su tumba: «Aaron Fields falleció por la posibilidad de conocer en persona a un conde. Entró en pánico y tuvo el accidente más tonto de la historia». En su defensa, él diría que aquel no era un conde cualquiera. Era el joven John Spencer, décimo conde de Spencer. Todo inglés sabía que había numerosos focos sobre esa familia. Y, además, según su mejor amigo Luke, aquel hombre era uno de los británicos más codiciados.

			Al principio no se lo creía, pensaba que alguien le había gastado una broma pesada y que en aquel encuentro no iba a conocer a nadie, o al menos, no al conde. No sería la primera vez que él, o alguno de sus amigos, hubiera quedado con una persona que estuviera suplantando a otra. Ya le pasó a su amigo Luke con un chico que conoció por Grindr y, de hecho, primero creyó que podía haber sido idea suya. Pero «el Skywalker» (admirador de los británicos famosos y, sí, también fan de Star Wars) lo negó en redondo cuando habló con él en videollamada. Podría asegurar que mentía si no hubiera visto cómo los ojos de su amigo casi parecieron salir de sus cuencas y su boca parecía a punto de estallar con la forma tan grande de «o» que había hecho cuando se enteró de la noticia. Sabía que no era buen mentiroso y su cara se tiñó de rojo cuando asimiló que Aaron iba a conocer a uno de los «solteros de oro». Luke nunca dejaba de usar esa expresión, tanto que ahora el joven no se la podía sacar de la cabeza.

			Él no solía pensar en esas cosas cuando se trataba de trabajo, pero esa vez admitió que la voz de su mente tenía razón. Iba a ser un doble impedimento presentarse ante un hombre que no era solo un conde, sino también una persona guapísima y codiciada. No pensaba que el trabajo con él fuera un problema, pero causar una buena primera impresión era crucial y no sabía si podría hacerlo sin estropearlo todo. No sabía si podría parecer cualificado ante una persona como él. 

			Mientras pensaba en lo que podría hacer el día siguiente, siguió dándole vueltas a esa posibilidad tan improbable. Aquello no podía ser real. ¿Cómo un conde, alguien tan importante, había acabado contactando con una persona tan corriente como él? Incluso se le pasó por la cabeza que todo eso podía haber sido un plan de su amiga Taylor, que ya se había metido en algún lío por intentar falsificar las firmas de sus padres durante el instituto. Eran compañeros desde entonces, pero estudiaron en universidades distintas y no hablaba tanto con ella como lo hacía con Luke, no estaban tan unidos. Quizá se aburría y había decidido montar un plan para hacer que le diera un ataque con un correo electrónico así, pero cuando habló con ella confirmó que tampoco había tenido que ver. De hecho, su amiga siguió riéndose minutos después mientras este intentaba cambiar de tema.

			«Tienes un problema, Aaron. Un problema llamado John Spencer», le dijo Taylor. Una frase que no pudo quitarse de la cabeza. 

			No sabía si debía aceptar o rechazar aquello, aunque tras meditarlo con calma llegó a varias conclusiones. Sabía que no tenía nada que perder en aquel encuentro, excepto que aquella persona se pudiera reír de él. Y a eso le restó importancia mientras hacía la lista de pros y contras en su mente; el psicólogo ya había aprendido a no dejar que lo que le dijeran personas desconocidas le afectara de más tras su paso por el instituto. 

			Sin embargo, Aaron sabía que sí que podía ganar mucho con aquel encuentro si conseguía que saliera bien. Imaginó que si conseguía el puesto tendría un sueldo más que aceptable. Aunque no se quejaba de lo que le pagaron sus últimos pacientes, en un trabajo como el suyo sí que le venía bien tener algo más para vivir menos agobiado cuando tuviera que buscar pacientes después de trabajar con él.

			Así que tendría que intentarlo. 

			Aaron casi no pegó ojo en toda la noche. Se intentó convencer de que solo sería una primera conversación más con un posible paciente, solo tenía que demostrar que valía para el trabajo. Pero, aun así, su cerebro le fue preparando escenarios con todo lo malo que podía pasar durante horas. Quizá durmió un par de horas, pero luego ya no consiguió seguir descansando. Así que, en vez de quedarse en la cama, aprovechó el tiempo que le sobraba para disimular sus ojeras, para domar su pelo, que aún seguía alborotado después de ducharse, secarse y peinarse, y para escoger la ropa que mejor le quedaba. Ropa formal, pero no demasiado formal. Bonita, pero no demasiado bonita. Tampoco quería que aquel conde pensara que se había desvivido por su encuentro, aunque seguro que el gran ego que debía tener sí que lo hubiera agradecido.

			Tras desayunar y comprobar por quinta vez que la ropa le quedaba bien y que se había echado la justa medida de su colonia favorita, cerró la puerta de su piso. Lo hizo despacio, pero recordó que su compañera de piso se había marchado poco antes de recibir el correo electrónico de la familia Spencer. En el breve texto del mensaje estaba indicado que un coche le esperaría al día siguiente en la calle principal más cercana a la urbanización en la que residía. Así que se dirigió hacia allí y fue inevitable reconocerlo. Aquel vehículo destacaba entre todos los demás que había en su barrio, tenía las ventanas tintadas y sabía con seguridad que solo un par de personas que vivía allí se podría permitir tener uno de los últimos modelos que habían sacado al mercado. Había visto tantos anuncios sobre él que se acordaba del nombre sin esfuerzo.

			Cuando estaba a unos pasos, un hombre salió de aquel vehículo y abrió su puerta.

			—El señor Fields, ¿verdad?

			Aaron odiaba que le llamaran «señor». Aun así, asintió con una sonrisa y se metió dentro del vehículo. Aquel hombre podría ser un secuestrador… pero Aaron descartó el pensamiento en cuanto vio el escudo de armas de la familia Spencer bordado en una parte de su uniforme, así como su lema: «Dios defiende lo justo». Sin embargo, el nerviosismo no le abandonó del todo. Después de todo, iba a conocer al décimo conde de Spencer.

			El psicólogo no dijo ni una palabra en todo el camino y el conductor tampoco. Aaron pensó que, en vez de un secuestrador, podría ser un robot cuando observó cómo recorría las calles de Northampton sin ninguna imperfección, incluso después de una noche de lluvia. Aunque debía conocerlas bien si se encargaba de transportar al conde y a otros familiares y pasajeros.

			Desde lejos, le pareció que la casa Althorp tenía un toque melancólico con aquellas paredes grises bajo aquellos tejados de color azul oscuro. Ya había visitado antes la mansión junto a su amigo Luke cuando la entrada estaba abierta al público hacía un par de años. Eso ocurrió mucho antes del nombramiento de John Spencer como décimo conde, y Aaron notó que la casa parecía cambiada. Aunque quizá le pareció así por lo nublado que estaba el cielo en vez del pleno sol que los acompañó aquella vez. O por todo lo que había vivido él desde entonces, el comienzo de su vida adulta.

			—Hemos llegado. Aquel hombre que ve allí lo llevará junto al señor Spencer.

			Hizo caso a las instrucciones del chófer y, tras bajar del vehículo cuando le abrieron la puerta (Luke le había dicho que tenía que dejarse llevar o los trabajadores podrían ofenderse), se dirigió a donde le había indicado.

			—Bienvenido, señor Fields. Lo llevaré a uno de los salones de visitas.

			Siguió a aquel hombre que avanzaba con prisa por el interior de la vivienda, o puede que él estuviera yendo más lento de lo normal por lo atrayente que le resultaba la decoración y el lujo que desprendía aquella mansión. Era cierto que era diferente a cuando la visitó años atrás, pero conservaba la misma esencia. Llegaron a una sala de paredes rojas, dos grandes ventanales y sofás de diferentes tonos de verde y gris. Se sintió algo abrumado por los numerosos cuadros, lámparas y mesitas que había a su alrededor, pero aquella habitación podría ocupar la mitad de su piso. El conde tenía casi la misma cantidad de decoración que él en toda su vivienda.

			—El señor Spencer llegará en unos minutos. Espere aquí por favor.

			Asintió y aquel hombre se marchó de la habitación. Para intentar calmar sus nervios, observó la estantería llena de libros que tenía a un lado. «¿Al conde le gustará leer como a mí? ¿O solo son los libros de su padre?», pensó mientras intentaba ver las letras y los detalles decorativos que había en cada lomo.

			Fueron algo más de unos minutos los que tuvo que esperar a que alguien apareciera. Por la puerta entró un hombre de rostro afilado, barba incipiente y ojos color café. No había duda, era él. No lo sabía por lo cara que le pareció la ropa que tenía puesta, sino por cómo la llevaba y también por la seguridad que cargaba al andar. No sabría explicarlo con palabras.

			—Perdón por la espera, señor Fields —dijo y se acercó para tenderle la mano. Aaron se levantó ligeramente del sofá y se acercó a él para estrecharla, aunque casi se cayó al hacerlo. Intentó disimular aquello como pudo y el conde se sentó en el sillón gris de enfrente.

			Cuando ambos estuvieron sentados frente al otro, la mirada del conde pareció recorrer todos los milímetros de su invitado y Aaron vio que en su rostro se había pintado una sonrisilla que no pretendía ocultar. 

			«¿Acaso se está riendo de mí? ¿Así es él como persona? Puede ser todo lo guapo que quiera, pero me da igual. No puede tratar así a las personas con las que se encuentre y menos con las que quiera trabajar», pensó con rapidez.

			—He visto que hace un año terminó su máster y desde entonces ha tratado a diversos pacientes. ¿Es así?

			—Sí —respondió Aaron. Su anterior gesto le había molestado mucho, pero debía ser paciente.

			—Y vive en un piso.

			«No a todos nos dan una mansión por ser “hijo de”, John Spencer», pensó y se mordió la lengua para no soltarlo.

			—Me pude independizar gracias a las ayudas y a las becas que me ofrecieron al entrar en la universidad. Mi trabajo no me permite mucho más —dijo en su lugar. 

			—Sí, ya consulté sus buenas notas.

			Y a pesar del halago, Aaron no lo sintió así en absoluto. El conde parecía estar aburrido porque miraba todo el rato a su reloj en vez de a su invitado. El psicólogo supo que esa conversación no llegaría pronto a ninguna parte, pero tampoco podía ser claro con él. No era lo apropiado.

			—¿Ocurre algo? —le preguntó el conde.

			Y no supo si fue el tono con el que habló o el desdén con el que lo miró, pero el psicólogo ya no pudo aguantar más aquello.

			—Quería saber por qué me ha contactado. Todo eso que me ha preguntado es información pública, no necesita que esté presente para eso.

			—Oh, así que quiere ir al grano. 

			Y otra sonrisa se pintó en su rostro, una fina línea roja y curva sobre aquel rostro tan perfecto que daban ganas de golpearlo. Era una risa descarada, pero no se estaba riendo de él. No le miraba de forma despectiva, de hecho, parecía un tanto impresionado por la forma en la que había actuado. Seguro que no estaba habituado a que alguien le pudiera responder así.

			—Como puede imaginar, necesitamos sus servicios —siguió hablando—. Bueno, yo necesito sus servicios. Últimamente he tenido problemas para realizar bien mi trabajo, no duermo bien y mis migrañas son cada vez más continuas.

			«¿Acaso John Spencer trabaja?», pensó. «Yo soy psicólogo, no curo migrañas». 

			Iba a responder, pero el conde se adelantó.

			—Ya me han atendido varios médicos y todos ellos me han recomendado que es necesario que, además, me trate un psicólogo. Usted no es la primera persona a la que contacto.

			—Ya me imagino, he visto que observaba su reloj con atención.

			El hombre volvió a sonreír de esa forma.

			—Si le digo la verdad, podría rechazarlo ahora mismo, pero tiene algo que me intriga. Está claro que cuenta con unas buenas notas, pero me pregunto qué es lo que le hizo querer ser psicólogo. No es un trabajo tan soñado ni, como dice, tan pagado como otros.

			Y aunque Aaron podía inventarse cualquier respuesta para asegurarse aquel puesto, no lo hizo.

			—Es cierto que no me apasionaba serlo de pequeño. Pero mientras estudiaba en el instituto necesité la ayuda de uno, y aquel hombre, además de tenderme su brazo para que saliera de un pozo muy oscuro, me contagió de verdadera pasión —respondió honestamente, sin poder evitar sonreír al recordarlo—. Nadie se merece pasar por situaciones horribles. Ni las que provocan las personas de nuestro entorno, ni las que nos provocamos nosotros mismos, señor Spencer. Si puedo ayudarle, no dudaré en hacerlo.

			Después de responder, cualquier rastro que hubiera del aburrimiento en el rostro del conde se había desvanecido. Lo observaba con cierto asombro.

			—Es consciente de que usted no puede desvelar nada de lo que ocurra en las sesiones, ¿verdad? Sé que lo debe hacer con todos sus pacientes, pero entiendo que cualquier noticia sobre mí o sobre mi familia le puede resultar muy jugosa a la prensa y le podrían ofrecer mucho dinero por ello.

			Aaron no se había parado a pensar en eso. No, no diría nada íntimo de él. Y menos a la prensa. Entonces recordó que Luke le había dicho alguna vez que se sabía muy poco sobre el conde de manera pública. Pudo entender que le pidiera eso.

			—Claro, lo entiendo perfectamente. No lo haré.

			—Para asegurarnos de eso y de su trabajo, ahora recibirá un extra sumado a su sueldo. Mandaré que le entreguen los documentos que tiene que rellenar y firmar.

			—¿Eso significa que estoy contratado? —preguntó ilusionado. Tal y como había empezado aquella conversación, no se esperaba que terminara consiguiendo el puesto. Ni que fuera a cobrar un adelanto.

			—Puedo despedirlo en cualquier momento, pero sí, está contratado.

			Aaron se dio cuenta de que esa vez el conde sonrió de una forma más agradable, como si no se terminara de creer que le hubiera preguntado eso para asegurarse. La verdad es que, con sus últimas preguntas, pudo ver que había algo más que frialdad y superioridad en él. Y tampoco es que fuera a rechazar el trabajo por ello. Ya había tratado con diversos tipos de pacientes duros de roer, y al final siempre conseguía conectar con ellos y ayudarlos. Estaba seguro de que podría hacer algo por él, o por lo menos, lo intentaría con todas sus fuerzas.

			—Entonces nos volveremos a ver la semana que viene, ¿le parece bien?

			—Sí, claro.

			La conversación parecía que iba a terminar en aquel momento. De hecho, creyó ver una sombra merodeando cerca de la entrada a la sala. Se aventuró a pensar que podría ser de alguno de los trabajadores, listo para guiarlo y llevarlo de vuelta a su piso. Pero, de repente, la boca y los ojos del conde se ensancharon y le sacaron de su ensoñación.

			—Se me había olvidado comentarle que traiga toda la ropa y lo que necesite para unas semanas, por lo menos. No podemos permitirnos que alguien pueda investigarlo al verlo entrar y salir todos los días y que se hable de ello en la prensa, así que se quedará en esta mansión. 

			»Y mucho menos, ahora —añadió en un suspiro como si se lo hubiera dicho para sí mismo, luego elevó su tono—. Si a usted le parece bien, claro está.

			Aquello le pilló por sorpresa. No supo la cara que debió de poner, pero fue lo suficiente como para que el conde volviera a intervenir.

			—Tendrá todo lo que necesite: una buena habitación, lavadora, secadora… Y no se preocupe, en el tiempo que no trabaje conmigo, puede hacer lo que le plazca. 

			«Excepto salir de aquí», pensó Aaron. Meditó su respuesta durante varios minutos, pero recordó que no iba a tener planes con ningún amigo. Además de que ellos contaban con que él trabajara varios días a la semana buscando pacientes o atendiéndolos, Taylor vivía y trabajaba fuera de su ciudad y Luke había tenido que aceptar jornadas largas de noche. Y tampoco esperaba que aquel hombre fuera a encerrarlo para siempre o le prohibiera llamar a sus amigos.

			—Lo entiendo. Si puedo adaptarme, no hay problema por mi parte.

			Los dos volvieron a estrecharse las manos y entonces el conde dijo en voz alta el nombre de uno de sus trabajadores, que no tardó en aparecer en la sala. Le ordenó que condujera al psicólogo a una sala donde estaban los documentos que debía firmar y que después le llevaran de vuelta a su casa de inmediato. 

			Y cuando Aaron se marchó, no supo que el conde de Spencer seguía mirándolo desde uno de los ventanales de la mansión.

		


		
			2

			JOHN

			John no olvidaría nunca la mirada de aquel hombre cuando contestó su última pregunta. Al principio tuvo que aguantarse las ganas de reír al verlo en la mansión; no sabía llevar bien la corbata y cuando se inclinó para estrechar su mano notó que casi se cayó al hacerlo. Sin embargo, no había percibido más decisión en su vida cuando le preguntó por qué era psicólogo. 

			Sus ojos azules relucían más que su propio cabello. Más que aquel tono dorado que adquirió aun con los pocos rayos del sol que había sobre él. Parecía que iban a saltar chiribitas de su iris y, cuando decidió contar con él, supo que la sonrisa que había en su cara era la más pura que había visto en mucho tiempo. En demasiado tiempo. 

			El conde se preguntaba si había sido un irresponsable al contratarlo solo por eso, aun cuando quedaban un par de candidatos más que había seleccionado. Pero John Spencer echaba de menos sonreír así y deseaba estar tan cargado de ingenuidad y decisión al mismo tiempo. Quería recobrar la pasión por su trabajo. No, no solo eso. Quería amarlo con la misma intensidad que vio en los ojos y en las palabras de aquella persona. Pero, sobre todo, quería estar bien. 

			Quizá Aaron Fields fuera torpe, o tal vez no pudiera entender la vida de un noble. Pero tenía conocimientos y práctica, algo que le aseguraba que trabajaría bien con él. Y, lo más importante, tenía entusiasmo. En ese momento se encendió una chispa, una que le hizo ver que aquel hombre podría ayudarlo. Por eso lo contrató a él y no a ningún otro.

			—¿Estás seguro de que quieres hacerlo, John? —preguntó su hermana. 

			—Tiene que hacerlo —dijo su madre antes de que pudiera responder él—. Es lo mejor para él. Además, ni que tener un psicólogo fuera una entrada directa al infierno. De hecho, hacen falta muchos más psicólogos para esta familia. Sobre todo para quienes vosotros sabéis… 

			Su hermana se rio sin ningún disimulo. Estaban hablando en una videollamada a tres y no había nadie que pudiera escucharlos. Aunque John estaba algo tenso. 

			—Firmó el contrato de confidencialidad, ¿no? Además, en la foto de su perfil de LinkedIn parecía muy guapo. Cuando acabe su trabajo, dale mi número —dijo su hermana antes de guiñar el ojo frente la pantalla. 

			—Es algo mayor para ti, Evelyn —respondió Veronica.

			Esa vez fueron las carcajadas de su madre las que llenaron la sala. No había nadie en la mansión excepto él, sin contar a los trabajadores de las tardes. Estaba seguro de que los antepasados de su familia se retorcieron en su tumba por hablar así. También unos cuantos que seguían viviendo.

			—Bueno, chicas, tengo una reunión en media hora y seguro que William quiere que cuelgue. Ya hablamos luego. 

			—Yo tengo que estudiar para un examen de la uni. Ya me contarás, hermanito. 

			Colgó con una leve sonrisa en la cara, Evelyn siempre lo conseguía en los momentos más tensos. Aunque le llamara «hermanito», era ella la pequeña de su familia. Su padre se casó dos veces después de separarse de su madre, pero a las hijas que tuvo no las consideraba sus hermanas. Hacía varios meses que no veía a su hermana menor en persona, pero él ya vivió lo que era estudiar una carrera y al mismo tiempo ejercer como parte de la nobleza en eventos públicos y sabía lo estresante que podía ser y lo ocupado que podía tenerte. El mero recuerdo del pasado le hizo resoplar. Desde luego, desde que su padre delegó en él los deberes de conde, todo fue a peor. Ahora tenía muchísimo más peso sobre los hombros y no podía fallar porque él lo sabría, aunque no estuviera a su lado para apoyarlo.

			A John no le preocupaba que aquel chico pudiera divulgar nada, y menos cuando firmó un contrato y recibió un dinero extra por ello. Lo que le preocupaba era que no pudiera ayudarlo, le preocupaba fracasar y, en realidad, le aterraba lo que el psicólogo pudiera pensar de él.

			«¿Aaron, se llamaba?», pensó.

			En realidad, le preocupaba todo, se dijo mientras se masajeaba la sien con lentitud y cerraba los ojos. 

			No eran buenos días para la organización en la que trabajaba. A pesar de esforzarse y proponer cambios, los números caían y en aquella reunión le confirmaron que tenían que cambiar de método y volverse más exigentes o morirían como empresa. Pero John se negaba a eso. Si se volvían más estrictos ayudarían a menos personas, el desempleo en Sudáfrica volvería a subir y se perderían más y más familias por no tener una fuente principal de ingresos.

			Recordó que una vez su padre le propuso abandonar la empresa antes de dejar de ser conde, pero John no quería ni debía hacerlo. En aquel momento tenía deberes como conde, pero ¿qué pasaría si lo dejaba? ¿Qué diría la prensa de aquella decisión? Además, su padre no sabía lo que vivió cuando estuvo en el sur de aquel continente. Los visitó en ocasiones, pero, aunque vivían en una zona mucho más privilegiada que el resto, los habitantes no gozaban siquiera de los recursos básicos que debía tener todo el mundo. «Todo el mundo no es solo Europa o Estados Unidos», fue lo que casi le respondió a su padre. 

			Él no tenía ni idea. Por eso mismo seguía intentando ayudar aprovechando su posición. Pero al final se dio cuenta de que solo era un empresario más y eso terminó de romperlo por completo. Podría haber sido embajador, como hacían otros nobles en otras organizaciones, pero no, él quería hacer más, quería estar implicado con la causa por lo mucho que le importaba. ¿O también quería demostrar más?

			En ese momento estaba bloqueado, no sabía qué podría hacer para salir de aquel problema sin echar por tierra todos los valores con los que habían trabajado hasta el momento.

			—Señor Spencer —escuchó después de tres ligeros golpes a la puerta. Sabía quién lo estaba llamando.

			—Puedes pasar, William.

			—Señor, hemos preparado ya la habitación del señor Fields.

			Con tantas preocupaciones en la cabeza se le había olvidado que aquella tarde tendría que llegar el psicólogo. 

			—Más problemas —suspiró.

			—Señor, ¿se encuentra bien?

			—Solo he tenido un mal día —respondió y se frotó varias veces la frente.

			—¿Por la reunión?

			—Sí, hemos estado discutiendo porque lo que quieren hacer para que la empresa siga a flote no es una solución, no es lo correcto. 

			—Confío en que encontrarán una. Usted siempre termina encontrando lo mejor para los demás.

			Quiso decirle que dejara de llamarlo de usted, que dejara de tener tanta distancia con él. Allí ya no estaba su padre, ya no podía escucharlos ni ver cómo se comportaban. Aunque ahora fuera el conde, conoció a William cuando volvió a Northampton hace diez años. En aquel entonces, William tenía la misma edad que él en ese momento: veinticuatro años. Su padre y su madrastra le encargaron que se ocupara de él en todo momento y después de tantos años había pocas personas que lo comprendieran o que supieran tanto de él como lo hacía William. Pero sabía que no serviría de nada decirlo, aunque ya no tuviera que preocuparse por su puesto. John se había convertido en la autoridad de la casa Althorp. Una autoridad tan frágil como muros de cristal. William, desde la distancia, lo acompañó en momentos duros. Siempre estaba ahí, aunque no pudiera ser el amigo que necesitaba, o el padre que añoraba. Y, años después, John Spencer se sentía igual de débil y abrumado por su propia vida. Estaba a punto de romperse en mil millones de pedazos.

			—No se cargue con preocupaciones de más. —William pareció haberle leído el pensamiento—. El señor Fields le ayudará y podrá gestionar todo esto. Saldrá de esta con más fuerza que nunca.

			John sonrió. William siempre conseguía decir las palabras correctas, las que hacían clic en su cabeza. Luchó por todo lo que había conseguido, y seguiría luchando para estar bien, para ser la persona que querían las cámaras y su padre. Y debía hacerlo para ser la persona que quería ser él.

			—¿Quiere que vea su habitación?

			Tendría que convivir con el psicólogo, así que tenía que saber por dónde empezar para darle indicaciones… ¿De qué hablarían en aquella cena si no? Y lo más importante, ¿hablarían?

			Solo tardó un par de segundos en responderse a sí mismo. «Aquella persona no podría mantenerse callada ni debajo del agua», se afirmó con una sonrisa.

			Y al comenzar a pensar en Aaron, sus otras preocupaciones se esfumaron de repente. Aunque solo fuera durante un instante. 

			John llevaba varios minutos observando el ventanal casi sin pestañear. Estaba convencido de que su invitado no tardaría en llegar. Era la primera vez que le ponía nervioso recibir a una persona en su casa. Pero Aaron no era un invitado más, ese hombre viviría con él. Y aunque se estaba regañando a sí mismo por parecer un niño ansioso por los nervios, seguía pendiente de cualquier movimiento que pudiera ver a través del cristal.

			Cuando pudo ver que dos motas negras avanzaban en el camino iluminado por farolas hacia la mansión, supo que era él y soltó una gran bocanada de aire. Le dio unas breves órdenes a William para que dijera en las cocinas que la cena empezaría en unos diez minutos y se volvió a mirar al espejo. Podría estar aguardando a Aaron en el comedor, pero quiso quedarse en la entrada. Tarde o temprano tendría que abrirse con él, así que por lo menos quería comenzar dando una buena impresión, era lo mejor para los dos.

			El sonido de las puertas al moverse lo arrancó del universo en el que convivía con sus pensamientos. Ahí estaba su invitado junto a uno de los sirvientes, que llevaba sus dos maletas. Este hizo un ademán y fue William quien le dijo que subiera las pertenencias a la habitación que le habían preparado.

			—Bienvenido, señor Fields —lo saludó el conde.

			Aaron le dio la mano y John le dirigió hacia el comedor, aunque tras un breve momento pudo ver que su mirada se había perdido en las escaleras de madera del centro y en los cuadros que había a su alrededor. Le parecía fascinante cómo observaba todo, pero quería que la cena saliera justo a tiempo, así que lo sacó de su abstracción.

			—Por aquí.

			En el comedor se encontraba un mayordomo que esperó a que Aaron se sentara para acercar con ligereza su silla a la mesa y, después, repetirlo con el conde.

			—Creía que sería más hablador —dijo John con una leve sonrisa.

			—Es… es que la mansión es una pasada —respondió Aaron mientras volvía a maravillarse con las paredes rojas y las doradas decoraciones.

			—Seguro que la cena le gusta aún más. Cuando mi padre era conde, Darren trabajaba de forma más habitual en la casa Althorp y no ha parado de sorprenderme en todos los años que llevo aquí.

			No sabía si Aaron estaba nervioso, aunque tenía claro que pasaba algo porque su invitado no paraba de moverse aun sentado en la silla. Quizá no se diera cuenta de lo que hacía, pero él podía notarlo. El mayordomo volvió a entrar con la cena para los dos y la puso en la mesa para después despedirse. Él se colocó el pañuelo sobre el regazo y vio que Aaron hizo lo mismo, pero al intentar coger los cubiertos se le cayó uno de ellos al suelo.

			—No se preocupe, aquí tiene otro cubierto. —Le tendió uno que había en la mesa cuando notó que iba a agacharse a coger el que se le había caído por accidente.

			—Ay, perdón, la costumbre. Muchas gracias —dijo el psicólogo mientras sonreía con timidez.

			Por suerte, el ambiente de la cena fue mejorando. Cada vez notó que se iba destensando algo más y la verdad era que, aunque le abrumaba tener a alguien en la mansión que hablara tanto (y, sobre todo, que lo hiciera en medio de una comida), Aaron le estaba pareciendo una persona interesante. Incluso se animó a participar algo más en la conversación en lugar de solo cenar, como hacía con el resto de sus invitados.

			—¿Entonces cuándo podremos hacer las sesiones? —preguntó el psicólogo, de repente—. Recuerdo que me contó que trabaja mucho desde casa y no quiero causarle ningún problema.

			—No se preocupe, trabajo entre mañanas y tardes, pero le avisaré con antelación cuando podamos vernos. Aunque si son muy largas, quizá debamos partirlas. Mañana le enseñaré el resto de la casa, no se preocupe, estará muy bien asistido y podrá hacer lo que le plazca en el tiempo en el que no esté conmigo.

			—Sin problema. —Aaron asintió con una leve sonrisa—. La cena ha sido maravillosa; por favor, dé las gracias de mi parte.

			—¿Se quiere marchar ya? Si está cansado, le puedo acompañar a su habitación.

			—Sí, la verdad es que ha sido un día ajetreado. Prefiero descansar todo lo que pueda para adaptarme mejor.

			«¿Ajetreado? Ha sido un caos», pensó John.

			—Sus pertenencias estarán encima de su cama, pero quiero enseñarle algunas habitaciones antes para que pueda acomodarse —dijo en su lugar.

			El psicólogo volvió a asentir y ambos subieron las escaleras de madera. Aaron seguía asombrado con los cuadros, que también abundaban en las paredes de la planta superior. Después su vista se dirigió hacia el techo de la mansión. Esa vez a John no le hizo falta llamar su atención de nuevo, su invitado lo había seguido con rapidez cuando se dio cuenta de que el conde estaba más adelante. Cuando llegaron a un gran pasillo, la mirada de Aaron se perdió en el laberinto de habitaciones que tenían al frente.

			—Este es uno de los baños comunes de la planta, no creo que lo use mucho, pero, por si acaso, se lo enseño —dijo el conde, y encendió las luces de la sala para que pudiera verla. Notó que su invitado iba a decir algo, pero lo cortó, sabía en lo que estaría pensando—. Sí, su dormitorio tiene un cuarto propio de baño. Su habitación está justo aquí, no creo que pueda equivocarse.

			John encendió las luces del techo de la sala y pudo ver como Aaron volvía a mirar asombrado todo su alrededor. Su habitación tenía las paredes blancas, del mismo tono que la colcha de su cama. Esta tenía estampados florales que daban más color a la sala al igual que los cojines que había en los dos sillones. También había varios diseños de rosas en las cortinas del ventanal y en el dosel que bajaba levemente del techo sujetado por cuatro pequeñas columnas de madera situadas en los bordes de la cama.

			—¿Esta es… mi habitación? —dijo sin poder contener su fascinación.

			—Ya le dije que tendría sus necesidades cubiertas. —John sonrió—. Puede colocar su ropa en aquel armario y el resto de su equipaje donde desee. Si necesita algo, mi dormitorio es la habitación que está al final del pasillo.

			—Muchas gracias. Y no se preocupe, no le molestaré.

			—En ese caso, buenas noches.

			—Buenas noches.

			Aquel día lo había agotado más de lo que había imaginado horas atrás, pero había terminado. Por fin. Se fue de la habitación de su invitado y un pensamiento cruzó su mente. Poco después, este negó con la cabeza y cerró con mucho cuidado la puerta para que Aaron no descubriera que se había pasado más tiempo frente a su habitación del que debería. 

		


		
			3

			AARON

			Dormir en un lugar nuevo durante la primera noche era una tarea casi imposible para Aaron. Lo descubrió al escabullirse a casa de Luke la primera vez que pudo cuando vivía con sus padres y años después seguía siendo así. Su despertador sonó quince minutos antes de la hora a la que había quedado con el conde para tomar el desayuno juntos y, por suerte, recordó dónde lo había puesto. Con lo desorientado que se sentía, podría haber tirado el despertador contra el suelo al intentar levantarse.

			Le dolió tener que salir de aquella cama tan cómoda en la que no había podido dormir tanto como quería porque no se había acostumbrado a ella. Una de las primeras cosas en las que pensó aquella mañana (además de querer acabar con toda la humanidad, ya que tampoco era una persona madrugadora) fue que debía adaptar un poco la habitación a él o empezaría todos los días de aquella forma. Tampoco es que pudiera pensar mucho más con las pocas horas de sueño que había tenido.

			Tras desperezarse y lavarse la cara varias veces, se dio cuenta de que iban a ser las nueve de la mañana al mirar su reloj y no quería llegar tarde a su encuentro con el conde. Su vista estaba algo más enfocada, pero bajó con lentitud las escaleras que conducían al comedor en el que cenaron la noche anterior. Le extrañó no encontrar a ningún trabajador en los pasillos de su alrededor, aunque quizá hubiera deseado que estuvieran para no tener que ver la cara que se le puso a su anfitrión cuando entró en la sala.

			Tardó unos segundos en entender que había bajado con el pijama puesto, mientras que su acompañante estaba bien vestido y con las manos en la cabeza al verlo así. Quiso excusarse, ya que aquel pijama bien podía pasar por ropa para estar en casa. Pero sabía con seguridad que John no haría ninguna diferencia entre la ropa que elegía para ponerse en su mansión y la que utilizaría para salir. Quizá solo tendría un par de toques más de maquillaje cuando saliera y ni siquiera la ropa que usaba Aaron para eventos formales se podría comparar a cualquiera que tuviera el conde.

			Así que decidió no responder. Se había dado cuenta de que ninguna excusa le podía librar de aquello. Quiso que la tierra se lo tragara.

			—¡Ahora vuelvo! —dijo algo acelerado.

			Con las prisas y la vergüenza, Aaron no volvió a ver la cara de John, que tenía una pequeña sonrisa y toda su atención puesta en él.

			Mientras se dirigía hacia su habitación, pudo ver al mayordomo que les iba a servir el desayuno y este no solo no le devolvió la mirada, sino que bajó la cabeza. 

			«¿Es que en esta casa es pecado ver un pijama o qué? Llevo menos de un día aquí y ya me he vuelto el hazmerreír», pensó. 

			Tardó solo unos minutos en volver al comedor con ropa más decente, aunque con el pelo alborotado. Cuando llegó, el desayuno estaba servido y John lo miraba sin decir ni una palabra, pero, en aquel momento, Aaron estaba más ocupado en no ahogarse con su propia respiración acelerada. Cuando consiguió estabilizarse, pudo ver que el conde se estaba riendo y el psicólogo no dudó en contestar a aquella provocación.

			—¿Qué ocurre? ¿Los de su familia no desayunan con pijama?

			Por un momento su expresión se ensombreció y Aaron anotó el tema de la familia en una lista mental para tener cuidado y no mencionarla más de lo debido, pero luego volvió a sonreír. En la expresión del conde le pareció ver nostalgia, como si hubiera revivido algún recuerdo.

			—Sí, cuando era pequeño, antes de volver a vivir aquí. No tengo ningún problema con sus hábitos, puede desayunar en pijama si quiere. Solo me ha sorprendido.

			«Sí, para que te puedas reír más de mí».

			Solo llevaba unas horas en la mansión y John Spencer parecía una persona con sentimientos, no el témpano que se encontró en su primera conversación. Egocéntrico y lleno de prejuicios, pero una persona con corazón, por muy rara que fuera su forma de mostrar humanidad. Su sonrisa era divertida, aunque no le iba a permitir que se riera más de él, así que se centró en su desayuno.

			Quiso contenerse, pero el primer bocado le supo a gloria.

			—Qué maravilla.

			—Un día tendré que presentarle al chef, con la admiración que le tiene.

			—Me encantaría. ¿Se encarga de todas sus comidas?

			—No, pero me gusta dar una buena impresión a todos mis invitados —dijo John con una sonrisa—. Darren es un buen amigo de la familia, pero trabaja para restaurantes prestigiosos. Solo va a estar aquí durante unos días.

			—Entonces espero que sepa cocinar.

			Quizá debía tomarse unas distancias y no hablarle de esa manera, pero el conde captó su tono divertido y contestó del mismo modo.

			—Sé hacerlo. ¿Y usted?

			—Una persona no puede vivir solo de comida precocinada, pero no sé hacer grandes maravillas como esta. Tendré que confiar en que haya tomado lecciones.

			—Una lección que debo darle es no dejar que se enfríe la comida —dijo John con su mirada posada en el plato de su invitado, que tenía gran cantidad del desayuno.

			Aaron sonrió. Los dos lo hicieron. Y así acabaron la conversación hasta que el psicólogo volvió a intervenir.

			—Y bien, ¿cuándo podemos empezar con las sesiones? No se preocupe, no empezaré fuerte —añadió. Hasta a él mismo le había parecido algo brusco y quería rebajar la tensión.

			—Tengo unas tareas importantes de trabajo, de hecho, tengo que marcharme. Puede terminar de acomodar su habitación y hacerse con los lugares que le enseñé, mientras tanto. Si necesita algo, no dude en preguntar a cualquiera de los trabajadores.

			En medio de aquella formalidad, el conde pareció algo agobiado cuando le preguntó y Aaron se sintió algo dolido por ello y por la respuesta que le dio. Aunque quizá también fuera porque se iba a marchar. Al menos iba a poder cumplir lo que había pensado al principio de la mañana: si iba a permanecer allí por un tiempo, le convenía sentirse cómodo y hacer su trabajo lo mejor que pudiera de ahí en adelante. 

			Cuando iba a terminar de colocar la ropa que llevaba en la maleta en el enorme armario de su habitación, Aaron notó que el móvil comenzaba a vibrar dentro de su bolsillo. La pantalla estaba iluminada con el nombre y la foto con la que había guardado a Luke, una en la que salían los dos en el estreno de la última película de Star Wars. Sabía que su jornada de trabajo había terminado un par de horas atrás y se imaginó que había aguantado despierto para llamarlo y no molestarlo mientras dormía. Pero aquello no se lo diría, sino que se limitó a sonreír con su propio pensamiento. 

			Así era la amistad, una sucesión de apoyo y pequeños actos.

			—Buenos días, Skywalker.

			—Te oigo alegre. ¿Eso significa que don Frío Como el Hielo se ha portado bien contigo durante el desayuno?

			Aaron no pudo contener una pequeña risa al escucharlo. Comprobó con un vistazo si había alguien en el pasillo y cerró la puerta de su habitación de inmediato. No tenía la intención de hablar mal de su anfitrión, pero sabía cómo era su amigo y lo que a veces le hacía decir. Por si acaso, no quería que lo escuchara nadie.

			—Sí, la verdad es que sí —respondió y sonrió al pensar en el ridículo que hizo al bajar en pijama y ver la cara de John—. Pero al fin estoy en paz.

			—¿En paz? ¿Es que se ha marchado?

			—Sí, me ha dicho que tenía cosas de su trabajo que hacer así que me ha dejado acomodarme. Algo que necesito —dijo Aaron en medio de un suspiro.

			—¿Y cómo es tu habitación? 

			—¡Es enorme! Solo mi habitación es tan grande como la cocina y el salón del piso. Casi había colocado toda la ropa que he traído cuando me has llamado y no ocupa ni un cuarto del armario. Tiene un baño propio, ¡y hasta un pequeño vestidor que no necesito!

			—Es lo que tiene vivir con la nobleza… Espero que cuando vuelvas no te hayas convertido en don Frío 2.

			Su amigo parecía divertido, pero tras acabar la frase, este no pudo contener un bostezo.

			—Ya sabes que no lo haré. Pero lo que tú deberías hacer es dormir. 

			Al final había tenido que decírselo. 

			Sintió la voz de su mejor amigo, que iba a responder de inmediato, pero no le iba a dejar.

			—No te preocupes por mí, tengo una habitación enorme a la que terminar de acostumbrarme y, antes de que venga el conde, quiero preparar bien la sesión.

			—¡Lo harás genial!

			—Eso espero. Ahora duérmete, si ocurre algo urgente ya me encargaré de escribirte. Sé que estás esperando que te suelte cualquier cosa de él… o de la mansión.

			Su amigo no pudo ver como guiñó el ojo de forma inconsciente, pero se rio.

			—Está bien. Ya hablaremos, bonito. Un beso.

			—Un beso.

			Cuando colgó la llamada, respiró hondo y volvió a mirar la habitación. 

			—Aún me quedan muchas cosas por hacer —suspiró.

			Aaron ya había apuntado en un folio los detalles más relevantes que había podido observar en los tres encuentros que había tenido con John. Lo primero que anotó fue una personalidad fría y muy formal, algo que ya había supuesto antes de conocerlo. Pero el psicólogo estaba convencido de que aquella solo era una de las muchas capas de su personalidad, la que solía mostrar a la gente. 

			También había visto que el conde podía ser algo arrogante, aunque también había una parte divertida en él. A pesar de que se había reído de sus meteduras de pata, le pareció que se había reído por las situaciones que había protagonizado, no porque hubiera algún tipo de maldad detrás. Quizá John Spencer estuviera acostumbrado a un mismo tipo de conversaciones, a un mismo tipo de personas, pero había encontrado a una que se salía de sus esquemas. 

			Aaron se encontró sonriendo al recordar lo graciosa que fue la expresión que tuvo en su rostro una de aquellas veces. Y de pronto apareció uno de los trabajadores por la puerta.

			—Señor Fields, el señor Spencer le está esperando en el comedor.

			Echó un vistazo a su reloj y vio que ya era la hora de comer. El tiempo había pasado con una inmensa rapidez desde que se enfrascó en sus libros y comenzó a tomar apuntes. Cerró la carpeta en la que los tenía y se levantó de la silla para dejarla junto a los libros en la mesa que había frente a su cama.

			—Gracias por el aviso.

			Aaron se quedó pensando, no recordaba su nombre. Este adivinó lo que iba a decir y se adelantó.

			—Puede llamarme William, señor.

			—Gracias, William —le dijo sonriendo. Pudo ver que no era mucho más mayor que él, aparentaba estar al comienzo de la treintena. Pero no podía perder las formas con ninguna persona de la mansión—. Bajemos.

			Cuando llegaron al comedor, notó que John estaba absorto en sus pensamientos. Parecía agobiado y cansado, pero cualquier rastro de aquello se esfumó cuando notó que habían entrado en la sala.

			—Gracias, William, puede retirarse.

			El mencionado se inclinó un poco y se marchó. John le empezó a mirar con atención.

			—Y bien, ¿qué tal ha ido su mañana? ¿Ha tenido problemas al acomodarse?

			—No ha estado mal. De momento ya me he adaptado a mi habitación, ¡y al baño!

			Aaron creyó que sería gracioso, pero tan solo consiguió que el conde se pasara una mano por la frente.

			—Ah, sí. Aún le tengo que enseñar el resto de la mansión.

			—No se preocupe, de verdad, ¿qué tal el trabajo? 

			Habían empezado a comer y notó que John parecía algo agitado cuando le preguntó. Quiso haberse callado y le entraron las ganas de disculparse o de cambiar de tema. Pero este respondió.

			—Bien… Bueno, podría haber sido mucho peor. Aunque tengo una mala noticia que darle, creo que no voy a poder tener tiempo para hacer una sesión. Siento mucho decírselo, pero estos días no están siendo buenos en la empresa donde trabajo.

			«Con más razón necesita las sesiones», pensó el psicólogo. 

			Pero se mordió la lengua. No sabía siquiera dónde o en qué trabajaba, pero lo mejor que podía hacer era darle tiempo y espacio. Si había contactado personalmente con él era una señal de que necesitaba su ayuda, que era consciente de ello. Así que solo debía dejarle que escogiera el mejor momento, uno en el que estuviera más preparado. Aaron también tuvo problemas para abrirse con su psicólogo y este debía tener la misma paciencia con John. Aquello era algo que siempre se quería recordar a sí mismo. Ser paciente era algo vital en su profesión, cada persona tenía un ritmo diferente.

			Así que, de nuevo, le dijo que no se preocupara. Siguieron comiendo y Aaron siguió hablando entre bocado y bocado para intentar aliviar el ambiente. Notaba como su anfitrión parecía no estar acostumbrado a ese tipo de conversaciones, tampoco a su tipo de preguntas. No sabía si fue real o lo había fingido para compensar la mala noticia, pero el conde se rio en un par de ocasiones con sus ocurrencias. 

			Aunque no duró mucho. Su sonrisa pasó a ser la expresión distante que el conde solía tener cuando este le dijo que tenía que volver al trabajo. Pero lo hizo con una promesa, que durante el día siguiente conocería más la casa Althorp.

			Aaron tenía ganas de descubrir más sobre aquella mansión de noventa salas, ese fue el número que le había dicho su amigo Luke. ¿Tantas caras tendría John Spencer? ¿Tantas capas protegían a la verdadera persona que había dentro? Y lo más importante, ¿conseguiría pasar a través de ellas para ayudarlo?
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			JOHN

			A John le daba pánico comenzar las sesiones con Aaron Fields. Sabía que el día llegaría en algún momento, pero estaba desbordado de trabajo y no se sentía preparado para empezar a abrirse frente a un desconocido. Al mismo tiempo sabía que aquello era lo mejor, aunque pareciera irónico. Nadie de su familia ni ninguna de sus pocas amistades podría ayudarlo más que él. Era consciente de lo valioso que era el trabajo de su invitado. Por eso no podía dejarse llevar por sus primeras impresiones ni quedarse con las veces que lo descolocó con sus meteduras de pata. No cuando le había impactado la pasión y la seguridad con la que lo miró cuando le preguntó por su trabajo. Había visto que se graduó con calificaciones muy notables y tenía varias recomendaciones escritas por pacientes suyos. Era bueno en su cargo y sabía que se lo acabaría demostrando cuando se pusieran a ello.

			Pero ni él ni sus capacidades eran el problema. Su problema era él mismo. Lo que le reconcomía por dentro era que, si dejaba que se acercara y le diera un solo toque, sabía que se acabaría desplomando frente a él. Pieza a pieza como un dominó. Y eso le aterraba. Así que lo que hizo fue huir. 

			Sabía muy bien que huir no era el camino, que nunca podría escapar de todo en realidad. Ni debía hacerlo. Pero aprovechó que tenía unos documentos que entregar en varias oficinas fuera de Northampton para librarse del pequeño peso que tenía en la mansión. Su chófer estaba listo para llevarlo a donde quisiera, así que sintió que era el momento para hablar con una de las personas que más le podía entender. Y sobre todo alguien que le pudiera aconsejar.

			—Hola, Ev.

			—¡Hermanito! ¿Qué haces llamándome a estas horas?

			John se sorprendió un poco con la pregunta. No se había planteado en ningún momento qué podría estar haciendo Evelyn antes de llamar a su móvil.

			—Ay, perdona, ¿tienes alguna clase particular?

			—No lo decía por eso, idiota. Me ha sorprendido porque siempre estás enfrascado en tu trabajo; pero no te preocupes, estoy libre. Me queda una semana para acabar el curso y solo tengo que preparar un examen, mi profesor vendrá por la tarde.

			—Me alegro mucho —dijo el conde algo cortado.

			—Ya sé que te alegras, pero no me llamabas solo para ver qué tal me va, ¿o me equivoco?

			—No. —John sonrió. Le había pillado—. Ya sabes que el psicólogo ha venido y…

			—Sí, Aaron se llamaba. ¿Qué pasa? ¿Es que crees que puede morderte? 

			Y lo soltó. No tenía ningún sentido andarse con rodeos con su propia hermana, que casi lo conocía como William.

			—Sí, justo eso.

			—Ay, hermanito, muchas veces me haces preguntarme por qué soy yo la menor y no tú —dijo Evelyn mientras reía—. Él está ahí solo para ayudarte y ambos sabemos que lo necesitas.

			—Pero… no puedo contarle nada de eso. A saber qué puede pensar sobre lo de papá o sobre mis crisis.

			—Aaron no te va a preguntar por todos tus males o por todo tu pasado, ni mucho menos, durante la primera vez que habléis. Seguro que él ya habrá visto qué cosas te han afectado más en el tiempo que lleváis conviviendo. —Evelyn se calló durante unos segundos, después continuó hablando—. Será inteligente y, sobre todo, intentará ser respetuoso contigo. Piensa que es una persona que habrá tenido que adaptarse a todo tipo de personas y a las formas que tengan de llevar su privacidad. Solo querrá saber lo que tú quieras contarle y eso, John, depende solo de ti.

			—Lo sé, pero…

			—Y te parece amable, recuerdo que es algo que me destacaste tú mismo. No dirá nada a nadie para perjudicarte a ti. Bueno, ni a ti, ni a la familia.

			Y en aquel momento, John Spencer sonrió al fin con la carga que le acababa de quitar de encima. Su hermana le había recordado lo que le hizo contar con Aaron.

			—Siempre consigues dar con la clave. ¡Te tengo que llamar más a menudo! —respondió con tono divertido.

			—Alguien tendría que hacerlo en esta familia, ¿no? Y sí, deberías llamarme más.

			—Ya sabes que con todo no puedo —dijo con un tono algo más cansado.

			—No tienes que cargar con todo, hermanito. Nos tienes a Hope y a mí. Y a mamá. Y si no son cosas de chicas… siempre tendrás a Harvey y a William.

			—¡Pero si a Harvey ni lo has conocido en persona!

			—¿No fuiste con él al evento del anterior libro de papá? Si hasta me lo presentaste.

			—Mmm, yo no recuerdo eso. Ese día estuve con Keira.

			—Me da que alguien tomó más cava de lo debido…

			John empezó a reírse.

			—Se supone que te llamaba para que me entendieras, no para que me juzgaras.

			—Y lo he hecho, pero no me puedes quitar la parte divertida de esto. O todo, o nada —dijo su hermana riéndose—. Así que ya sabes, cuando termines con lo de la empresa, tan solo habla con Aaron.

			—Está bien, Ev, lo intentaré.

			—No, nada de intentarlo. Hazlo. Seguro que el pobre habrá notado que lo has dejado tirado y querrá hacerlo más fácil para ti.

			—Supongo… Creo que pensó que fue culpa suya por algo que me dijo durante el desayuno.

			—¿Lo ves? Pues ya sabes, cuando estés listo, díselo. Si no, me encargaré yo misma de espiarlo y encontrar su número de teléfono —añadió. John sabía que disfrutaba con ello—. Seguro que tardo menos de dos minutos en conseguirlo. O incluso menos si suele trabajar de forma privada.

			—No te hará falta. Lo haré. Y gracias, Ev.

			—No hay de qué. A ver si cuando termine los exámenes puedo convencer a mamá o a Hope para que me dejen verte.

			—Siempre consigues hacer lo que te propones, Evelyn. Siempre.

			Eso último fue solo un susurro, algo que había dicho sin ningún filtro. Fueron palabras que le salieron directamente del corazón. Aquella vez su hermana pequeña también había logrado despejar un poco sus miedos y sus dudas. 

			Un día después, John estaba más preparado para lo que Aaron tuviera que decirle. Aunque la realidad era que seguía cohibido. Enseñarle la mansión era su forma de romper el hielo, pero, aunque no lo fuera a reconocer, también disfrutaba al ver como su invitado se emocionaba con habitaciones y muebles que él había visto millones de veces en tan solo diez años. Su hermana le había repetido aquella mañana que no tenía por qué abrirse en canal, así que esperaba que él no se lo exigiera. Quería que le hiciera sentirse cómodo y avanzar poco a poco. Pero ya había llegado el momento de echar a andar.

			—Entonces, ¿le parece bien que lo hagamos aquí?

			John pudo ver que Aaron se sorprendió cuando rompió aquel silencio al tomar la iniciativa. Después, sonrió de manera leve y asintió. Él se sentó y Aaron lo hizo justo al frente. Sacó de su carpeta unos folios en blanco, cogió un bolígrafo y empezó a escribir.

			—Bueno, lo mejor va a ser que empecemos esto como si no nos conociéramos de nada. Como si yo no supiera que desayunas siempre con un buen traje y como si tú no supieras que un día me viste con el pijama puesto, ¿vale?

			Y ninguno de los dos pudo evitar sonreír. 

			—De acuerdo —respondió John aún con la sonrisa en el rostro.

			—Así que… ¿Qué le ha hecho venir a mi gran rincón de trabajo? —preguntó y puso énfasis en sus últimas palabras. 

			—Empecé a tener migrañas hace un año, pero mi médico me recomendó que acudiera a un psicólogo al saber que estaba teniendo otros problemas emocionales —dijo como si hablara con alguien más ajeno—. Está perjudicando a mi trabajo y también a mi vida.

			—Ajá. ¿A qué se dedica, señor Spencer?

			—Trabajo en una organización sudafricana en Ciudad del Cabo. Nos dedicamos al voluntariado con niños en temas de servicios, necesidades y educación y realizamos proyectos locales.

			John vio que Aaron se había sorprendido con su respuesta, pero no tardó en formular su siguiente pregunta.

			—¿En África? ¿Estando en Inglaterra?

			—Nací aquí, pero crecí en Sudáfrica con parte de mi familia. Cuando volví a Inglaterra y vi que podía ayudar de alguna manera, empecé a trabajar con la organización. Los turistas no se dan cuenta de los problemas que hay. No solo de los de la ciudad, que hay bastantes. También ignoran los que hay en todo el país. Solo se quedan con las vistas, los deportes, las atracciones y las playas. Pero quien vive ahí durante años no puede apartar la mirada, por muy rica que sea la zona en la que resida.

			—Entiendo —contestó y se calló durante unos segundos—. Y bien, ¿qué le ocurre exactamente? ¿Cuándo empezó todo?

			Podría decirle que todo empezó hace diez años, cuando tuvo que hacer frente a su origen, cuando no le quedaba más remedio que volver al lugar en el que nació y empezar a recibir la fama de su familia. Pero sabía exactamente qué momento de su vida fue el principio del fin. Antes de hablar, calmó su respiración. No quería mostrarse débil ante él. 

			No debía serlo ante nadie.

			—Hace medio año, cuando mi padre me confesó que heredaría la mansión y tendría su cargo. Desde entonces tengo problemas para dormir, cambios bruscos de emociones, crisis de ansiedad más constantes…

			Aaron suspiró.

			—Y la medicación no es suficiente, ¿no?

			—No, no lo es. —La voz de John empezó a aflojarse, a llenarse de pena—. No niego que ayuden, pero no pueden callar esa voz interna que me recuerda que soy un fracaso, alguien completamente inútil. Una deshonra. Siento que todo esto me queda grande y no puedo con ello.

			—¿Ha acudido a alguien de su familia?

			John no sabía si se refería a su padre, a quien hizo que todo le llegara de golpe cuando aún no estaba preparado, pero lo sintió así.

			—Sí. Mi madre se encarga sobre todo de los temas sociales, se lleva bien con muchísimas familias. También hablo con mis dos hermanas y algunas de mis tías. Con mi padre es… complicado. Lo normal habría sido que yo me convirtiera en conde con treinta o con cuarenta años, cuando él se hubiera jubilado. No que lo hiciera con veinticuatro, ¿sabe?

			Pensó que iba a decir algo, pero Aaron solo asintió con la cabeza. Parecía que quería que continuara el relato, pero, aunque John estaba poniendo cuidado para no dejar que hablar de ello le desbordara, sentía que no tardaría en hacerlo. Y le aterraba. Le daba rabia que solo con pensar y contarle lo que le ocurría, fuera a desplomarse en cualquier momento. 

			Le daba rabia ser tan débil.

			—De hecho, mi trabajo al principio no convenció a mi padre. Quería que me dedicara a otra cosa, algo que no me pudiera exponer ante la prensa. Tiene gracia, él empezó siendo periodista y acabó centrándose en la escritura cuando había conseguido el alcance que deseaba. Cuando quiso dejar de estar rodeado de rumores.

			En ese momento, casi estuvo a punto de llorar. Su respiración se había vuelto mucho más agitada y no sabía qué le seguiría. Aaron intervino, aunque lo hizo algo nervioso.

			—Vale, está bien. Trabajaremos todo esto, no se preocupe. Ya me contará lo que le ha recetado su médico y si le ha dado alguna recomendación en cuanto a su rutina. Sin prisa. Ya hablaremos sobre su trabajo y veremos qué hacer con ello y todo lo demás. No hace falta que me cuente más, John.

			Escuchar esas palabras fue todo un alivio para él, pero también le causó sorpresa. Creía que estarían más tiempo hablando.

			—¿Ya?

			—Si quiere, seguimos. Pero ha sido la primera sesión y no quiero cargarle con más. Además, —Aaron paró de hablar para fijarse en la hora que marcaba su reloj—, supongo que querrá estar solo consigo mismo y descansar un momento. No queda mucho para la cena.

			—No, no hace falta, solo me ha sorprendido —dijo y se restregó los ojos—. Entonces me marcho, muchas gracias.

			—No me las dé, es mi trabajo. Luego nos vemos. —dijo y sonrió. Parecía que se había obligado a ello, pero a John no le pareció que lo hubiera fingido. Quizá quería que se sintiera cómodo, quitarle importancia a que él se hubiera mostrado vulnerable.

			Cuando se marchó de la habitación, el conde se dio cuenta de que aquella fue la primera vez que el psicólogo solo lo había llamado por su nombre. Sin ningún apellido después, ninguna cortesía por su parte. Puede que lo hubiera hecho para indicarle que no le importaba, que él era más que eso. 

			Solo con su nombre. John, solo él. 

			Aquel gesto significó mucho y llenó de cariño aquel vacío en su interior que quedó tras haberse quitado un pequeño peso de encima, uno que había causado una tormenta y que Aaron había sabido apaciguar a tiempo.

		


		
			5

			AARON

			Después de acabar la sesión, el psicólogo conocía mucho más sobre John Spencer. Algunos detalles se los imaginaba por lo que dejaba entrever su personalidad, pero otros ni se los esperaba. Y le había dejado con aún más dudas que no conseguía atajar después de horas y horas con ellas en la cabeza. Sabía que era un caso diferente a todos los que había tenido hasta el momento, más aún por tener que convivir con él. No podía trabajar de la misma forma que con los demás y, de hecho, sabía en qué tenía que enfocarse más, pero seguía buscando la forma adecuada de hacerlo.

			Una de las tareas más importantes que tenía por delante era cuidar sus formas con él y, sobre todo, intentar que John no pensara en Aaron como su psicólogo cuando no estuvieran en sus sesiones juntos. Quería diferenciar bien las dos relaciones que tenían, o al menos, las dos que él pensaba que tenían. Su situación era especial y no quería que eso enturbiara su trabajo con él, pero tampoco su convivencia. Las dos eran importantes para él e imprescindibles para ayudarlo. John necesitaba más que la figura de un psicólogo por el tipo de vida al que se había tenido que acostumbrar a llevar.

			No había pensado demasiado en eso en los días anteriores porque no sabía cómo iba a reaccionar en la primera sesión que tuvieran. Pero se dio cuenta mientras cenaron aquel día. Lo que le hizo reaccionar no fue que John casi ni le hablara durante la cena, sabía que él no estaba acostumbrado a hablar durante una comida. Lo supo por la forma en la que lo miraba, por la manera con la que lo evitaba las pocas veces que intentó mantener una conversación con él. 

			No pensaba que se hubiera equivocado al preguntarle o al tratarle en la primera sesión, pero no había tenido en cuenta lo difícil que podía ser para él diferenciar su persona de la persona en la que se convertía cuando estaba centrado en su trabajo. Él ya había tenido experiencia antes y podría separar el paciente de la persona, pero el conde no. Tenía que pensar como lo hizo su psicólogo con él cuando era adolescente.

			Le dio muchas vueltas a ese tema en su cabeza mientras estuvo en la cama, incluso le mandó varios mensajes a Luke por WhatsApp. Sabía que su amigo no los podría ver hasta que terminara su jornada de trabajo, pero estaba un tanto indeciso porque no sabía cómo hacerlo. Era su primera vez ante una situación así y necesitaba algo de apoyo o confianza. Así que también le mandó otros a Taylor.

			Cuando se levantó la mañana siguiente, estaba convencido de que tenía que actuar lo más pronto que pudiera, antes de que aquello se pudiera enquistar. Por suerte, Taylor le mandó una pequeña nota de voz que lo tranquilizó, su amiga pensaba como él y le dio mucho ánimo para hacerlo con una voz algo adormilada. «Nunca cambiará su horario de sueño por más que se lo diga», pensó con una sonrisa.

			Mientras le daba las gracias, fue bajando las escaleras para ir al comedor y comenzar el desayuno con John. Antes de entrar, se guardó el móvil en el bolsillo. Estaba decidido a hablar con él en algún momento de la mañana.

			—Lo mejor es que separe la persona que soy en la mansión de la de las sesiones. No quiero que nos afecte en esta convivencia ni tampoco cuando estemos trabajando juntos.

			Aaron vio en el rostro del conde que aquello le pilló por sorpresa. Quizá no debería haber sido tan brusco, pero tenía que soltarlo de alguna manera porque sabía que después no obtendría el valor suficiente para hacerlo. Eso hubiera sido mucho peor.

			—¿Perdón? 

			—He visto como ha intentado evitar hablar conmigo y cómo me mira en ocasiones.

			—¿En cómo lo miro? —John parecía impresionado, pero no le podía ocultar a Aaron lo que hizo en la cena y también a lo largo del desayuno.

			—Sí, creo que los dos sabemos a lo que me refiero. Sé que puede ser complicado porque esta es una situación diferente, algo a lo que no se había enfrentado antes. Por eso le sugiero hacer lo que le digo. Va a beneficiarnos a ambos, créame.

			—Entiendo. 

			—¿Eso es un sí?

			—Supongo. Lo intentaré.

			—Con eso me vale.

			Aaron respondió con una tenue sonrisa de aprobación, pero no parecía que le hubiera convencido demasiado. El conde seguía tenso. De nuevo, supo que tenía que distanciarse. Los pasos hacia atrás eran habituales con los pacientes, pero no justo después de la primera sesión: John Spencer volvía a demostrarle que no era una persona corriente. Pero Aaron estaba dispuesto a continuar trabajando con él. Le daba igual el tiempo que tuviera que tardar.

			Cuando acabaron de desayunar, el conde le dijo que tenía un día bastante ocupado aun sin haber hablado del tema de las sesiones. Estaba en una posición defensiva, y lo podía llegar a comprender, así que asintió sin decir nada más. Con él, un «no te preocupes» no funcionaba, servía para justo lo contrario.

			Pero, cuando pensaba en marcharse de nuevo a su habitación para buscar qué podía hacer entre sus libros y apuntes, vio que apareció William en la sala. Era uno de los trabajadores que veía más cerca y más pendiente de John. De hecho, era la persona con la que más hablaba. Sus conversaciones eran algo más silenciosas y más informales, como si en vez de con un trabajador estuviera con un amigo. Así que cuando John se despidió de ambos, Aaron supo que había encontrado una posible solución a su problema.

			O, al menos, no perdería nada por intentarlo. 

			—¡William!

			—¿Sí, señor? ¿Necesita algo? —respondió algo sobresaltado.

			—Hablar con usted. ¿Está ocupado?

			Notó que aquello lo sorprendió. Suponía que no era normal que un invitado quisiera hablar con cualquiera de los trabajadores de la mansión, que solo lo era cuando preguntaba o pedía ayuda. Aunque no les separara tanto la edad sí que lo hacían sus profesiones, las dinámicas que tenían que mantener.

			—Puede acompañarme a las cocinas. Tengo unas cuantas tareas que terminar, luego podrá hablar conmigo.

			Aaron lo acompañó hacia las cocinas de la mansión. Había conocido a Darren en una breve ocasión cuando el chef se despidió de John y aquel día entendió por qué era amigo de la familia. Mientras John estaba en otros asuntos, le habló de varios platos que le encantaban. No sabía si en algún momento tendría que cocinar teniendo a empleados en la casa (o si John le permitiría hacerlo), pero se aseguró de recordarlos. 

			Aquella habitación seguía impoluta, aunque le fuera difícil de creer teniendo en cuenta para lo que se utilizaba. Mientras observaba lo grande que era en comparación a la pequeña cocina que él tenía donde vivía, pudo ver que William estaba haciendo inventario y anotando en su móvil lo que faltaba en las despensas o los ingredientes de los que no hubiera suficiente. Estaba tan absorto en sus tareas que parecía que se había olvidado de la presencia de Aaron porque, cuando terminó, se sorprendió y surgió un silencio incómodo de varios segundos mientras estaba parado frente a él.

			—Y bien, ¿qué era lo que quería, señor Fields?

			—Quería preguntarle por el señor Spencer.

			—¿Por Edmund Spencer? El señor no está aquí.

			—No, eso ya lo sé, me refería al conde, a su hijo. Verá, el otro día tuvimos nuestra primera sesión y desde entonces se ha distanciado. Y las pocas veces en las que ha vuelto a hablarme, lo ha hecho de forma más fría. Como antes de que nos empezáramos a conocer.

			—Lo siento, pero no entiendo qué puedo hacer.

			Pensó en rendirse, pero debía probar. No podía rendirse tan pronto con John.

			—No quiero ponerle en ningún aprieto, pero he notado que tiene bastante confianza con él. Me imagino que sabe que estoy aquí por su bien y que no voy a hablarle a nadie de su intimidad. Solo quiero ayudarlo, de verdad, pero tras esto no sé bien cómo actuar.

			William respiró hondo y lo miró a los ojos. Algo le debió pasar por su mente porque, de repente, accedió a hablar.

			—¿Qué fue lo que le contó en la sesión?

			Aaron repasó mentalmente aquel encuentro, pero no tardó mucho en recordar los temas de los que hablaron. Se dedicó a tachar, redondear y subrayar los momentos más importantes de los breves apuntes que tomó aquel día durante varias horas en plena noche. Si hubiera estado en su piso, se hubiera preocupado por intentar trabajar sin mucha luz y sin hacer ruido para no despertar a su compañera de piso, pero allí no tenía vecinos que lo pudieran ver o escuchar. Así que lo hizo con calma y la lámpara encendida de una de las mesillas de la cama. La noche le daba paz a su cabeza.

			—Le pregunté sobre sus problemas de salud y estuvo hablándome de su trabajo. Quise saber cuándo ocurrió exactamente y me contó que todo empezó cuando Edmund Spencer le dejó el cargo y estas propiedades. También me interesé por si recibía algún tipo de ayuda o apoyo por parte de su familia y, después de un rato, terminó relatando varias cosas sobre su padre. Entonces empezó a desmoronarse mientras hablaba de él y cuando vi que no quedaba mucho para llegar a su límite, lo corté. Terminamos la sesión en ese momento.

			—Sí, su relación con su padre no ha sido muy buena. Antes de eso también han tenido muchos desencuentros. Ya sabe, problemas de familia, pero esto ha sido lo que más le ha afectado.

			—¿Usted lleva trabajando tantos años aquí?

			—Diez años, señor. Mi tía Margaret estuvo trabajando antes con la familia y yo llevaba poco en la casa Althorp cuando el señor Spencer… John, perdón —le aclaró y siguió hablando—. Cuando el conde volvió a Inglaterra. Entonces su padre me asignó a mí para estar pendiente de su hijo para lo que pudiera necesitar. 

			—Entiendo.

			—Creo que lo que le ocurre es que piensa que puede estar juzgándolo por hablarle de sus problemas con su padre. El señor Spencer no está acostumbrado a abrirse a otros y, aunque sea consciente de que solo hace su trabajo, también es una persona que siente, a la que todo le afecta más de lo que cree. Debe pensar que no estuvo bien contarle eso, aunque lo hiciera por su cuenta. Y puede que esté avergonzado al pensar que usted ya sepa más de él que muchos otros.

			—Pero no se lo voy a contar a nadie —Aaron lo interrumpió.

			—Aunque no lo vaya a contar, el conde es muy precavido con su intimidad y ya debe serle difícil convivir con usted, de alguna manera. También puede que piense que el resto de familias son perfectas y que la suya está resquebrajada en gran parte por su culpa, aunque se equivoque.

			—Entiendo. Muchas gracias por ayudarme, William.

			—Espero que le sirva de ayuda. Ojalá consiga que el señor pueda afrontar todo el peso que le ha tocado cargar mucho antes de tiempo.

			—Espero hacerlo.

			Aaron había respondido con una tenue sonrisa y después se despidió con cortesía. Estaba muy agradecido por lo que William había hecho por él sin apenas conocerlo y su mente empezó a maquinar qué podría hacer para que John dejara de pensar que estaba juzgándolo. El conde tenía una coraza de acero y palabras afiladas con las que defenderse, pero Aaron veía que dentro se ocultaba una persona muy diferente a la que mostraba a la gente. Una que tenía miedo a abrirse y dejar que otros vieran su interior. 

			En vez de avisarle de que la cena estaba preparada y que tenía que bajar, esa vez John no apareció en su habitación para conseguir sacar su cabeza inmersa en libros y apuntes. Fue William quien llamó a la puerta y entró para comunicarle que el señor Spencer lo esperaba en el comedor. Aaron sintió como si el propio John le hubiera dado un pinchazo en el corazón. William debió adivinar sus pensamientos porque le dedicó una mirada comprensiva mientras dejaba sus libros en la mesa junto a la cama.

			Ambos bajaron las escaleras para dirigirse a uno de los comedores. Solían ir a la misma sala porque otras eran aún más grandes y parecía que ambos preferían un espacio con menos sillas vacías. Una en la que sintieran menos soledad. Aunque en aquel momento John le dio las gracias a William, no le dirigió ni una sola palabra a Aaron. Solo lo miraba, pero giró la cabeza cuando el psicólogo se la devolvió. 

			La cena estaba servida en la mesa y aquella noche parecía ser el momento en el que menos conversación iban a tener. Cada segundo de silencio se traducía en más rabia acumulada en su interior, porque le recordaba a la relación que él mismo tenía con su familia y lo duro que era para él. Llevaba tiempo pensando en ello y no pudo contener su vena egoísta.

			—No es el único que tiene problemas con su familia. Llevo un año sin ver a mis padres, desde el último verano. Ni siquiera celebramos la Navidad juntos. Solo suelo hablar con ellos por teléfono, y si empecé a vivir solo no fue porque no pudiera permitirme ir a la universidad desde mi casa. Lo hice porque necesitaba marcharme de allí.

			Y de la absoluta indiferencia, John pasó a no quitarle ojo con la boca abierta. Quizá estuviera estupefacto por lo que acababa de contar y, sobre todo, por la facilidad con la que le pudo parecer que lo había hecho.

			—No he…

			—Los psicólogos no tenemos una vida perfecta —Aaron lo interrumpió. En aquel momento estaba totalmente encendido y nadie podía apagar esa llama—. Nadie la tiene, de hecho. Entiendo que tengas que ocultarlo frente a la prensa, pero yo no voy a juzgarte por los problemas que tengas o por los que hayas tenido. Solo quiero ayudarte, pero si te encierras de nuevo en los muros que has creado, no voy a poder conseguirlo por mucho que me esfuerce. 

			—Ya —suspiró John.

			Aaron calmó el tono.

			—Se que pensarás que para mí es muy fácil decirlo, y puede que lo sea. Pero voy a intentar hacértelo más sencillo, aunque cueste. Seguiremos trabajando en todo lo que te impide avanzar porque es a lo que me dedico, porque pienso que puedes superar esto y porque ahí dentro creo que hay una persona que merece la pena.

			John entornó mucho los ojos, pero no respondió y la cena volvió a ser igual de silenciosa que cuando empezó. Aaron no esperaba que le respondiera, que de repente empezara a hablar como si no hubiera pasado nada. Bueno, que lo hiciera después de lo que él había hecho. 

			Quizá pareció fácil decirlo, soltar aquello frente a John, pero Aaron tembló al callarse. Su llama se había apagado con un fuerte soplo de viento, la llegada del bajón tras liberar toda esa energía. A él también le daba miedo que otros pudieran ver su fragilidad, que descubrieran que su vida no era perfecta. Creía que a todas las personas les pasaba, pero él sintió que debía contarlo por el conde y también por sí mismo. 

			Siguió temblando mientras estaba solo en su habitación y deseó haber conseguido algo con ello. Aunque también odiaba aquel egoísmo y furia que sintió, y aplastó la almohada con fuerza contra su cabeza para reprimirse.
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			JOHN

			John estaba aterrado. No paraba de pensar en todo lo que le había contado a Aaron en la primera sesión sin que este apenas le hubiera presionado para que se lo confesara. En cómo casi se había desplomado al hablar de su padre. Su hermana le había dicho que el psicólogo no lo juzgaría, que seguiría intentando ayudarlo a pesar de todo. Pero nunca había hablado de nada de lo que le hizo su padre; había tanto por contar sobre él, cosas que solo sabían sus hermanas y su madre. Aquello nunca había salido de los Spencer, la única otra persona con la que lo había compartido era William, pero a él lo consideraba parte de la familia, aunque no compartieran sangre ni apellido. Con Harvey no tenía sentido hacerlo. Aunque era el único amigo que había hecho fuera de la mansión, hacía muchísimos meses que no hablaba con él desde que su padre le hizo dejar de ser John. Desde que se convirtió en «un verdadero Spencer». 

			Aunque con ello su padre hubiera hecho que su hijo enterrara a la persona que había dentro de sí mismo. 

			 John Spencer se había vuelto tan protector de su intimidad que le desbordaba la posibilidad de tener que contarle cualquier recuerdo de todos los que le perseguían en su mente día a día a un desconocido. Sabía que la información era un poder muy preciado y, aunque estaba seguro de que Aaron no diría nada a la prensa, no podía controlar cómo le afectaría mientras convivieran. Sabía que si tomaba esa actitud estaría caminando hacia atrás, yendo en su propia contra, pero no podía dejar que lo viera libre de las corazas que lo rodeaban. Detrás de su cargo se escondía un adulto que no había podido ser un adolescente como los demás, una persona que había tenido que aprender por las malas a no hablar de su vida. Sin todo lo que lo protegía, él era una hoja que había caído de un árbol, indefensa ante un mínimo soplo de viento.

			Así que… ¿qué podía hacer? Sabía que Aaron solo querría ayudarlo y él quería que lo ayudaran a salir del pozo en el que estaba. Pero no era una decisión fácil de tomar. No podía dejarlo todo atrás y pretender que le daba igual lo que sucediera. Su mente no paraba de repetirle lo que dijo Aaron aquella noche.

			Nadie era perfecto, nadie tenía una vida perfecta.

			Aaron quizá tuviera problemas con su familia, pero no era lo mismo. Ellos no se parecían en absoluto y alguien como él no podía entender todo el peso y toda la responsabilidad que John tenía sobre sus hombros. Y nunca podría comprender la relación que había entre su padre y él.

			¿Cómo debía actuar cuando sentía que todo se desplomaba sobre él y no le quedaban fuerzas para aguantar que todo cayera, cuando aquello podía ocurrir en cualquier momento?

			Tres golpes a la puerta interrumpieron sus pensamientos, y lo agradeció porque no sabía si habría llegado a consumirse con ellos. Dejó que aquella persona entrara, pero estaba tan entumecido que su cerebro no asimilaba todo lo que pasaba a su alrededor. Todo sucedía como a cámara lenta: su mente iba demasiado rápido. Al cabo de unos segundos se dio cuenta de que era William, que le observaba en silencio. No era natural que tardara tanto en hablarle, no cuando llevaban varios años siendo uña y carne en la casa después de conocerse y saber más del otro. Suspiró aliviado cuando este le habló.

			—¿Recuerda lo que le dije hace unas semanas?

			—¿Hace unas semanas? —preguntó John confundido—. No, ahora mismo no sé de qué hablamos.

			—Del señor Fields. Usted estaba bastante agobiado antes de que llegara.

			—Ah, sí. —John sonrió—. Dijiste que no tenía que cargarme con más preocupaciones de las que tenía.

			—Y parece que lo ha olvidado, señor.

			—William…

			—Sabe que todo lo que le digo siempre es por su bien, solo quiero que sea feliz. Y lleva varios días sin volver a tener una sesión con el señor Fields. ¿Así cómo piensa recuperarse?

			—No es tan fácil —John suspiró.

			—Me lo imagino, aunque he observado al señor enfrascado en sus apuntes y en sus libros. Pasaba páginas, escribía y nunca desviaba su vista de ellos. A pesar de que usted parezca haberse rendido, él sigue intentando buscar la manera de ayudarlo. Pero para eso no puede escapar de él.

			Esas últimas palabras hicieron que John se alterase. William siempre daba con las adecuadas, las que llegaban y se quedaban clavadas en el corazón. Las que no podía ignorar. Siempre le recordaba la verdad por mucho que le doliera. Y no podía decirle nada, no quería. No quería responder con veneno. No a él.

			No había palabras para definir la relación que habían conseguido forjar con los años. No era solo la de un trabajador con su jefe, no era tan simple. Eran amigos, aunque no sabía si alguien se atrevería a llamarlos así. También se comportaba como el hermano mayor que habría querido tener de adolescente, un tipo de hermano que habría querido tener siempre porque Hope era diferente y Evelyn nunca dejaría de ser su hermanita. Aunque, sobre todo, William era su mayor confidente y había sido un gran apoyo para él durante muchos años. No se llevaron tan bien al principio, pero ahora esa era una de las relaciones más preciadas que tenía.

			—William… Sabes todos los momentos difíciles que he pasado en estos últimos años, no puedo dejar que eso salga. Y menos todo de golpe.

			—Sí, conozco todas las desgracias que han pasado en esta casa desde que volvió —dijo el mayordomo con voz profunda, su expresión también se ensombreció—. Pero los he escuchado hablar varias veces y el señor Fields me parece una buena persona. No creo que vaya a aprovecharse de ninguna manera de sus secretos y tampoco va a preguntarle por ellos, solo querrá saber lo que usted le cuente. Durante este par de semanas, he visto en ocasiones a un John Spencer al que hacía meses que no veía, a uno que podía reír de verdad. Pero en estos últimos días no hay ni rastro de él.

			—¿Entonces debo volver?

			—Quien tiene la decisión es usted. Sé que quiere mejorar, pero esto va más allá de las capacidades de sus hermanas, su madre o su médico. Si quiere empezar a recuperarse, tendrá que acudir a él. Y para que pueda ayudarle, debe darle poco a poco sus piezas para que juntos puedan ir colocándolas en su sitio.

			Mientras estuvo trabajando durante el resto de la mañana, John no paró de darle vueltas a lo que le había dicho William. Él era la voz de la razón y, por mucho que le pudiera doler, aquella vez también la tenía. Sabía que se solía contener a la hora de hablar con él, no por lo que pudiera pensar, sino porque solía esperar que encontrara el camino él solo. Pero tras recordar lo que había dicho Aaron en varias ocasiones y lo que había hablado con William…, parecía que cuando se trataba de salud mental, ese no era un paso tan fácil de dar. No podía curarse él solo, necesitaba ayuda. Y para pedir aquella ayuda, también había necesitado apoyo.

			Comprendió entonces a lo que se refería Aaron días atrás. Quizá lo que debía hacer (aparte de empezar a tener claro que no tendría que sacarlo todo de golpe, que hablaría poco a poco, o al ritmo que él quisiera) era separar al chico de las sesiones, el que no se contenía en absoluto y le lanzaba preguntas certeras, de la persona que vivía con él: un hombre con una vida diferente a la suya, pero graciosa e interesante como pocas, y tenía una historia que merecía la pena conocer.

			No obstante, volvió a pedir consejo a sus hermanas, Evelyn y Hope. Ninguna de las dos tenía su edad, pero con el paso del tiempo se había dado cuenta de que en su vida hubiera querido tener parte de lo que tenían ellas. Evelyn, su hermana pequeña, era la estudiante popular que él querría haber sido, la que nunca había dejado de asistir a sus estudios y no tenía problemas en decir cuándo algo no le gustaba. Y Hope, sin embargo, era la otra cara de la moneda, no por ser una persona que no tuviera problemas en decir lo que pensaba, sino por su estabilidad. Los focos que había sobre ella no eran tan numerosos como los que tenía John; Hope podía vivir muy cómoda en Londres junto a su marido, lejos de muchas miradas de la prensa, que solo sacaban artículos sobre alguno de los dos cuando los veían juntos en medio de un paseo o cuando Hope subía fotos de los dos juntos en su cuenta de Instagram.

			La primera en responder fue su hermana mayor, que le mandó una corta nota de voz mientras iba al trabajo. Con ella había hablado menos del tema porque no se sentía tan unido a ella como le ocurría con Evelyn, pero agradeció que lo entendiera y se preocupara tanto por él. Conociendo a Hope, no pondría en duda que se pudiera presentar dentro de un par de semanas en la mansión para comprobar que estuviera siguiendo a rajatabla lo que le dijera Aaron. 

			Evelyn no respondió hasta la hora de comer y le recordó que su examen era el día siguiente. Mientras esperaba a Aaron en el comedor, John le deseó mucha suerte, y ella volvió a insistir en que John dejara de achantarse con su psicólogo. Sonrió con su mensaje, y aquello lo vio alguien más, que no dudó en comentarlo.

			—Vaya, John Spencer sonriendo mientras mira el móvil en el comedor. No puede ser que ya le haya inculcado mis malos hábitos.

			—Lo ha hecho —contestó sin poder quitarse la sonrisa del rostro—. Me inculca malos hábitos, pero también es un buen psicólogo. He estado pensando en lo que me dijo.

			—¿En qué exactamente? Sé que hablo mucho.

			Si la manera que Aaron tenía para conseguir que separara su actitud en el trabajo de la persona con la que se relacionaba era intentar hacerle reír, lo estaba consiguiendo.

			—En ir poco a poco, pero seguir trabajando juntos. Si no necesitara su ayuda, no lo habría contratado.

			En ese momento, John vio que la pequeña careta, la que Aaron había formado para ocultar lo que pensaba y así ayudarlo, se había hecho añicos. La sonrisa con la que su invitado le respondió era sutil, pero sentía que estaba cargada de humanidad y de ilusión. John Spencer quiso haber tenido el poder de capturar ese momento en una imagen y meter la felicidad que le transmitió en un frasco para poder disfrutar de su pequeño logro, pero aquello era imposible de hacer. Los momentos más poderosos eran cortos en el tiempo, así que lo interrumpió a propósito confiando en que le bastaba con que se quedara en su memoria. La acción tenía que continuar.

			—Esta tarde estoy libre, podemos continuar con las sesiones si no tiene ningún problema.

			Aaron se quedó unos segundos sin decir nada, parecía ensimismado.

			—Claro, por supuesto. 

			Los dos se dirigieron a otra de las habitaciones de la casa Althorp para realizar la sesión. John no supo por qué cambiaron de lugar, pero esa sala le gustaba mucho más porque a través del ventanal podía ver una buena parte de los jardines de la mansión. Durante aquellos días empezaba a notarse más la llegada del verano y todo el lugar tenía una nueva belleza.

			—¿Qué tal se encuentra, señor Spencer?

			La pregunta le pilló por sorpresa. El conde todavía no se había acostumbrado a que Aaron decidiera actuar como si no supiera todo lo que ocurría fuera de sus encuentros de trabajo.

			—Bien, señor Fields.

			—Me alegro. Hoy me gustaría que habláramos de todo lo que no suele hacer.

			—¿Lo que no suelo hacer? —preguntó extrañado.

			—Exacto. Bueno, se lo pregunto de otra manera. ¿Tiene algún libro favorito?

			—Pues… No sé si tengo solo uno.

			¿Por qué tenía que pensar en su libro favorito? ¿Qué tenía que ver aquello con él? Pero recordó una novela que le fascinó.

			—Ahora que lo dice. ¿El retrato de Dorian Gray, quizá?

			—Ah, Wilde. Era evidente. —Aaron sonrió.

			—¿Perdón?

			—Decía que me parecía evidente que mencionara a Oscar Wilde. ¿Lo primero que leyó fueron obras clásicas?

			—No, pero fueron lo último que leí mientras estudiaba la carrera. Recuerdo que cuando empecé a aficionarme a la lectura, las novelas que más me gustaron fueron Las crónicas de Narnia, Harry Potter… Bueno, El señor de los anillos me fascinaba tanto que empecé a leerlo a escondidas.

			—¿A escondidas? —Aaron preguntó con una sonrisilla en la boca.

			—Sí. Mi madre no pensaba que fuera una historia que pudiera leer un chico de once años. —John sonrió—. Pero devoré la saga entera. 

			—Y cuando volvió a Inglaterra, ¿qué hacía aparte de estudiar, leer clásicos y vivir en esta mansión?

			—Nadaba mucho. Era algo que me apasionaba desde que vivía en Sudáfrica. Pero cuando llegué a este país, empecé a aficionarme al fútbol mientras terminaba mis estudios. Antes de la universidad —suspiró.

			—¿Dejó de hacerlo cuando empezó la carrera?

			—Sí, bueno, hubo muchos eventos en aquel entonces. Mi hermana mayor se casó, también lo hicieron mis primos… Estábamos mucho en la prensa y tuve que dejar de asistir a la universidad, así que seguí estudiando mi carrera a distancia.

			—¿Y lo echa de menos?

			Aquella pregunta volvió a sorprenderlo. Nunca se había parado a pensarlo, no tenía tiempo para hacerlo. Sentía nostalgia, tal vez también tristeza, por aquellos tiempos pasados.

			—No lo había pensado. La verdad es que sí, echo de menos muchas cosas.

			Aaron estaba anotando bastante en los folios que llevaba a las sesiones y John quiso saber por qué. No entendía a qué venían ese tipo de preguntas cuando sus problemas eran otros. Pero el psicólogo siguió con más preguntas que no se esperaba.

			—¿Y tiene algún amigo de esa época? 

			Pensó en Harvey, y le dolió recordar lo mucho que se habían distanciado. También en Keira, pero ella era casi una desconocida con la que se había encontrado en algunos eventos sociales.

			—Sí, Harvey. Estudiamos juntos y acabamos coincidiendo en la misma universidad. Aunque luego yo tuve que dejar de asistir y estudiar dentro de la mansión.

			—¿Y suele hablar con él?

			Aquello le avergonzó.

			—No mucho… No, la verdad. Cuando seguí la carrera sí que estuvimos en contacto, pero él se echó novia y comenzó a trabajar mientras estudiaba, y yo empecé a tener más responsabilidades como conde. Supongo que ya no somos como antes y que nuestros caminos se han separado por las diferentes vidas que tenemos.

			—Y si lo echa de menos, ¿por qué no vuelve a hacer lo que le apasiona?

			—No tengo tiempo. Ahora la empresa va algo mejor, pero no puedo permitirme descuidarla.

			—Lo que sí que no puede permitirse es acabar con su salud y lo está haciendo poco a poco. Ha enterrado sus pasiones y, aunque le guste a lo que se dedique, si pasa una mala racha en el trabajo no puede hundirse usted también. Entiendo lo implicado que está con la causa, pero no puede depender de ello.

			—¿Y qué pretende? ¿Que ignore mi trabajo?

			John subió el tono, aunque Aaron no pareció achantarse.

			—No, pero supongo que puede ponerse horarios, ¿no? Me gustaría que intentara volver a conectar con Harvey, o al menos con lo que solía hacer antes. No tiene que hacerlo todo de golpe, pero en una semana hay muchas horas y no debería ocupar todas ellas con el trabajo o estando preocupado. —Aaron lanzó una bocanada de aire con mucha fuerza y en unos segundos continuó hablando—. John, tiene que tener tiempo para usted. Una de las razones por las que está así es porque ha dejado de pensar en sí mismo.

			Aquello le hizo pensar y responder de forma más calmada.

			—Quizá pueda conseguir hacer algún hueco, sí.

			—Le dejo que piense en ello como deberes de esta sesión. No necesito que haga más. Ya veremos qué hacemos en la siguiente.

			—¿Ya está?

			—Sí, así puede organizarse y meditarlo. Ya le preguntaré si ha conseguido algo.

			Después de la sesión, John se quedó pensando mientras Aaron caminaba por el pasillo observando cada pequeña estatua que se encontraba, como si no las hubiera visto lo suficiente. Mientras rememoraba lo que le había dicho, también le vino a la mente que no sabía mucho sobre el psicólogo y, aunque no había hecho demasiado por querer saberlo, en realidad tenía muchas ganas de conocer lo que había detrás de su trabajo y de lo que había descubierto en las semanas que llevaban conviviendo. 

			Si se hubiera quedado con la primera impresión que tuvo de Aaron y el espectáculo que montó cuando casi se cayó enfrente de él, no hubiera querido conocerlo. Después, le pareció curioso lo diferente que era a él y lo gracioso que le resultaba, pero estaba seguro de que había mucho más dentro que no había alcanzado a ver. A él ya se lo había preguntado, pero tenía ganas de saber si Aaron tenía libro favorito, si le gustaban los deportes, si tenía alguna otra afición aparte de la lectura o cómo sería su vida.

			La vibración de su móvil lo sacó de sus pensamientos y, cuando lo cogió de su bolsillo para ver la notificación que había recibido, la sonrisa que había en su rostro se desvaneció y los colores de su rostro se apagaron por completo. Su cara se había vuelto tan blanca como las estatuas del pasillo. 

			Le había llegado un mensaje y, aunque no estaba preparado para leerlo al momento, vio el nombre de la persona que se lo había mandado: Edmund Spencer. 

		


		
			7

			AARON

			Aaron dejó pasar por alto la actitud distante que tuvo John mientras cenaban la noche pasada. Creía que había encontrado la forma de hacer una sesión intermedia en la que pudiera conocer más sobre él y proponer cambios que pudiera realizar para que sus días empezaran a mejorar en general, o por lo menos que le permitiera ver lo que de verdad ocurría con él. Pero aquella noche notó que, al parecer, su encuentro no había funcionado como esperaba. 

			Estaba seguro de que sus preguntas habían sido fáciles y no tocaban de lleno los temas que más alteraban a John. Así que pensó que lo que causó aquella reacción fue haberle propuesto añadir a su semana algunas de las aficiones que había dejado de realizar. Era consciente de que a las personas les resultaba difícil adquirir nuevos hábitos y más si tenían una vida complicada como la de su paciente, pero creía que no iba a ser para tanto. 

			John estaba más distante de lo habitual. Comía en silencio sin mirar más allá de su plato o de su reloj. Cuando intentó hablar con él, le rechazó con una elegancia que le hizo querer saber cómo había aprendido a evadir así cualquier conversación. Pero, en silencio, Aaron siguió pensando en aquel momento que la culpa había sido suya e intentó averiguar qué era lo que había hecho. 

			Nada. El conde continuó con la cena y evitó hablar con él de forma amable, aunque ni se molestó en mirarlo.

			Fue mientras intentaba dormir cuando el psicólogo descubrió que había algo que ocurrió aquella noche que no terminaba de encajar. Se había desvelado, así que no perdía nada por indagar en los recuerdos. Ya no iba a poder dormir. Tras unos minutos rememorando el último encuentro que tuvieron, su cabeza se iluminó y comenzó a pensar que podría no haber sido culpa suya. Empezaba a conocer a John y sabía que, aunque se escondiera en su habla formal, no podía guardar sus sentimientos cuando le respondía. Siempre dejaba una señal cuando había hecho algo que lo hubiera afectado, fuera lo que fuera. Pero en aquella cena eso no ocurrió así, el conde fue distante, aunque le respondiera con amabilidad. Si había algo detrás de sus palabras, Aaron no pudo averiguar la razón. Pero al día siguiente trataría de descubrirlo.

			Había conseguido averiguar numerosos detalles sobre él durante las semanas que había vivido con el conde en la casa Althorp. Y uno de esos datos era que su anfitrión era un hombre muy observador. Siempre se fijaba en lo que ocurría a su alrededor. Así que, a propósito, Aaron se dejó desabrochado el botón de uno de los dos puños de su camisa. Quizá otros no dijeran nada al respecto, o no lo descubrieran. Puede que incluso John lo pasara por alto con otros de sus invitados, pero con él tenía una relación diferente y desde el primer día no se cortó en señalar todo lo que hacía mal: desde usar el cubierto equivocado hasta presentarse más tarde de lo que se había acordado. En su primer encuentro se rio de él sin descaro. Cuando se empezaron a conocer, aquello pasó a hacerle gracia sin ninguna maldad detrás. Y nunca, nunca lo ocultaba.

			Y en aquel desayuno no comentó nada. Solo habló con él para desearle unos buenos días, como hacía siempre, aunque no hubo más conversación a lo largo de su breve encuentro matutino. Aaron se giró y adoptó una postura en la que a John le fuera imposible no ver aquel botón suelto. Y, sin embargo, no ocurrió nada. Aaron hizo todo tipo de gestos y casi manchó la tela del puño de la camisa, pero él no actuó. 

			Estaban en la misma habitación y sentía que la distancia que había entre ellos dos era de varias millas. Parecía una tontería, aunque Aaron pensaba que estaba en lo cierto. Había algo que se le escapaba en medio de aquella ecuación y que había conseguido que John volviera a retroceder. Y si no había sido él, averiguar qué había pasado era su deber como psicólogo.

			—¿Me va a contar qué es lo que he hecho mal? —preguntó Aaron cuando vio que el conde había acabado el desayuno y se disponía a marcharse.

			Quizá había sido más impulsivo de lo que le convenía, pero era consciente del mal que hacían los silencios y los secretos al guardarse durante mucho tiempo.

			—¿Qué? ¿Por qué lo dice? No ha hecho nada mal, señor Fields.

			Le contestó con una sonrisa tímida, y aquello solo lo confundió algo más.

			—Entonces, ¿por qué no quiere hablar conmigo? ¿Si no hice algo mal en la tarde de ayer, qué ha pasado?

			Bingo. Aaron sintió que aquello resquebrajó una pizca de la careta que se había puesto John aquella mañana. En unos segundos, este se recompuso. Pero había dado en el clavo.

			—Tengo una reunión en unos minutos. Dejemos eso para otra ocasión.

			¿Acaso lo que ocurría era estrés? No, no podía ser. Si la reunión fuera importante, lo hubiera sabido. Siempre le avisaba de las cosas importantes. O puede que aún no tuvieran la suficiente confianza, o quizá sí que le había mostrado que lo era y él no lo había descifrado. 

			Aunque sí que podía ver que estaba agobiado de repente. Aquello no era ninguna mentira.

			—Suerte con su día. Y perdón, ya hablaremos luego.

			Aaron lo había dejado marchar. Cuando vio que uno de los trabajadores empezó a recoger la mesa, pensó en preguntarle a William por si él pudiera saber la razón. Pero enseguida desechó aquella opción. Lo más probable es que no supiera nada y tampoco lo había visto por la mañana en la mansión. Tenía que pensar en otra forma de averiguarlo. 

			Quizá no era lo más sensato, pero Aaron decidió empezar a espiar al conde después del desayuno. La vocecilla que había en su cabeza le decía que parase, que buscara algo que hacer en sus libros de estudio o en los apuntes que tenía sobre John. Que hiciera cualquier cosa, lo que fuera excepto eso. Sin embargo, la ignoró durante unos minutos y vio como subió las escaleras para, poco después, ir detrás de él. Pero cuando vio que se dirigía a su habitación, se detuvo. Si continuaba no tendría escapatoria y lo descubriría. Así que acabó haciendo caso a su conciencia.

			Había decidido que lo más importante era revisar los libros que había traído en el equipaje y la información que había sacado en las sesiones con John, pero no encontró nada relevante y estuvo varios minutos escudriñando entre las letras de los papeles por si la solución estuviera escondida. Entonces recordó que John le enseñó la gran biblioteca que tenía durante la primera semana que estuvo en la mansión. Su padre escribía y era un gran aficionado a la lectura y, aunque lo más probable era que no tuvieran nada relacionado con la psicología, no perdía nada por buscar allí.

			A Aaron cada vez le resultaba más fácil moverse por la casa. Al igual que conocía un poco más a John, empezaba a reconocer más caminos del lugar donde vivía. Solo le llevó unos minutos llegar a la biblioteca y asombrarse con la cantidad de metros que tenía cada estantería de la habitación, tanto de altura como de anchura. Su mirada se perdió observando todos los libros mientras intentaba descifrar si en ese lugar habría algún tipo de orden, pero un estruendo le sacó de aquella ensoñación.

			Aquello le confundió y lo primero que hizo fue comprobar si había roto alguna decoración de la habitación. Pensaba que no había tocado nada, pero en aquel lugar toda precaución que pudiera tener era poca. Y cuando confirmó que él no había tenido nada que ver, se dirigió a la habitación más cercana. Sabía que al lado se encontraba uno de los salones de la casa y lo primero que se le pasó por la mente fue que alguno de los trabajadores podría haber sufrido un accidente.

			Tardó menos de un minuto en descubrir que no lo era. La persona que estaba en aquella sala era John. La primera intención de Aaron fue acercarse para ver lo que había pasado y comprobar si tenía que ayudarlo, aunque este le dirigió una mirada tan fría y su expresión era tan hostil que simplemente se dio la vuelta y fingió que no había pasado nada. Pero sí que había ocurrido, había un sinfín de cristales en la alfombra y un John tan enfadado que pareció una persona que Aaron no había visto en su vida. El conde le había mostrado varias de sus caras durante las semanas que habían convivido y aquella le pareció aterradora.

			No estaba preparado para enfrentarse a él, aunque sentía que aquel día iba a tener que hacerlo de una forma u otra. Pero no en aquel momento. Mientras buscaba algún libro que pudiera ayudarlo, deseó que aquella ira tan poderosa que había visto hervir a metros de distancia se calmara. Hasta que ambos se volvieran a ver.

			Por suerte, el John que bajó las escaleras y se presentó en el comedor era uno más calmado que el que había visto horas atrás. Aaron solía ser puntual, pero, por si acaso, llegó a la habitación antes que él. Aquel día no quería hacerlo esperar ni un solo segundo.

			El conde lo saludó como si nada hubiera ocurrido, pero tampoco hablaba. Solo le había dicho lo mínimo para ser correcto, aunque sentía que detrás de aquello había mucho más. Y en aquella comida iba a destrozar esa pared que había creado. Así que cuando terminaron, no dudó en aprovechar el momento.

			—¿Me puede contar ya lo que le ha pasado? ¿Lo que ha ocurrido esta mañana al lado de la biblioteca?

			En ese momento, John lo miró por segunda vez desde que habían entrado al comedor. No habló, se limitó a observar con una sorpresa que, en segundos, se volvió una completa dureza. Esa vez ni siquiera se había molestado en responder con alguna excusa.

			—No soy estúpido, John.

			Aquella vez no lo miró, sino que lo esquivó con un movimiento leve para que él no lo hiciera. Aaron continuó.

			—Si estoy aquí es para ayudarle. Pero no voy a poder guiarle si cada vez que consigo entenderle algo más, pone un nuevo muro entre nosotros.

			John Spencer alzó la cabeza y el psicólogo pudo ver que sus ojos habían empezado a tener un ligero brillo, el reflejo de la luz sobre sus lágrimas. Otra prueba más que le indicaba que tenía razón. También le avisaba de que tenía que hablarle con cuidado.

			—Puede contármelo si quiere, no voy a juzgarle de ningún modo. —Aaron resopló y continuó hablando tras unos segundos—: Intentaré ayudarle para que pueda superarlo y, si no puedo hacerlo, seré un hombro al que pueda arrimarse y desahogarse.

			Para cuando lo volvió a mirar, se habían acumulado tantas lágrimas en sus ojos que empezaron a caer ríos sobre su rostro de porcelana. Eran numerosos, tantos como las grietas que John debía de tener por dentro. Aquellas lágrimas solo resaltaron unos surcos que no tenían que existir en un material tan bello.

			—Ha sido mi padre —respondió con una voz débil, una casi ahogada por las lágrimas que continuaban bajando—. De alguna forma se ha debido de enterar de que mi empresa ha sufrido una caída y ayer me mandó unos mensajes enfadado.

			—Yo… lo sien… —Aaron no sabía qué podría decir para reconfortarlo, pero sentía que debía hacerlo. John lo interrumpió.

			—Cuando me vio casi al mediodía, había tenido una videollamada con él. Me enfureció tanto lo que me dijo y la forma en la que me trató, que sin querer tuve que pagarlo rompiendo un jarrón del salón.

			Le enseñó su puño derecho. Más grietas. Cada vez Aaron veía más grietas en John.

			—Sé que me va a decir que no tenía que haberme desquitado —el conde continuó hablando—. Que tenía que haberme enfrentado a él y no a un jarrón.

			Su voz se había vuelto aún más débil, pero las lágrimas ya no fluían tanto como antes. Estaba arrepentido y de él dependía hacer que pudiera caminar hacia adelante.

			—Las relaciones con nuestros padres pueden ser muy complicadas. Ya le comenté que la que tengo con los míos no es muy buena. Así que puedo entender lo que ha hecho.

			John iba a hablar, pero sabía lo que le iba a decir.

			—Sé que me iba a repetir que no es lo mismo al ser una familia noble. Pero si quito los focos y las responsabilidades añadidas, somos más parecidos de lo que piensa. Y aunque no lo fuéramos, confío en que a lo largo de las semanas me lo vaya aclarando para que así pueda ayudarlo. De esto se trata todo lo que intento hacer.

			—Pero…

			—No hace falta que me cuente ahora lo que ha ocurrido. Tampoco tiene que ser hoy, puede ser cualquier día, cuando usted quiera. No se preocupe.

			—Gracias, Aaron. 

			Y una tímida sonrisa se unió a aquella cara llena de lágrimas, a aquellos ojos dañados y tintados ligeramente de rojo. Después continuó.

			—Necesito estar un tiempo solo con mis pensamientos.

			—Tómese el tiempo que necesite. Si quiere algo, estaré en mi habitación.

			Al despedirse, Aaron se dio cuenta de que esa vez solo lo había llamado por su nombre. No dijo «señor Fields», sino «Aaron». Ese simple gesto y aquella pequeña sonrisa le calentaron un poco el corazón. Y consiguieron darle algo de esperanza. 

			Durante el resto de la tarde, Aaron también estuvo reflexionando. Sabía que su padre era uno de los principales problemas que tenía John Spencer, y el conde no paraba de confirmarlo cada vez que se encontraban con un bache. Querría haberle dicho que se enfrentara a él, que le explicase por qué estaba tan atento a lo que hacía o no su hijo cuando le dejó su cargo demasiado pronto y sin avisar. Cuando uno abandona una vida sin preocuparse por quién pueda sufrir por ello, no tiene derecho a exigir saber (y menos con tanta intensidad) lo que pasa mientras no está. 

			Pero no debía hacerlo. Él sí que no tenía ningún derecho a intervenir en aquella relación de forma directa. Debía esperar a que John le explicara todo con el tiempo y confiar en que pudiera darle una respuesta, en que pudiera guiarlo para saber cómo ayudarlo. Estuvo pensando qué hacer hasta que la luna empezó a iluminar con fuerza toda la casa Althorp. No debía quedar mucho para que llegara la hora de la cena, así que empezó a preparar la ropa que iba a ponerse, pero entonces su móvil sonó.

			—¿Qué pasa, Skywalker? ¿Qué haces llamándome justo antes de entrar al trabajo?

			—Hoy entro un poco más tarde y como mañana solo me podrías pillar en el séptimo sueño, quería hablar contigo ahora. —Luke se calló durante unos segundos, pero continuó—: ¿Qué tal con don Frío? ¿Has podido hablar con él?

			—Sí. —Aaron resopló con fuerza después de responder.

			—¿Qué ocurre?

			—Nada —suspiró—. Bueno, es complicado.

			—Si no me puedes contar nada por aquel contrato que firmaste, no pasa nada. Solo espero que puedas ayudarlo y que a ti no te afecte de más. A veces te implicas demasiado con las personas.

			—Ya, bueno, ya sabes, es mi trabajo… John es complicado y la verdad es que muchas veces no sé cómo actuar con él. Pienso que en una sesión hemos podido avanzar y no tarda en caminar hacia atrás. Pero sé que no es culpa suya del todo, es complicado. Sé que debo tener paciencia, esperar a que se vaya abriendo, a que sienta la suficiente confianza como para poder hacerlo. —Aaron resopló—. Por eso muchas veces no sé qué hacer exactamente. Sabes cómo soy y no entiendo qué estoy haciendo mal.

			—Te voy a responder como una vez me dijiste tú a mí cuando tuve problemas con mi exnovio, pero no te acostumbres. —Luke empezó a entonar—: «Una vez le hayas mostrado que puedes ser un espacio seguro, debes esperar a que haya acumulado la suficiente valentía y a que ordene sus pensamientos. Si de verdad sabe que puede confiar en ti, en algún momento se irá abriendo. Solo tienes que tener paciencia».

			—Ah, ya recuerdo a Caleb. Aunque lo que te dije fue precioso, al parecer no lo hice tan bien —Aaron bromeó.

			—Ya sabes que no cortamos por eso, idiota. Las relaciones son complicadas y tú lo sabes mejor que nadie, pero no te fustigues de más, ¿vale?

			—Vale, Skywalker. Que se dé bien el trabajo, ya hablaremos mañana.

			—Ya te lloraré —respondió su amigo con una carcajada—. Bye.

			Y poco después de que terminara la conversación, el psicólogo pudo escuchar que la puerta había emitido un pequeño crujido. La había dejado entreabierta, así que Aaron pensó que había sido el viento que pasaba por el ventanal. No le dio mayor importancia.
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			JOHN

			John no pudo parar de pensar aquella noche en lo frágil que se había mostrado ante Aaron mientras comían. El psicólogo había dado en el clavo con lo que le afectaba y este no pudo evitar contárselo, desesperado por intentar quitarse algo de peso de encima. Un peso que le hacía aún más grietas en su corazón y en todo su cuerpo. Pero no quería que nadie lo viera débil y resquebrajado. Había aprendido a no permitirlo. 

			Aunque tenía que hacer una nueva excepción con Aaron. Si no se empezaba a mostrar como realmente era, si no le contaba lo que le ocurría, si no le dejaba ver todas las roturas que le causaban sus propios pensamientos… el psicólogo no podría ayudarlo por más que quisiera. Por mucho que le doliera, tenía que hacerlo. Al fin se había dado cuenta de ello después de escucharlo una vez más durante la pasada noche. Aquel día iba a avisar a Aaron él mismo para que bajara a cenar, pero cuando iba a entrar a la habitación, pudo oír como lo nombraba.

			Debía admitir que al principio estaba un poco intranquilo al saber que hablaba de él a otra persona, pero, después de unos segundos, pudo confirmar que Aaron no iba a decir nada que lo pudiera comprometer a él o a su reputación, ni siquiera a su amigo Luke. John recordó que le había hablado de él en varias ocasiones, así que debía de ser un buen amigo si lo tenía tantas veces en su mente. En ese momento sintió una pequeña punzada en el corazón. 

			A veces John pensaba que la vida que tenía le había impedido tener una gran amistad con alguien y era cierto, aunque también sabía que él estaba impidiendo aquello con su forma de actuar, una que había tenido que aprender para protegerse. Detrás de sus muros, John Spencer estaba más seguro. Así no le afectaría ningún ataque que pudieran hacerle, pero también lo alejaban de la gente. 

			Sabía que se podía apoyar en William, en Evelyn, en Hope o en Veronica. Pero no era lo mismo. Al fin y al cabo, sentía a su confidente como parte de su familia, y las otras tres eran sus hermanas y su madre. Todas esas personas formaban parte de su familia. Así que pensó de nuevo en lo que le dijo Aaron en la última sesión: en volver a hablar con su amigo Harvey.

			Empezó a sopesar durante unos minutos las posibilidades que había de volver a retomar su relación con él, hasta que el psicólogo le sacó de sus pensamientos al subir el tono con el que hablaba. Había vuelto a mencionarlo, a decir que no sabía cómo actuar con él y que no tenía ni idea de qué hacer para que confiara en él. Quiso entrar de repente y contarle que estaba trabajando en ello, pero John estaba escuchando a Aaron a escondidas: evidentemente no podía entrar y fingir que no estaba violando su intimidad. Así que, cuando el psicólogo terminó de hablar con su amigo, preso del pánico al pensar que lo descubriría, huyó despavorido hacia la planta baja de la mansión.

			La mañana siguiente, mientras intentaba levantarse de su cama, todos esos momentos se acumularon en su mente y, cuando se puso de pie, tuvo que taparse los ojos y la frente. Se había despertado con un fuerte dolor de cabeza y la luz del sol no le ayudaba a calmarlo en absoluto. Quizá el karma le estaba devolviendo lo que se merecía al escuchar conversaciones privadas. Aunque juraría que se había tomado el tratamiento… Echó un ligero vistazo a la caja de pastillas que le había recetado su médico y vio que, efectivamente, sí se había tomado la que le correspondía antes de acostarse. Frunció el ceño, pero entonces recordó que podía tener dolores de cabeza a pesar de seguir el tratamiento. El medicamento que se tomaba a diario solo servía para hacer que las migrañas no fueran tan intensas ni tan frecuentes, y eso sí que lo estaba consiguiendo. En unas semanas tendría que acudir a su médico para comentárselo.

			Con pasos lentos y sin agachar la cabeza, se dirigió al baño de su habitación. Allí se lavó a conciencia la cara varias veces, poniendo énfasis en su frente y en su cuello para bajar su temperatura y calmarse un poco. Hecho eso, se cambió de ropa y bajó las escaleras muy despacio; quería esperar al desayuno para tomarse algo que le pudiera hacer más efecto. Era mejor esperar a que lo hiciera en ayunas, de esa otra manera la pastilla solo tardaría más tiempo en calmar el dolor. Y empezaba a estar ansioso por relajar su cabeza.

			Cuando llegó al comedor, pudo ver que Aaron ya estaba esperándolo allí. Lo saludó al verlo entrar y este respondió tocándose la cabeza, gesto que su invitado entendió. A lo largo del desayuno, John siguió rememorando lo que ocurrió el día anterior en su mente y también las conclusiones a las que había llegado. El dolor de cabeza fastidiaba un poco las opciones en las que había pensado, pero tenía que empezar a mostrarle que había empezado a confiar en Aaron, que quería ir abriéndose a él poco a poco y también compensar lo que hizo. Aunque no se sentía capacitado para otra sesión, por muy distendida que fuera.

			—Tenga cuidado, parece que su cabeza está echando humo. No piense tanto.

			Aquel comentario le sacó una pequeña sonrisa, pero al mirar a su comensal notó un nuevo pinchazo en la frente y tuvo el acto reflejo de apretarla.

			—¿Usted sabe dejar la mente en blanco? —le preguntó en voz baja, molesto por el dolor.

			—Quizá hablemos de ello en alguna sesión.

			—Aaron, hoy no…

			—Ya, ya me imaginaba. Que no sea hoy no quiere decir que no lo podamos hacer en el futuro. No va a tener migrañas siempre. —Aaron sonrió.

			Entonces John tuvo una idea. Si en unas horas estuviera mejor, quizá podrían probar a hacer eso. Si quería empezar a abrirse más, tenía que hablarle de aquello. Tenía que mostrárselo y desahogarse.

			—Si tenemos un poco de suerte y me recupero, quizá ya tenga planeado algo que podemos hacer esta tarde en vez de la sesión.

			Esa vez, John se deleitó con la sorpresa que mostró Aaron y le dedicó una sonrisa triunfal, a pesar del dolor.

			Aunque Aaron pareció estar bastante interesado en el desayuno por lo que tenía planeado, le dejó que tuviera tiempo y espacio para sí mismo durante toda la mañana. Supuso que lo hizo para que su dolor de cabeza se fuera, pero no funcionó con su mente, yendo a tantas revoluciones por segundo.

			Quizá había hablado demasiado rápido de los planes con el psicólogo porque de pronto se encontró con muchas dudas. Pero sentía que ella volvía a llamarlo, siempre lo hacía y más durante el verano. Deseaba volver a verla, aunque lo hubiera hecho unos días atrás. Quería hablarle de todo ello a Aaron, pero no solo era para demostrarle que iba a poner de su parte de aquel momento en adelante. También quería mostrarle un pedazo de él, de su intimidad. 

			Pero lo asaltaron todos los miedos una vez más, así que tuvo que recurrir a una ayuda externa.

			—¡Hola, Ev!

			—¿Qué haces llamándome a estas horas, hermanito? —respondió después de un sonoro bostezo.

			—¿Te acabas de levantar? Son las once de la mañana.

			—Hace un rato, pero sigo teniendo sueño. Ayer celebré con unas amigas que habíamos acabado el curso.

			John sintió otro pinchazo en el corazón al recordar lo que no había podido hacer años atrás. Aunque, en realidad, se alegraba muchísimo por su hermana pequeña. Si así sus dos hermanas podían tener la vida que ellas querían, él seguiría teniendo aquel cargo: sería la cara visible de los Spencer. Aunque aquello le empujara también a la situación que estaba viviendo.

			—Eh, Tierra llamando a John.

			—¿Qué?

			—¡No me escuchas! Te estaba diciendo que me alegra que Aaron te haga hablar más conmigo.

			—¡Pero si hablamos por WhatsApp prácticamente todos los días! Y no, no es por Aaron… No directamente. No es que me lo ordene, o algo así. Soy yo quien quiere que hablemos más.

			—Ya sabes que un mensaje no es lo mismo que escucharte. Y así puedo ver que te he conseguido picar. —Evelyn soltó una carcajada y en unos segundos continuó la conversación—. Bueno, ¿qué es lo que ocurre? ¿Tenéis problemas de pareja?

			Ya sabía que Evelyn no tenía problemas para decir lo que quisiera, aunque justo aquello le pilló desprevenido y la cara de John adquirió algo de rubor en aquel momento al escucharlo. Pero en unos segundos volvió a la normalidad. Quería dar un primer gran paso y lo que quería hacer era muy importante para él. Por eso estaba tan lleno de dudas y necesitaba que alguien le ayudara a alejarlas.

			—Sobre eso… Hoy quiero enseñarle a Aaron su templo.

			—¿No me comentaste que él ya visitó la casa? Seguro que ya lo ha visto, aunque no tanto como tú.

			—Seguro, pero no solo se lo voy a enseñar. Quiero hablarle de mí.

			—Ah, ¡así que todo este drama era por eso! Creo que ella también lo querría, hermanito. Me parece muy buena idea y, bueno, esto significa que vas por buen camino. Ya sabes, que estés preparado para volver a verla en tan poco tiempo… y no hacerlo solo.

			—Gracias, Ev.

			—No me las des. En el fondo me encanta hacer de hermana mayor contigo, aunque no lo sea. Pero espero que Aaron te dé unos consejos para que no me necesites tanto. Al menos durante los días en los que esté de viaje, que Katie ya ha organizado todo lo que haremos. 

			—Creo que me comentaste algo, sí. Y no te preocupes, ya nos veremos después, ¿no?

			John sonrió. Le alegraba lo social que era su hermana y que tuviera buenas amigas a su lado. Casi siempre mencionaba a Katie cuando hablaban.

			—No te vas a librar de mí, hermanito. En unas semanas voy a comprobar que estés sano y salvo. Seguro que Hope hará lo mismo cuando pueda.

			—Seguro que sí.

			—Sabes lo mucho que siento no haber podido estar, sobre todo aquel día.

			—Ay… ya lo sé. Pero no te debes preocupar por eso, ya ha pasado. Anda, cuídate. Ya me contarás cuando vengas qué tal el viaje, ¡y quiero muchos detalles! Un beso, Ev.

			—No lo dudes ni por un segundo. Bye, hermanito.

			Después de la conversación con su hermana, John soltó una bocanada de aire, llena de alivio. Se sentía más ligero y notó que el dolor había disminuido (aunque todavía sentía esos pequeños restos de molestia dentro de su cabeza, como parásitos que se negaban a irse), así que estuvo revisando varios temas del trabajo para asegurarse de que podría ponerse el día después. Pero, sobre todo, lo hizo para intentar dejar de pensar en la excursión que tenía preparada. 

			Y funcionó, la verdad es que consiguió que aquella mañana fuera bastante productiva y cuando volvió a pensar en lo que harían por la tarde, fue al ver a Aaron llegar al comedor.

			—La comida tiene una pinta riquísima. ¿Está mejor ahora?

			—Sí, Aaron —respondió John antes de pasarse una mano por la frente—. La verdad es que la mañana me ha ido mejor de lo que esperaba y el dolor casi ha desaparecido.

			—Me alegro —dijo Aaron con una pequeña sonrisa de las suyas.

			Y la comida, como era habitual, estuvo acompañada de pequeñas conversaciones con el psicólogo. En ese momento pudo comprobar lo importantes que eran y la mala decisión que tomó durante varios días anteriores al no prestarle tanta atención. A él no solo le gustaba mucho hablar de lo que estudiaba, también se podía ver que disfrutaba al contarle anécdotas. Quizá esa era su forma de regalarle pequeños pedazos de su vida a John, y por fin él empezaba a estar listo para recibirlos y darle de vuelta algunos de los suyos. 

			—¿A dónde me va a llevar? ¿O es un secreto? —preguntó Aaron con expresión divertida.

			John le siguió el juego.

			—Le voy a dar una pista. El lugar que va a ver es importante, aunque seguro que ya lo ha visto cuando visitó la casa Althorp.

			Aaron lo miró y sonrió. Los dos llevaban bastante tiempo caminando y, en unos segundos, el psicólogo volvió a girar la cabeza hacia el paisaje de los jardines de la mansión y resopló, pero John pensó que no lo hizo por cansancio. Como le ocurría a él, parecía que su invitado también quería disfrutar de aquel aire natural, aunque caluroso.

			—Cuando vine aquí por primera vez junto a mi amigo Luke, creí que lo más importante era el interior de la mansión. Todos esos cuadros, todos esos libros, todas esas estatuas y decoraciones… Pero nunca me había fijado en la inmensidad y la belleza de estos jardines. Aquí también hay historia —suspiró.

			—Los jardines se vuelven aún más preciosos a partir de la llegada de la primavera y más con el verano. Me encantaba perderme en ellos cuando volví a Inglaterra y ver a todos los animales.

			John no pudo evitar recordar todos esos días que pasó fuera de la mansión. Fueron pequeños flashbacks que, sin embargo, no le causaron pesar. Le trajeron añoranza. Aquella fue una de las primeras veces que recordaba el pasado con alegría, en vez de con una gran tristeza que surgía por no poder volver a ellos y pensar que no viviría momentos parecidos en el futuro. Miró de nuevo a Aaron con una sonrisa en la cara al haberse dado cuenta de ello, aunque su compañero seguía ocupado viendo los árboles de su alrededor. 

			Parecía que el psicólogo estaba empezando a conseguir lo que le prometió a John semanas atrás: el conde empezaba a ver lo que vivía de otra forma.

			Tras varios minutos más de caminata, Aaron y John pararon de andar. Se imaginaba que su invitado sabría lo que le iba a enseñar porque ya habían llegado al Lago Oval, el lugar donde estaba su tumba. Se acercaron más al templo que había en su honor y John cogió aire para empezar a hablar. Aaron lo miraba con atención, le estaba mirando a él y no al paisaje. Solo a él. Como si adivinase que estaba esperando a que reaccionara, este asintió de forma leve.

			—Me imagino que vio el templo de la princesa de Gales en su visita anterior a la casa Althorp, ¿no?

			El psicólogo respondió de nuevo afirmando con un movimiento de cabeza, pero no dijo nada en ningún momento. John entendió que quería dejarle hablar a él.

			—Supongo también que se estará preguntando por qué le he traído hasta aquí, hasta el templo de mi tía. Seguro que sabe muchas cosas sobre ella.

			Volvió a asentir en respuesta y, después, le miró a los ojos. Esa vez con algo de pena en su rostro.

			—Sin embargo, de mí no hay casi nada en la prensa. Crecí con mis padres y mis hermanas en Sudáfrica alejado de las cámaras y la revolución que provocó mi tía. Desde que tuve que volver, me he mantenido lejos de los periodistas y los paparazzis porque fueron parte de lo que causó su desgracia. Creo que no la conocí, ¿sabe?

			Aaron seguía sin apartar su mirada de él y pudo ver el brillo de las lágrimas en sus ojos. El agua que rodeaba a la isla, a ella, también brillaba. Y John Spencer empezó a sentir más pesadas las cuencas de sus ojos por ambos hechos, pero siguió hablando.

			—No recuerdo haberla visto en persona y, sin haber hablado con ella de verdad, nos une un vínculo tan fuerte como el que me conecta con mi madre o con mis dos hermanas. No sé cómo explicarlo, pero, sin conocerla, se volvió uno de los pilares de mi vida. Puede que eso fuera lo que le ocurrió al pueblo con su princesa. Quizá ellos también tuvieran una conexión que aún permanezca intacta. 

			Su voz se rompía mientras hablaba. Tuvo que parar para coger aire y continuó.

			—Su humanidad me inspiró y, cuando empecé a pensar en mi futuro, tuve claro que quería conseguir que todos los habitantes olvidados del sitio en el que crecí tuvieran una vida mejor. Podía ser solo embajador de una organización, como muchos otros nobles, pero quise hacer más.

			John paró de hablar. Pensaba en la mejor forma de relatar lo que ocurrió aquel día.

			—Mi padre fue quien más callaba sobre ella, no sé si por el dolor de su pérdida o por la culpa. Quizá por ambas. Fue mi madre quien más me habló de mi tía y en ese entonces sentí un vínculo que no se ha debilitado tras los veinte años de su muerte, que no ha dejado de crecer y que probablemente no se irá nunca. Hace unos días fue su cumpleaños. No le hablé de ello en ese momento, estábamos alejados —le aclaró a Aaron, aunque este no le hubiera dicho nada—. Mi madre y mis hermanas me mandaron mensajes animándome y también olvidos y rododendros para dejarlos en su tumba. Eran sus flores favoritas. 

			A John le volvió a temblar la voz, al igual que todo su cuerpo. Lloraba a mares, se estaba abriendo y parte de la pena que estaba contenida tenía que escapar de algún modo de sí mismo. Aaron se acercó, estiró su mano hacia él, pero John quería terminar. Así que, después de acumular y soltar una gran cantidad de aire, continuó hablando.

			—Mi padre no me dijo nada, tampoco vino a la casa aquel día. Este ha sido mi primer año solo. Y solo fui en barca a visitar su tumba y llevarle esas flores. Algunos trabajadores van con cierta frecuencia para comprobar que todo está bien, sobre todo en temporada de lluvias. De hecho, William se ofreció a dejarlas, pero debía hacerlo yo. Empecé a remar y en ese momento lloré como pocas veces lo había hecho, Aaron. 

			Estaba roto y él lo miraba preocupado. Pero debía acabar de contarlo, ella lo merecía y Aaron también. 

			—William me observaba desde la tierra, pero yo seguí remando y llorando. Dejé las flores en su tumba, estuve bastante tiempo allí y después volví y me senté en uno de los bancos junto al lago, aunque le pedí a William que se marchara para que no me volviera a ver derrumbado una vez más. —Soltó aire con fuerza, al conde ya le costaba hablar. Su voz empezaba a estar ahogada por las lágrimas—. Que mi padre me deje con todo esto es más o menos soportable porque lo estoy haciendo con ayuda, pero estar solo aquel día fue un infierno.

			—Lo siento, lo siento muchísimo —habló al fin Aaron—. No estás solo, John. Está William. Estoy aquí.

			Lo que pasó aquel día no se lo había contado de esa manera a nadie más. Solo a él, y por ello John Spencer estalló en mil pedazos. Toda la tristeza y la rabia que sintió en aquel momento había salido con tanta fuerza que le dejó destrozado y sin ninguna energía. Se desplomó sobre Aaron, sobre esos brazos que comenzaron a rodearlo. Temblaba y las manos del psicólogo empezaron a acariciar la espalda del conde mientras este no paraba de sollozar. Él le repitió cerca de su oído que no estaba solo, que había sido muy valiente por contárselo y que lucharía con todas sus fuerzas por él. Le dijo aquello tantas veces durante esa tarde que no pudo contarlas.

			Estuvieron a milímetros uno del otro hasta que a John se le secaron las lágrimas y dejó de temblar. Después hubo un silencio total, la luna ya había empezado a iluminar la noche y el reflejo que había de los dos en el lago era solo una figura. En ese momento habían encajado y eran solo uno. Para ellos mismos y para las estrellas que los observaban.
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			AARON

			Aquel momento en el Lago Oval fue el más importante y el más bonito que Aaron Fields había compartido con John Spencer hasta entonces. Cuando se separaron, volvieron al interior de la mansión en silencio, pero con sus corazones más unidos que nunca. Después de cenar aquella noche sin demasiada conversación, la cabeza del psicólogo se había vuelto un cúmulo enorme de pensamientos. Ese día de julio significó más de lo que pudo imaginar y durante las dos siguientes semanas fue dándose cuenta de todas las consecuencias que trajo.

			En ese tiempo pudo avanzar grandes pasos junto a John, ya que cada vez estaba más receptivo y las sesiones eran más frecuentes. Consiguieron mucho durante aquellos días. John localizó a su amigo Harvey y empezó a hablar de nuevo con él por teléfono. En el tiempo que habían estado separados, había conseguido un buen trabajo y se había echado novia. Aaron sospechaba que aquella persona podría haber cambiado mucho desde que dejó de verse con John y, lo más importante, podría haber conseguido una vida estable sin él, pero sabía que también el conde se lo habría planteado. Quizá no pudieran formar una fuerte amistad, aunque Aaron supo que volver a hablar con él lo ayudó. Al conde le robaron la adolescencia: le obligaron a enterrar su vida y sus aficiones en un hoyo muy profundo. Pero con ese primer paso, John se volvió a manchar de tierra para empezar a vivir y a llevar las riendas él mismo.

			Con paciencia, Aaron también pudo hacer un horario junto a John. Sabía que era algo que no podría seguir a rajatabla, aunque fue la base con la que el conde empezó a tener una relación más sana con su trabajo y que también le ayudó a usar esas horas libres para retomar hábitos del pasado. Después de un tiempo, consiguió que se reencontrara con varios de ellos: con los libros, con la natación después de limpiar, llenar y aclimatar la piscina que llevaba años vacía… Sus días empezaron a tener más sentido y con ello John empezó a aprovechar más las veinticuatro horas, pero, sobre todo, a recordar que podía disfrutarlas.

			Aaron siguió de cerca todos los avances que lograba. Cuando se conocieron hace más de un mes, los dos estaban en lugares distintos la mayor parte de los días. Cada uno tenía su propia vida, su mundo separado del otro. Solo se encontraban en las comidas y en las sesiones, aunque, después de aquel día en el lago, se fueron acercando más y más. Al principio, el psicólogo lo hizo para comprobar los cambios en la personalidad y salud de John, pero descubrió lo bien que se sentía al compartir su tiempo junto a él, aunque algunos de sus deportes y gustos fueran diferentes a los suyos. 

			Uno de los momentos más felices que vivió fue cuando John acudió a su médico para contarle lo que había pasado durante aquellas semanas y volver a hacerse varios análisis. Aquel mediodía volvió con una sonrisa y un gran abrazo, convencido de que le quedaban menos metros para salir de aquel profundo hoyo en el que había acabado metido, y el psicólogo acabó con lágrimas de felicidad y el corazón derretido. Por lo que dijo, aunque sobre todo por cómo se lo dijo. Con un abrazo tan tierno que nunca se lo habría esperado de él.

			Pero otro de esos momentos fue totalmente inesperado. Ocurrió cuando el conde intentó que Aaron se metiera en la piscina con él. El psicólogo todavía tenía complejos con la anchura de su cuerpo y al mostrarle aquella inseguridad a John no solo le hizo bien a sí mismo, sino que también lo ayudó a conectar más con él. El conde no lo forzó, aunque, después de unos minutos, consiguió lo que quería, que Aaron se quitara la camisa y se metiera dentro del agua. Ese salto fue un acto de fe, al igual que el que realizó John al comenzar a abrirse con él. Se tiró en plancha y su respuesta fue un «¿Lo ves? No era tan difícil». Y el psicólogo dio gracias a que debajo del agua no se pudieran ver sus lágrimas. 

			Lágrimas de emoción, felicidad y también de incredulidad. Porque si algo no se esperaba era que John Spencer pudiera ayudarlo a él aun cuando no lo pidió.

			—Eh, ¿me estás escuchando?

			John lo sacó de sus pensamientos al subir su tono de voz.

			—Ay, perdona.

			—¿De verdad te gusta leer? Llevas varios minutos pensando y todavía no me has dicho tu libro favorito. No te voy a juzgar si te lo has inventado.

			John sonreía de forma descarada y Aaron quiso que la tierra se lo tragara, pero no por lo que le había dicho. Había pensado en él mientras buscaba qué historia significaba más entre todas las que había leído. Había pensado en Orgullo y prejuicio, de Jane Austen. Pero no podía decirle aquel libro precisamente por eso. Porque al pensar en la historia, aparecieron ellos dos y los momentos que habían vivido aquel mes y pico que llevaban juntos. No Lizzie y Darcy. 

			Tuvo que pensar en otra novela que apreciara mucho. No sería una mentira, pero tampoco era la gran verdad que acababa de descubrir y tenía que ocultar.

			—Stardust, de Neil Gaiman. En realidad, tengo varios libros favoritos, no podría decirte solo uno —añadió, nervioso.

			—Así que Gaiman… Pude conocerlo hace unos años en un evento literario en el que coincidió con mi padre. ¡Incluso tengo un ejemplar de Neverwhere con una firma especial!

			—¿Lo tienes aquí? 

			Aaron suspiró de alivio en su interior al poder cambiar de conversación.

			—Claro, te lo enseño.

			Los dos caminaron por la biblioteca y se pararon en un rincón. Nunca creía que pensaría eso en algún momento de su vida, pero a Aaron todos aquellos libros le resultaban iguales. 

			—No lo puedes ver porque todos los libros que se ven son del siglo pasado y anteriores. Todos tienen el mismo tipo de lomo, fue idea de mi familia. Pero si te fijas en la «G», más atrás de los libros que hay, están algunos míos. No podía tenerlos en mi habitación, así que hace años los escondí dentro.

			—Vale, ya he visto la «G» —dijo Aaron tras enfocar la vista.

			—Deja que lo coja yo.

			—No te preocupes. Soy yo quien quiere verlos. Además, soy más alto que tú —Aaron respondió con una sonrisa.

			John ladeó la cabeza y a Aaron le hizo gracia que reaccionara así porque fuera solo unos centímetros más alto que él. Cuando se apartó, Aaron se centró en estirarse y alcanzar los libros que tenía a su derecha. Había conseguido apartar los que tapaban las novelas de Gaiman y pudo ver los lomos de Stardust y Neverwhere. Estaban más lejos y tuvo que ponerse de puntillas e inclinarse, pero, cuando llegó a alcanzarlos para cogerlos, tropezó con ellos en la mano y cayó sobre John.

			Los libros se cayeron al suelo, pero el conde consiguió sujetar a Aaron mientras intentaba permanecer de pie. Los dos estaban a punto de caerse al suelo, pero John no hacía nada. Él tampoco. Solo se estaban mirando y el tiempo pareció detenerse a su alrededor. Solo les separaba un par de centímetros. Estaban tan cerca que Aaron olió su colonia y acabó embriagado por la fragancia. Anduvo por el paraíso durante unos instantes y luego acabó perdido en la intensidad de su mirada, en esa tormenta tras los ojos oscuros que había encima de su rostro de porcelana. Quería acariciarlo para comprobar cuál era su tacto. Quería saborearlo y comprobar que no solo era una piedra pulcra digna de admirar. Ansiaba besarlo y dar más color a esos labios. Llenar aquel color claro de pura pasión. Morderlos y romperse. Morderle y admitir que había caído, que estaba condenado. Lo haría una y otra vez hasta el fin de los días.

			Por desgracia, Aaron sabía que los momentos perfectos no duraban para siempre, que acababan antes de lo que les gustaría a las personas que los vivían. Quien lo terminó fue John, que con fuerza consiguió ponerlos a ambos de pie. Pero el conde no habló, parecía confuso por lo que acababa de pasar y, aun así, seguía sin dejar de mirarlo. Empezó a dar pequeñas vueltas sobre sí mismo y parecía que no se daba cuenta de lo que hacía. Pero después de unos segundos, recogió los dos libros del suelo y se marchó sin decirle ni una sola palabra. 

			Aaron la había fastidiado. Había mirado demasiado a John. Tanto que él se había tenido que dar cuenta de lo que le había pasado por la cabeza. Rezaba para que no averiguara que lo había hecho de esa forma. No podía volver a pasar. Lo que había hecho no estaba bien. Era cierto que John le atrajo desde el primer momento, pero era consciente de todo lo que no debía pasar entre ellos dos. Y, aunque tuviera ganas de pegar aquella mandíbula perfecta el día que se conocieron, no podía ignorar que también quería empujarlo contra la pared y besarlo hasta que se quedara sin aliento. Al final Luke y Taylor tenían razón. Sobre todo, Luke. Su mejor amigo le dijo mil veces que era muy guapo, que era una persona muy codiciada por su rostro y su elegancia (y por su dinero), y él siguió ignorándolo. Repitió que había tenido pacientes atractivos y aun así no había hecho nada con ellos, que sabría cómo actuar.

			Y después de más de un mes, Aaron había caído. Estaba conviviendo con él y aquello era distinto a lo que había vivido hasta ahora. Siguió pensando, y era un hecho que el conde era una persona totalmente diferente a las que había conocido hasta aquel momento. Quizá fuera por eso por lo que había ocurrido. Había conocido a hombres con mejores físicos según la norma (aunque a él aquello le importaba más bien poco). Musculados, más altos, con una cara más robusta… pero ninguno le había atraído tanto como John. Y solo había tardado varias semanas en verse completamente desarmado. Y sin maneras con las que contenerse en aquel momento, se había rendido. 

			Pero qué magnífica había sido aquella rendición.

			Aaron se forzó a detener aquellos pensamientos. Había avanzado muchísimo con John desde que se conocieron, aunque en aquel momento era consciente de que seguía necesitando varias semanas de sesiones como mínimo. ¿Pero cómo podría hacerlo después de eso? ¿Se habría dado cuenta el conde de los sentimientos que lo abrumaban? ¿Lo despediría por ello? 

			Sabía que después de aquel desliz pondría más empeño en dejar que su relación no fuera más allá de los límites que él mismo había puesto: una fina franja que no debía cruzar si quería hacer lo correcto. No era una totalmente profesional porque no era lo que John necesitaba para mejorar, pero no podía dejar que aquella atracción se interpusiera entre ellos, que afectara su trabajo.

			Además, no es como si después de aquello se fueran a ver más. John tenía su vida, una muy diferente a la suya, y él encontraría a más pacientes a los que atender.

			Aun así, Aaron siguió torturándose con aquel momento en su mente. Quería revivirlo una y otra vez porque el destino había hecho que sucediera. Qué maravilloso y cruel podía ser.

			Aaron y John solo se encontraron una vez más aquel día. Era una escena inevitable dentro del bochorno que se había vuelto aquel día para el psicólogo: la cena. John lo saludó con su cortesía habitual, pero Aaron casi ni pudo responder. No se sentía capaz de hacerlo sin pensar una vez más en lo que había pasado al final de la mañana. Hacía semanas que habían superado sus encuentros llenos de silencio, pero en aquel momento ambos callaban. Comieron y se miraron en un par de ocasiones. Aunque ninguna mirada coincidiera con su compañera, ambos sentían que el otro lo estaba observando. 

			Aaron suspiró en su interior con alivio cuando se dio cuenta de que el conde no había comentado nada sobre lo que había ocurrido. Y él tampoco quería decir nada, deseaba que aquel día acabara para así poder volver a la normalidad con John. ¿Pero sería una verdadera normalidad, después de aquello? Aunque fingiera que lo que había pasado no había ocurrido realmente, no podría quitárselo de la mente. Aquel día había recordado la atracción que sintió por John y, aunque la había ignorado durante las anteriores semanas por todos los problemas que se había encontrado con él en las primeras sesiones, no estaba seguro de si podría ignorarlo más. 

			No podía hacer que su cuerpo fuese una caja fuerte donde esconder sus sentimientos, pero al menos tenía que intentar que no se volvieran un problema.

			La cena terminó como había comenzado, con una cordial despedida por parte de ambos. Aaron fue el primero en irse de la sala y correr hacia su habitación. Cuando entró, se aseguró de cerrar bien la puerta. Primero, mandó un mensaje a Luke para ver si estaba disponible para hablar con él. Tenía que contárselo a alguien porque no sabía qué hacer. Con Taylor había hablado hacía unos días, pero sabía que quien podría ayudarlo más era su mejor amigo. Este le respondió en unos minutos con un emoticono con forma de «ok» y su móvil empezó a vibrar.

			—¿Qué ha pasado, tío? Solo me hablas así cuando tienes un problema.

			—Pues… es justo lo que ha pasado.

			—¿Ese gilipollas te ha despedido? —preguntó su amigo con enfado—. Como lo haya hecho, voy ahora mismo y me presento en la mansión a decirle unas cuantas cosas.

			—No, no. Aún no lo ha hecho. Pero como se haya dado cuenta, no dudo que lo pueda hacer.

			—A ver, Aaron, déjate de misterios. ¿Qué es lo que ha pasado?

			—Los dos estábamos en la biblioteca y sin querer tropecé y caí encima de él por intentar coger unos libros y no dejar que lo hiciera él. Fue como si el tiempo se parara, o como si me hubiera quedado sin fuerzas de repente. Pero no podía dejar de mirarlo, Luke —respondió con voz muy baja para que nadie más pudiera escucharlo.

			Su amigo llenó aquella llamada con una sonora carcajada.

			—Perdón, perdón, pero esto es como si me estuvieras contando una historia romántica. Al menos le has dado diversidad con dos tíos en vez de una pareja hetero.

			—Muy gracioso. Pero ahora qué coño hago.

			Entonces Luke comprendió lo difícil que era aquella situación y paró de reír.

			—¿Él te ha dicho algo?

			—No. En aquel momento se fue sin hablar, sin mirarme con odio… Nada. No pasó nada. Y en la cena solo me ha saludado. No sé si se ha dado cuenta o solo le pareció raro lo que pasó.

			—Bueno, al menos no estamos en lo peor…

			—¿Entonces qué hago?

			—Hacer como si no hubiera pasado nada. Si no le das importancia, él tampoco se la dará y se olvidará de lo que ocurrió.

			—Ya se me había ocurrido eso, genio.

			—¿Entonces para qué me llamas si ya lo sabes? No cuelgues, anda. Ya sé que es algo serio, ni me has llamado Skywalker —añadió al momento—. Puede parecer que es lo más fácil, pero creo que también es lo más adecuado. ¿Qué otra cosa puedes hacer? ¿Decirle que eres gay y que alguna vez te has puesto cachondo?

			—Ya sabe que lo soy, idiota, le he hablado de ti y de alguna de tus locuras en las que me implicabas... Pero tienes razón, solo queda esperar que se le olvide.

			—Entonces no te culpes de más, anda, que no somos de piedra. No es como si hubiera pasado tu peor pesadilla. Te has dado cuenta y has rectificado, no has hecho nada mal. Pero si él te despide solo por eso, rompo las puertas si hiciera falta y le digo unas cuantas palabras. Porque seguro que sabe que es una cara bonita, era casi inevitable que cayeras.

			—Lo intentaré… Y perdón por llamarte justo cuando vas a entrar al curro.

			—No te preocupes. Duerme bien.

			—Hasta mañana, ya hablaremos.
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			JOHN

			Desde el día anterior, John Spencer no paraba de rememorar aquel momento en el que le cogió en brazos. Al principio quiso regañar a Aaron por ser tan torpe, por dejar que se cayeran aquellos libros tan maravillosos que habían sido tan cuidados, pero no pudo porque se perdió en la inmensidad del mar, porque empezó a navegar en aquellas aguas en calma que había dentro de los ojos azules del psicólogo y se quedó sin habla. Su boca se abrió porque al mirarlos recordó el día en el que se conocieron. Aquellas chispas fueron las primeras que iluminaron la oscuridad de su mundo en meses. Aunque solo fuera durante unos segundos, nunca podría olvidar aquella luz que le hizo ver que quizá habría esperanza. Ni podía, ni quería olvidarlo.

			El tiempo pareció detenerse a su alrededor mientras lo miraba y otra parte de Aaron consiguió captar su atención. Parte de su pelo se había inclinado hacia él. No se lo había cortado desde que se conocieron y unos pequeños rizos casi le rozaron la frente. Con los rayos del sol que reflejaba el ventanal de la biblioteca, le parecieron dorados y entonces se dio cuenta de que aquel hombre desprendía luz. Aaron Fields era luz, era un salvavidas que lo había salvado en plena tormenta. En su propio caos.

			Pero no solo era eso. Al ver sus labios le vino a la mente aquella sonrisa tan pura que tenía el psicólogo y los hoyuelos tan tiernos que se le formaban en las mejillas cuando lo hacía. Aaron también era bondad, valentía y esfuerzo. Se había adentrado en el pozo en el que había caído y le había tendido la mano sin temer su oscuridad. Había cogido su mano y tirado con fuerza para sacarlo de ahí sin importarle el daño que le hicieran los cortes que conseguía hacerle con sus palabras afiladas. Una defensa que había tenido que aprender por las malas, una que hizo aquel brazo sangrar. Un brazo que había seguido sacándolo de ahí desde entonces. 

			 Si ambos se hubieran encontrado en otro mundo donde hubieran tenido otras circunstancias, donde él fuera más humilde, estaba seguro de que Aaron también lo habría ayudado. Aunque no le ofreciera dinero a cambio. Cada vez lo podía conocer más y escuchar cada anécdota y cada detalle era todo un regalo. Dio gracias a la persona que tejía los destinos de las personas por hacer que sus hilos se hubieran cruzado. Porque sabía que en esa y en otras vidas habría acabado eligiéndole a él.

			Llegar a aquello tras horas inmerso en sus pensamientos y saber qué era lo que de verdad sentía fue un duro golpe emocional para John. Aquello era más que amistad. Y todo lo que fuera más allá de la amistad no cabía en su vida llena de cámaras que aguardaban a que bajara sus defensas. Estaba en plena actuación, los focos lo iluminaban y, además de agradar a los periodistas, tenía que agradar a su padre. Aunque este se hubiera marchado y lo hubiera dejado solo. Y si su relación con él le había dejado algo claro era que su padre nunca aprobaría aquello. Y él no podría romper con todo solo. Ni tampoco con su familia. Aunque tuviera el poder, no era tan sencillo. Y odiaba que no lo fuera. Le había dejado con todas sus responsabilidades y ni siquiera podía echarlo de su vida.

			Sintió miedo. No solo de su padre, ni de las cámaras. Estaba aterrado porque era la primera vez. La primera vez que había conectado con una persona que no fuera de su familia, o que lo sintiera así. Nunca había tenido una relación amorosa, ni siquiera el principio de una. Si había alguna mencionada en revistas y páginas web, era una mentira. Una que por supuesto había difundido su propio padre porque aquella era la norma que todo el mundo tenía que cumplir. La norma decía que debía mantener relaciones con mujeres mientras era adolescente.

			Pero él estaba fuera de esa norma. No había mantenido ni una sola relación amorosa en sus veinticuatro años de vida porque lo habían encerrado, porque no había tenido la ocasión de conocer a ninguna persona y seguir pasando tiempo con ella.

			Todo ello formaba un inmenso torbellino de emociones y John no sabía qué hacer para impedir que lo destruyera todo. No podía quedarse sin Aaron, pero tampoco podía confesar lo que sentía. Seguía necesitando de su ayuda. Y para conseguirla tenía que fingir que no había ocurrido nada. Tendría que pasar por un camino lleno de piedras afiladas en el que sus sentimientos podrían ahogarle con la fuerza que acumularían al mantenerlos retenidos dentro de él. Y después debía dejarlo ir porque sabía que en su vida no habría espacio para él. Su padre no lo permitiría y John no tenía fuerzas para salir de su control.

			Lloró. Lloró con tanta fuerza como pocas veces lo había hecho. Aquello que tampoco podía hacer un hombre, según su padre. Una vez más lo estaba decepcionando. Así lo sintió y odiaba que aquello le importara incluso después de que este lo hubiera abandonado a su suerte. Se odiaba a sí mismo. 

			Hubo un momento en el que no podían caer más lágrimas de sus ojos, se le habían acabado todas. Al igual que sus energías. También había dejado de sollozar. Se sentía vacío por dentro, perdido entre una maraña de pensamientos, sin fuerzas con las que enfrentarse a cualquiera de ellos. Hasta que sonaron tres golpes en la puerta de su habitación. Esa forma de llamar era inconfundible, era la de William. Aquella vez también dejó que entrara dentro.

			Parecía que iba a decirle algo, que tenía algo preparado, pero, de repente, la línea de su boca que dejaba ver parte de sus dientes se deformó para pasar a parecerse más a la letra «o».

			—¿Le ocurre algo, señor? —preguntó preocupado.

			—Nada, William. ¿Quería contarme algo?

			—No intente cambiar de tema, señor Spencer. Le conozco muy bien. Lo que yo venía a contarle puede esperar, pero esto no. Ya sabe lo mucho que me preocupo por usted. Déjeme ayudarlo.

			John suspiró con tanta fuerza que William se sobresaltó y se apartó unos centímetros de él. Todavía en silencio, el conde recordó todas esas veces en las que había tenido que apoyarse en su mayordomo. Todas esas confesiones, todas esas lágrimas. Y solo su mano derecha, una tan caliente y tan llena de cariño, conseguía aflojar la tensión que se le acumulaba en los hombros. Tenía que contarle una vez más lo que pasaba, aunque no podía decírselo tal cual lo sentía. Pero no podía guardarse aquello dentro o terminaría haciéndose daño a medida que pasaran los días.

			—¿Qué hace usted cuando siente que está haciendo algo que está mal?

			—Disculparme si he dañado a alguna persona. Y si es algo que va con mi forma de actuar, aleccionarme hasta cambiarlo.

			Eso último hizo que el conde volviera a soltar una gran bocanada de aire.

			—¿Y si no puedo cambiarlo?

			Entonces William observó detenidamente su rostro. Después de un rodeo, su mirada se clavó en los ojos de John. Pensó durante unos segundos y en aquel momento empezó a aparecer parte de pena en el rostro del mayordomo.

			—Si siente que no puede cambiarlo, intentaría ignorarlo todo el tiempo que me fuera posible, pero…

			John le cortó.

			—¿Pero?

			—Pero aquello sería muy horrible para una persona. Más si tiene una vida tan dura como la suya.

			—Lo sé, pero no tengo otro remedio, William. Tendré en mente lo que me ha dicho.

			William volvió a mirarlo a los ojos. Quiso acercarse a él, pero John agachó la mirada después de unos segundos. El conde vio de refilón sus mocasines y como este dudaba en dar un paso hacia delante o hacia detrás. 

			—Gracias, William, puede retirarse.

			Vio como sus pies se alejaron, pero no levantó la mirada. Si lo hubiera hecho, hubiera visto que lo miraba entristecido. Pero sentía que no podía enfrentarse a nada en aquellos días. No podía arriesgarse a que nada le causara más dolor. 

			Cuando John oyó el sonido de la puerta al cerrarse, volvieron a caer lágrimas de sus ojos. Sin preguntarle a William, sabía que lo único que podía hacer, aparte de confesar lo que sentía, era apartar sus sentimientos de sus pensamientos lo máximo que pudiera. Aunque no se veía capaz. Sabía que eso solo agrietaría más su corazón y no se le ocurría otra forma de salir mejor parado. Solo tenía que esperar a que Aaron y él terminaran de poner tiritas en todo su cuerpo. Y confiar en que aquello fuera suficiente. 

			En medio de la comida, Aaron le avisó de que tenía que irse a su piso. John se imaginó que sería para cambiar la ropa que había traído a la mansión, porque había notado que su invitado quería prendas más ligeras ahora que el verano había aparecido y actuaba con fuerza. A diferencia de él, que mantenía siempre los mismos estilos y la misma formalidad en todo lo que se ponía. Quizá fuera también por otros motivos, pero cuando le dijo que volvería antes de la hora de cenar, no dudó en mandar que uno de sus trabajadores se encargara de ayudarlo con su viaje.

			La ida del psicólogo le puso algo triste, se había habituado a pasar gran parte de los días a su lado. Pero después de todo, también le suponía un gran alivio que no estuviera para recordarse todo lo que sentía.

			Aunque el destino, al igual de bondadoso, también podía ser cruel. Y mientras revisó sus últimas conversaciones de WhatsApp porque había visto que tenía alguna notificación nueva, llegó a su foto de perfil. Y con ello volvieron muchos de los recuerdos que compartieron juntos durante todas las semanas que llevaban conviviendo.

			Primero pensó en aquella tarde en el Lago Oval, en ese día que se llenó de valor para abrirse y mostrarle una parte de él a Aaron que no había compartido como tal a nadie más. No creía que le pudiera afectar tanto, pero contar lo que vivió sin ningún filtro fue mucho más duro de lo que había supuesto. Y en vez de hablar desde la distancia de un psicólogo, Aaron se deshizo de toda ella. Su cuerpo cubrió el suyo y lo mantuvo de pie cuando sentía que iba a desplomarse. No paraba de temblar y de llorar, y entonces sintió como sus manos acariciaron lentamente su espalda y como un calor agradable surgió dentro de él. Cuando le dijo que no estaba solo, supo que era verdad. Había días en los que le era más complicado recordarlo, pero sabía que no lo estaba. Tenía a gente en su vida. Y en aquel momento vio que Aaron había entrado en la suya.

			Sonrió al recordar que este casi tropezó cuando se vieron por primera vez, y a ese le siguieron otros momentos que compartieron. Pensó en aquel día cuando lo vio con el pijama puesto por la mañana y en todas esas veces que intentaba hacerle reír con un chiste o empezaba a hacer el tonto. Su mente le llevó después a otras pequeñas situaciones que compartieron, a unas más pequeñas, pero también más numerosas. Como aquella vez que hizo que Aaron se metiera en la piscina tras solo atreverse a sumergir sus piernas mientras leía. También volvió a vivir rápidamente las ocasiones en las que salían de la mansión para ver los animales de los jardines, las veces en las que él le hablaba de sus años en Sudáfrica y las noches en las que salía a pedirle deseos a las estrellas, o le contaba anécdotas de la casa Althorp o de su familia y Aaron le contaba más acerca de sus padres, de su infancia, de sus sueños, de lo que hacía durante los días lluviosos y tristes, o cómo fue conocer a personas como Luke y Taylor y llenarse de valor para salir de la jaula e independizarse.

			Aquellos momentos no llegaron en blanco y negro, estaban llenos de color y de sentimiento. Sobre todo, estaban repletos de detalle. No había ninguna laguna en ellos. Y cuando volvió a la realidad, John se imaginó lo difíciles que serían las siguientes semanas a su lado. 

			Mientras leía en uno de los salones de la mansión, John escuchó pisadas que provenían del exterior. Dejó el marcapáginas con rapidez dentro del libro y lo metió en uno de los estantes. Estaba muy nervioso y maldijo de nuevo aquel momento que tuvo que ocurrir durante la mañana del día anterior. Antes no tenía nada de lo que preocuparse por el psicólogo y, desde ese entonces, cada mención o cada pensamiento sobre Aaron hacía que su corazón acelerase los latidos. Su cerebro se había vuelto pura confusión y lo llenaba de caos cada vez que el psicólogo entraba en cualquier ecuación.

			En unos minutos este se acercó a la puerta del salón y lo saludó. Su sonrisa era tan bonita que no supo si había controlado su reacción. Cuando el psicólogo volvió tras subir su equipaje (ya que él había obligado a que William se marchara aquel día después de todo lo que había hecho por él), John empezó a pensar en si le había sonreído demasiado en respuesta y en si lo había mirado demasiado. También en lo guapo que había llegado. Estaba confundido y maldijo al universo una vez más.

			Y si con ello no tenía suficiente, aquella cena se le hizo tan larga como una reunión de trabajo con los empleados de contabilidad y marketing. Y por eso mismo el conde se limitó a comer, a no mirarlo demasiado y a dejar con gestos y sonidos que el psicólogo mantuviera el peso de aquella conversación mientras pasaban la noche en el comedor.

			Por suerte, la cena tuvo un final y se despidieron hasta el día siguiente. En su habitación no encontró el pijama que quería ponerse aquella noche. Podía conformarse con cualquiera de los que tenía, pero no lo hizo. Así que fue a su vestidor y, cuando se cambió, fue al baño para lavarse la cara y echarse una crema para la piel antes de irse de vuelta. 

			Lo primero que vio cuando salió de la sala fue la línea de luz que provenía de la habitación de Aaron. El conde echó una vista a su reloj y vio que ya era bastante tarde, así que fue allí para decirle que se durmiera. Pero no llegó a decírselo. Cuando estaba a unos pasos pudo ver como se estaba quitando la camiseta, observó su torso desnudo y, en unos segundos, su cuerpo entero empezó a calentarse y sintió como su cerebro parecía a punto de explotar. Así que volvió corriendo a su habitación. 

			Aunque, en la cama, no pudo parar de pensar en lo que sintió al verle.

		


		
			

			SEGUNDA PARTE:

			UNA ATRACCIÓN IMPROBABLE

			Don’t, don’t you want me?

			You know I can’t believe it when I hear that you won’t see me

			Don’t, don’t you want me?

			You know I don’t believe you when you say that you don’t need me

			It’s much too late to find

			You think you’ve changed your mind

			You’d better change it back or we will both be sorry

			Don’t You Want Me

			The Human League
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			AARON

			Habían pasado varios días desde aquel fatídico desliz por parte de Aaron y no podía dejar de pensar en ello. Cuando trabajaba en las sesiones con John era más fácil cambiar el chip porque a aquello sí que estaba acostumbrado, pero cuando se relacionaba con él en otro contexto no podía ignorar lo que sentía. Fuera del trabajo ya no eran psicólogo y paciente, eran John y Aaron. Ellos dos, y nada más. En esos momentos ya no pensaba en la forma más idónea de hablar con él, no tenía que preocuparse por qué preguntar, ni en analizar de forma detenida lo que decía y, sobre todo, en cómo lo decía. Sin tantos elementos en los que centrarse, su mente le hacía recordar aquel instante en el que estuvo entre sus brazos (por accidente).

			En su defensa, Aaron notaba que el conde se comportaba de una forma un tanto rara, o quizá solo había logrado que fuera menos protector de su intimidad, al menos con él. Pero le parecía extraño ver que John estuviera cada vez más abierto y fuera tan amable con él, no se había acostumbrado a que se comportara de forma tan atenta y se interesara por cada anécdota que le contara, por insignificante que fuera. No se trataba de que no lo hiciera antes, sino que durante aquellos días era toda una constante en él.

			Habían avanzado mucho en las últimas sesiones y ya empezaba a ser hora de dar un paso más allá, aunque Aaron no tenía muy claro cómo hacerlo o si acaso podría hacerlo. Ese paso implicaba mucho para John y también para él. Pero primero este tendría que aceptarlo y, con el nivel de privacidad al que se había acostumbrado, dudaba que aceptara su propuesta.

			Aquella mañana llegó al comedor incluso antes que el conde. Vio a William en la sala y, después de saludarle de forma cortés, pudo ver que estaba extrañado por que John no había aparecido. Aaron tampoco sabía nada, así que se limitó a quedarse sentado y esperarlo. Después de unos minutos pensó en subir a su habitación, aunque, cuando se iba a levantar de la silla, el conde entró al comedor y lo recibió con su saludo y sonrisa habituales. 

			—Perdón por hacerte esperar. He tenido un pequeño contratiempo cuando me he despertado —dijo al sentarse en su silla, y se señaló la nariz. Aaron pudo ver que tenía la zona enrojecida—. Ha sido un grano, aunque no hay nada que mis cremas no puedan combatir con el tiempo.

			En su rostro se había pintado una pequeña sonrisa. Y no era tímida, no había ningún rastro de vergüenza. De hecho, al igual que lo que le había dicho, aquel también le pareció un gesto muy cotidiano. El psicólogo se fijó más en su cara y notó que tenía el pelo algo despeinado. John era una persona muy atenta a cada detalle, eso no se le podía haber pasado por alto. Y de un modo u otro, pareció que le había restado importancia. ¿Acaso Aaron se estaba imaginando cosas que no eran por lo que había pasado varios días atrás?

			Fuera lo que fuera, no podía pensar en otra cosa, aunque intentara poner toda su atención en la comida que había en su plato.

			—Estás muy callado, Aaron. ¿Ha pasado algo? 

			—No, nada —respondió sorprendido por aquella pregunta tan repentina. Él solía ser la persona que hacía las preguntas, no quien las tenía que responder desprevenido.

			Después de su respuesta, John lo observó con atención durante el resto del desayuno. Aunque este desviara la vista hacia su plato a propósito, notaba como el conde seguía mirándolo. Eso tenía que acabar, no podía repetir en bucle aquel tipo de pensamientos. Tenía que encontrar una forma de dar ese paso, de hacer que las sesiones cambiaran si quería que John no solo volviera a recordar cómo era cuando estaba lejos de los focos, sino también que empezara a tener otros hábitos en su vida. Aquello era importante para que pudiera afrontar una de las últimas partes que le quedaban antes de terminar de salir de aquel pozo. 

			El psicólogo había conseguido que retomara algunas costumbres, pero tenía que convencerlo aún para que se atreviera a salir de su zona de confort. Unas aficiones nuevas fuera de su mansión. No debía estar siempre en la casa Althorp, encerrarse en aquel lugar no le haría ningún bien. 

			—Eh, Tierra llamando a Aaron.

			De nuevo, John le sacó de sus pensamientos.

			—¿Qué? ¿Qué pasa? —respondió el psicólogo, algo alarmado.

			—¿En qué piensas? Te estaba preguntando si tienes algo planeado para hacer. Creo que hoy no me apetece ir a la piscina. —Suspiró durante unos segundos y luego continuó hablando—: ¿Quieres que te enseñe algún otro secreto de los jardines esta tarde?

			Entonces se le ocurrió una posible solución para el problema.

			—Pues… estaba pensando en pasear por el parque de Abington.

			El conde tardó un momento en asimilar lo que le acababa de decir y Aaron pudo ver como su expresión cambió por completo en segundos.

			—¿Quieres que salgamos juntos a la ciudad? No, no podemos. —Su tono también había cambiado a uno más serio—. No pueden verme.

			—Pero si ya sales cuando tienes que entregar papeleo. Además, es uno de los lugares más tranquilos de Northampton.

			—Ya, debo salir porque es papeleo. Pero ¿qué pasaría si me ven contigo por la calle? Si lo hicieran, empezarían a investigar sobre ti y entonces sabrán que he estado haciendo terapia, y si se sabe que me ha estado atendiendo un psicólogo entonces seguirán indagando hasta…

			 —Eh, no te adelantes a los acontecimientos —Aaron lo interrumpió cuando vio que John entraba en un bucle que no le haría ningún bien—. No creo que la prensa esté tan pendiente de ti. Además, no va a pasar nada si no te reconocen —añadió Aaron y, al terminar, le guiñó el ojo.

			 —¿Y cómo vamos a conseguir que no lo hagan? 

			 —Tampoco sales mucho en revistas ni en páginas web, no es como si fueras esa cantante… Adele. Y tengo algo perfecto para que pases desapercibido: ropa de sobra que te puedes poner.

			John soltó una gran bocanada de aire y después se restregó ambas manos por la cara, desde la frente hasta su afilada mandíbula. Aaron podría haber percibido a millas de distancia aquella sensación de agobio y sintió un leve pinchazo en el corazón. Quizá no era el momento más adecuado para presionar más a John, pero el psicólogo sabía que aquello podría ser muy bueno para él.

			 —Eh, si no quieres hacerlo no pasa nada. No te estoy obligando, ni quiero hacerlo. Podemos volver al plan de los jardines.

			El conde meditó su respuesta durante unos segundos.

			 —No, no, no, tienes razón. Creo que me puede venir bien tomar un poco de aire fresco, desconectar, salir más por Northampton u otros lugares… La verdad es que me da vergüenza admitir la cantidad de tiempo que llevo sin caminar por las calles de alguna ciudad, a no ser que hubiera alguna razón de trabajo detrás. —John sonrió, esa vez sí que estaba algo avergonzado—. ¿Qué talla decías que usabas?

			Aaron volvió a confirmarse a sí mismo que, tras cada día que pasaba en la mansión, conocía más a John Spencer y sabía cómo podía reaccionar ante determinadas situaciones. A pesar de que parecía haberlo convencido de su propuesta para esa tarde, volvieron a discutir sobre el tema. Aunque, al final, los dos acabaron frente a su armario eligiendo la ropa que este se quería poner aquella tarde.

			El conde usaba una talla más pequeña que él, era lógico porque era menos ancho y también algo más bajo que el psicólogo, aspecto que había notado que no le gustaba admitir. Aunque aquello incluso podía ser una ventaja para que nadie pudiera reconocerlo. A Aaron le resultó gracioso ver como rechazaba casi todas las camisetas de su armario, excepto cuando sentía que insultaba sus gustos y sentido de la estética. Pero, tras varios intentos, John cedió. Después de un cuarto de hora consiguieron encontrar un conjunto con el que no se sentía tan diferente de sí mismo, aunque al mismo tiempo era uno con el que no se le podía reconocer.

			Se miró al espejo más de cinco veces con esa ropa puesta, y el psicólogo lo había observado unas cuantas más. Incluso después de sentir que lo había ofendido un poco por sus gustos (y que estuviera vestido con una camiseta que le quedaba grande), el conde le parecía arrebatador. Nadie sabría quién era con esa ropa, otro peinado y gafas de sol, pero Aaron acababa de descubrir una forma más en la que John le parecía atractivo. Ni vistiéndose con una bolsa de basura podría ser feo a ojos del psicólogo y este maldijo en su interior al pensar otra vez en él de esa forma.

			Aunque, durante ese día, Aaron tendría que concentrarse más que en semanas anteriores. El conde había aceptado su propuesta e iban a ir a un lugar que esperaba que estuviera más o menos tranquilo. Ese gran paso tenía que salir bien para poder dar otros más en el futuro.

			 	Tardaron poco más de media hora en llegar al parque de Abington. Estaban a unas cuantas millas de distancia de la mansión y al llegar a aquel pueblo empezaron a tener unos pequeños problemas de tráfico. En cuanto los dejó en el aparcamiento, John estuvo hablando con el chófer mientras Aaron observaba toda la zona. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que estuvo sentado sobre aquel césped, aunque lo recordaba bastante bien. Se pudo ver con claridad a sí mismo en ese parque junto a Luke cuando habían acabado los exámenes de la universidad de la última parte del curso. Aquel día no tenían el cuerpo para fiestas, pero la intimidad que puede haber entre dos amigos y lo que comparten podía ser igual o más poderoso que ellas.

			Mientras el conde siguió hablando, Aaron se hizo una selfi en la entrada del parque para enviársela a su mejor amigo. Seguro que le gustaría que se acordara de él, era un buen detalle. Y la verdad era que lo echaba mucho de menos.

			—¿Me quedo sin echarte un ojo cinco minutos y ya estás haciéndote fotos? 

			—¿Acaso estás celoso? —Aaron respondió con una sonrisa burlona—. ¿Quieres tú una también?

			—Está bien, instagrammer.

			El psicólogo sonrió con aquel mote mientras los dos se colocaban juntos para la foto. Y aunque a Aaron le pareció que estaban muy juntos, ninguno se apartó. 

			John se quitó las gafas de sol cuando Aaron colocó el móvil frente a ellos y ambos posaron con una sonrisa. Después de hacerse varias fotos seguidas, el conde se las volvió a poner y, mientras caminaban hacia el interior del parque, Aaron echó un ligero vistazo a todas. Entonces se dio cuenta de que era la primera foto que se habían hecho. Juntos.

			No habían posado en varias para que en alguna John saliera mal, el psicólogo lo había querido así para tener más recuerdos de ellos dos. En el fondo, a Aaron le gustaba hacerse un poco de daño. Aunque ese daño resultara tan placentero.

			—La foto que me estaba haciendo antes era para Luke —le aclaró mientras continuaban su paseo—. Los dos estuvimos aquí hace un par de años y me parecía un buen detalle enviársela.

			—¿También le vas a mandar la que nos hemos hecho?

			Aaron volvió a mirarlo. Le había preguntado con una sonrisa divertida en la boca, pero notaba en su expresión que también quería ocultar los nervios que sentía.

			—Si no quieres, no lo haré. 

			—No me importa. Confías mucho en tu mejor amigo, así que lo haré yo también.

			Aaron asintió con la cabeza tras escuchar aquello y pudo ver como John siguió caminando. En ese momento, pensó que le encantaría que Luke y él se conocieran en persona mientras encendía su móvil. De inmediato, le envió por WhatsApp a su amigo su foto y cualquiera de las fotos que se hicieron los dos juntos. Le daba igual porque todas eran bonitas por el extenso verde del parque que se dejaba atisbar y por ellos dos y la felicidad que irradiaban. Cuando se volvió para guardar el teléfono, el conde volvió a intervenir. 

			—¿Y esa sonrisilla tonta que tienes en la boca?

			Aquello le pilló por sorpresa a Aaron. Así que ideó una rápida, aunque buena, respuesta.

			—Este lugar me gusta mucho y me trae buenos recuerdos.

			Y no era mentira. Aunque también podría haber añadido lo que había pensado:

			«Y también me está dando otros igual de buenos».

			Pasar la tarde en aquel parque fue una de las mejores ideas que se le habían ocurrido a Aaron en todas las semanas que llevaba conviviendo con John. Además de recuerdos, le traía libertad y calma. Le encantaba poder pasar tiempo con él sin sentir la necesidad de tomar aire fresco en otro lugar o salir de aquella casa, por muy cómoda que fuera. Mientras pasearon por aquel sendero gris que dividía el parque en dos terrenos enormes de césped, el psicólogo sentía la libertad del viento en su piel y la belleza de la tierra al mirar unos árboles gruesos que tocaban el cielo. Allí era un poco más uno con la naturaleza y el conde parecía estar algo más calmado también.

			—¿Lo ves? Nos hemos cruzado con varias personas y no ha pasado nada. No ha sido el fin del mundo, John.

			A este le tembló un poco la sonrisa y vio como caía un pequeño riachuelo debajo de sus ojos. Aquel fue el recorrido de una lágrima después de acumular buena parte de tensión durante la tarde. No se preocupó, aquello era normal. Llorar era normal y, sobre todo, prefería eso a que el conde enterrara sus sentimientos y fingiera estar bien. Quiso abrazarlo para dejárselo ver y compensar aquello, pero conocía un lugar del parque que podía conseguir eso con creces.

			—No te pongas sentimental ahora, ¡o me vas a estropear la sorpresa que te tengo preparada! Dejémonos de césped, de familias haciendo pícnics y niños jugando en las zonas infantiles. Te quiero enseñar algo.

			John sonrió al final con aquello y los dos avanzaron un poco más juntos hacia lo que el psicólogo le quería mostrar. Les llevó bastantes minutos llegar allí, aunque, cuando por fin lo hicieron, Aaron se deleitó al ver como el conde abrió la boca sorprendido por aquel paisaje. En aquel momento, los rayos del sol se perdían en los árboles y el cielo comenzaba a adquirir un tono anaranjado. 

			Pero el sol no era el protagonista de aquel lugar. Los dos estaban cautivados por la belleza del lago que tenían delante, por aquella familia de cisnes que nadaba sobre él, por todo el ambiente que había en esa parte del parque. Se sentaron en un banco que había junto al lago y ambos se quedaron quietos allí mismo para contemplar aquel bonito momento de la naturaleza. Sus piernas se tocaban y juraría que sus manos casi lo hicieron. Aunque aquel momento, por desgracia, no fue eterno. Como muchos de los otros que los dos habían compartido, ese también debía quedar en sus mentes junto al resto. El móvil de John emitió un sonido breve y cuando este lo miró, sonrió de repente.

			—¿Qué pasa?

			John miró a Aaron y, por un instante, el psicólogo notó que aquella sonrisa se apagaba poco a poco. Guardó el teléfono con rapidez y de nuevo volvió a sonreír.

			—Puede esperar. Esto que estamos viendo es más importante.

			Sus piernas se volvieron a rozar mientras admiraban las vistas, con toda su atención en la familia de cisnes que se empezaba a marchar del lago. Ellos no debían tardar mucho más en hacerlo, el viento comenzaba a golpear con más fuerza y el sol se empezaba a esconder cada vez más en el cielo. Minutos después, los dos se levantaron dispuestos a marcharse del parque, pero ambos podrían volver a toda esa belleza y a esa calma cuando quisieran.
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			JOHN

			John no tenía ni la más remota idea de cómo contarle a Aaron lo que leyó ayer en su móvil mientras estaban en el parque. Aquel día fue tan maravilloso que no quería romper lo idílico que le pareció ese momento, así que decidió esperar a la mañana siguiente. Se sintió eufórico por lograr una victoria tras enfrentarse solo a sus miedos en una pequeña batalla (otra más) y su recompensa fue descubrir un lugar lleno de calma y de magia. Pero el conde estaba convencido de que aquel día no habría sido ni la mitad de mágico si no hubiera estado junto a él.

			Cuando habló sobre Aaron con William, pensó que quizá podría ignorar aquellos sentimientos durante las semanas que les quedaran juntos. Aunque, después de intentarlo, se dio cuenta de que no era capaz. De que no podría hacerlo en absoluto. No lo hizo cuando aceptó ir al parque con él y vio su sonrisa. No lo hizo cuando le soltó pullas cariñosas sobre su ropa. No lo hizo cuando se hicieron esas fotos juntos (¡hasta le pidió que se las mandara por WhatsApp para conservarlas!). Tampoco lo hizo cuando caminaron por el parque mientras Aaron observaba los árboles y este solo podía mirarlo a él. Y, sobre todo, no lo hizo cuando estuvieron juntos en aquel banco. Sus piernas se tocaban con la ligereza de una caricia y él, de forma casi inconsciente, había intentado alcanzar su mano con la suya. Y, por si aquello no fuera suficiente, estaban viendo un escenario maravilloso. Quería quedarse allí para siempre, pero entonces su móvil vibró y aquello lo llevó de vuelta a la realidad.

			Y pensar en ello le puso los pies en la tierra una vez más. Tenía que hablar de eso con él porque pasaría justo aquel día y lo mataría por no habérselo contado. Durante la mañana cogió fuerzas al despertarse con aquel pensamiento que invadió su mente y cuando comenzaron a desayunar se lo dijo:

			—Hoy vamos a tener visita en la mansión.

			John pudo ver que Aaron casi escupió la comida del sobresalto. Quizá había sido demasiado brusco.

			—¿Quién? No me digas que tu padre se va a atrever a pasarse por aquí…

			—No, no, tranquilo —dijo con una sonrisa culpable. Él estaría peor si pensara que podría visitarlos su padre—. Va a venir Hope.

			—Ah, tu hermana pequeña —respondió aliviado—. Si lo que me has contado de ella es maravilloso, no entiendo tanto drama. Seguro que me llevo muy bien con ella.

			—No, Hope es mi hermana mayor. Vendrá con su marido y mi sobrina.

			—Ah, tu hermana mayor… Como me has hablado menos de ella, pensé que era… ¿Su nombre era Evelyn?

			—Ya, lo imaginaba. Ev vendrá dentro de un par de semanas, así que seguro que la podrás conocer antes de… —John iba a decir aquellas palabras, aunque se calló de repente. No quería recordárselo ni a él ni a sí mismo—. Ahora está de viaje con unas amigas celebrando su fin de curso.

			—Bueno, de todas formas, no te tienes que preocupar por mí. No creo que ninguno de los dos me tenga en cuenta, tan solo saludaré de forma cordial y os dejaré hablar.

			—¿Estás seguro? —preguntó John. Estaba preocupado, pero tampoco quería hacer que Aaron estuviera al margen. No pensaba que aquello estuviera bien.

			—Sí, sí. Yo no tengo nada que ver con vosotros. Además, seguro que tienes muchas ganas de ver a tu sobrina con todo el tiempo que llevas sin verla por lo de…

			—Gracias, Aaron —le interrumpió. 

			El conde sabía lo que iba a decir, pero no quería escucharlo porque con solo pensarlo ya sentía como se formaba una grieta que podría reabrir aquella herida. Aunque, al mismo tiempo, le pareció bonito que se acordara, que lo tuviera realmente en cuenta y, sobre todo, que quisiera apartarse si con ello conseguía que él se sintiera mejor.

			—No hace falta que me las des, John. Es parte de tu familia y seguro que quieres disfrutar de ella.

			Aquello lo confirmaba.

			—Tampoco creas que vas a poder escabullirte. —El conde sonrió y continuó hablando cuando Aaron, extrañado por lo que acababa de decir, lo miró con atención—. Es muy probable que Hope te haga algún tipo de interrogatorio en algún momento. Y no pienses que es como yo cuando nos conocimos… Seremos de la misma familia, pero mis hermanas son más agradables.

			—Eh, ¡no digas eso! —Aaron se estiró y le dio un golpe en el hombro—. Es verdad que me parecías un poco frío, pero mírate ahora. Seguro que a ella le gustará verte así.

			Los dos sonreían, aunque John no podía ocultar que también estaba algo nervioso. Solo era su hermana mayor, aunque llevaba varios meses sin verla. ¿Notaría lo que había progresado desde que conoció a Aaron? Quería que todo estuviera perfecto durante aquel día, aunque no fuera la visita de alguien que le intimidaba tanto como lo hacía su padre. Tenía muchas ganas de ver a su sobrina Eliza, porque la última vez que estuvo con ella fue en su bautizo junto al resto de su familia, poco antes de que todo se desmoronase por completo. Dos meses después John empezó a ser conde, su padre lo abandonó y acabó en un pozo del que no podía salir solo. 

			Aunque, en el fondo, también quería tener otro día más junto a Aaron. Uno como aquel. Durante esos últimos días, el ambiente de las reuniones de trabajo había mejorado tras dar con la clave que necesitaban para seguir ayudando a los habitantes de Ciudad del Cabo sin renunciar a sus valores y, además, los momentos que habían compartido ellos dos solos en su tiempo libre habían sido maravillosos. Pero al mismo tiempo, también sintió algo de alivio al pensar que podría estar parte del día sin volver a aquello que le perseguía cada vez que veía al psicólogo. 

			Así conseguiría parar, aunque solo fuera por un momento, de incendiarse con sus propios pensamientos al reflexionar si aquello estaba bien o no. Así dejaría de clavarse más espinas en el corazón por saber a lo que estaban destinados, en el caso de que consiguiera aclararse sobre lo que sentía. 

			Sus sentimientos tuvieron algo de paz, pero sus pensamientos no. John estuvo varias horas hablando con Aaron para asegurarse de que por su parte no hubiera ningún problema, aunque debía admitir que en aquellas semanas había aprendido mucho sobre modales sin enseñarle a conciencia. Habló con varios de los trabajadores e hizo que el psicólogo se cambiara de ropa una vez más. Le había dicho que la visita de su hermana no era como conocer a la reina de Inglaterra (sí, la conoció varios años atrás y no pensaba que hubiera sido un momento tan memorable), pero se estaba contradiciendo a sí mismo porque quería que viera todo lo que había conseguido. Sabía que tener esa necesidad de aprobación era un gran defecto y quizá sí que le saldría caro en el futuro. Era otra de las partes de sí mismo con la que tendría que aprender a lidiar mejor.

			Mientras el día pasaba, los nervios de John crecían. Había comenzado a dar vueltas por la sala a un ritmo muy acelerado y no paraba de hablar, aunque, cuando su hermana volvió a mandarle un mensaje diciendo que estaban a unos minutos de la casa Althorp, dentro de la mansión se hizo el silencio. Un silencio lleno de tensión. Por suerte, Aaron consiguió calmarlo y el conde valoró mucho aquel acto tan pequeño. Cuando vieron desde el ventanal del salón que tres personas se dirigían hacia ellos con un carrito, los dos los esperaron a unos pasos de la entrada. 

			En unos minutos la puerta se abrió y el silencio que había en la mansión se desvaneció por completo. Aquella intimidad que habían tenido los dos durante todas esas semanas se vio sepultada por parte de una familia que volvía a verse.

			—Hope, ¡no me habías dicho que te habías teñido el pelo! —le dijo John, sorprendido al verla, y después la abrazó con fuerza.

			—Me apetecía un cambio y quería darte una sorpresa.

			Su hermana le dio un golpe cariñoso en el hombro y John fingió sentirse dolido, después se acercó al marido de su hermana para saludarlo.

			—Hola, Andrew, ¿qué tal todo?

			Con su cuñado también se dio un abrazo. Aunque, en vez de un fuerte agarre, ambos golpearon la espalda del otro con las palmas de las manos.

			—Bien, bien. Hope no me da muchos problemas.

			—Oye, cariño. Creo que después de cuatro años casados podrías dejar de decir estas cosas —dijo Hope con una sonrisa en la boca y le pegó un golpe a Andrew.

			Todos se rieron. Entonces John recordó que no estaban solos los tres y no quería que Aaron se sintiera más apartado de lo que ya estaría.

			—Hope, este es Aaron Fields. 

			Entonces el mencionado se acercó a ella y le estrechó la mano.

			—Encantado de conocerla —dijo con una sonrisa tímida.

			—El placer es mío, John me ha hablado de ti. Espero que mi marido deje que podamos charlar.

			Notó que aquello le extrañó.

			—Ah, lo decía porque Andrew es médico y le encanta hablar de cualquier tema —continuó.

			El conde vio como Aaron forzaba una risa para aparentar que aquella relación entre un médico y un psicólogo le había parecido ocurrente. Quiso cambiar de tema para echarle una mano, pero no le hizo falta. 

			—Así podré estar más tranquila. No me entiendas mal, adoro que lo sea y es muy útil en caso de que Eliza o yo enfermemos. Aunque a veces es demasiado.

			—No le hagas caso, está exagerando un poco —dijo Andrew con una sonrisa—. Encantado de conocerle, señor Fields.

			Los cuatro se dirigieron a otro de los salones de la mansión. Ni Aaron ni John solían ir allí porque les parecía demasiado grande, pero al ser cinco personas, junto con el espacio que ocupaba el carrito de Eliza, no sentirían tanta soledad en aquella habitación. Hope lo dejó aparcado al lado de una de las paredes cuando llegaron y cogió a su hija en brazos. Su mirada se dirigió a ella al instante, aunque por un momento, dejó de hacerlo y se fijó en que Aaron lo miraba a él. Y en que sonreía. 

			—¿Quieres cogerla? —preguntó Hope, que también debió de haber visto como había mirado a su sobrina.

			—¿Puedo? —dijo John algo nervioso.

			—Claro, ¡no te va a morder!

			Hope llevó a Eliza hacia donde estaba el conde y este abrió los brazos con miedo. Andrew se puso detrás de él y, cuando la iba a coger, le indicó cómo debía hacerlo. La atención de todos estaba puesta en aquel bebé, en aquel pequeño mundo que John sostenía entre sus brazos con tanto cuidado como si temiera que con un leve movimiento se fuera a romper. Tenía una leve y temblorosa sonrisa que pasó a volverse más grande cuando la vio reposada sobre él y soltó unas pequeñas lágrimas cuando notó que parecía cómoda. Por un momento, John miró a Hope, a Andrew y a Aaron. Los tres sonreían al verlo.

			En aquel instante, el conde supo que aquel día saldría bien. No se lo contaría a nadie, pero su mayor miedo era que su sobrina llorase al verlo. Llevaba varios minutos con ella en brazos meciéndola de forma leve y no había ninguna señal de que eso llegara a pasar. Eliza no lo sentía como un extraño, aunque lo hubiera sido. Y John quería dejar de serlo para la parte de la familia a la que quería. Si a su padre no le importaba serlo estaba fuera de su control, aunque el conde no querría parecerse a él. «¿Qué ha pasado para que su familia le haya dejado de importar?», se volvió a preguntar una vez más.

			—Sé en lo que estás pensando, John. No vas a ser como él. No lo eres —aclaró su hermana.

			Entonces había mirado a Hope con verdadera preocupación en sus ojos. Después echó un ligero vistazo a Aaron, que estaba algo más apartado del resto. Este movió la cabeza y con ella señaló a la niña. Entonces el conde miró a Eliza de nuevo y comprendió lo que los dos querían decir, aunque uno lo hubiera hecho sin necesidad de palabras. Aquella tarde era una pequeña visita al hogar, a uno que habían tenido que hacer los hijos Spencer por su cuenta. Pero no por ello era menos poderoso, menos feliz, menos verdadero. Era muy reconfortante volver a un hogar en el que querer y sentirse querido.

			Después de varias horas en la mansión, Hope, Andrew y Eliza se marcharon antes de que el cielo comenzara a oscurecerse. Durante un momento de la tarde, John pudo ver que Hope se había llevado a Aaron para hablar con él a solas y, tras unos minutos, los dos parecían felices cuando salieron. Así que no le dio mayor importancia en aquel instante. 

			Mientras estaban solos, Andrew y él conversaron sobre su hermana y, cuando llegó el momento de despedirse de la pequeña, aunque ella no pudiera entenderlo, le prometió que no tardaría tanto en volver a verla. Quería ser un buen tío para ella, aunque Hope, Evelyn y él se hubieran tenido que separar para empezar a construir sus propias vidas. Pero, incluso teniendo caminos diferentes, no iba a dejar que su relación con ninguna de ellas se distanciara.

			Estuvo reflexionando sobre ello mientras cenaba con Aaron en el comedor. Esa vez el psicólogo le estaba dejando en compañía de sus propios pensamientos a propósito. No creía que lo estuviera haciendo por su charla con Hope. Lo conocía y se podía imaginar que este sabía lo importante que había sido para él ver a su hermana, a su cuñado y a su sobrina. No paraba de sentirse impresionado ante la capacidad de atención que tenía el psicólogo con cualquier detalle y seguía adorando esa parte de él. Tenía claro que le iba a compensar por haberse apartado para así dejar que él pudiera disfrutar de su familia.

			Aunque, cuando terminaron de cenar, no pudo evitar que la curiosidad se interpusiera para no dejar esa pregunta de aquella tarde sin respuesta.

			—Bueno, ¿y qué os habéis contado Hope y tú?

			—Eso es secreto profesional, John. —Aaron sonrió.

			John se sorprendió con aquella respuesta, pero con esa sonrisa confirmó de nuevo que no habría nada que le preocupara.

			—Entre otras cosas, me ha dicho que te veía muy bien, muy cuidado y, sobre todo, feliz. —El psicólogo volvió a hablar sin que el conde dijera nada—. No pensaba que te volvería a ver tan alegre como lo erais en Sudáfrica y se alegra porque lo has conseguido.

			Y con aquella confesión, John notó como las lágrimas empezaron a acumularse en sus ojos.

			—¿Ves? Por eso no te lo había dicho. —Aaron sonrió—. Es una buena noticia. Vamos por el buen camino.

			John se restregó las manos por los ojos para borrar aquellas lágrimas y después asintió con la cabeza. Pero tras aquella respuesta, pensó de forma detenida en lo que le había dicho. Todos los caminos tenían su fin y no quería que aquel buen camino en el que paseaban juntos se tuviera que acabar antes o después. Aunque ya hubiera aprendido a gestionar mejor sus emociones, a ser más libre, a ser feliz y disfrutar con lo que antes no lo hacía.

			Cuando se fueron ambos a dormir, el conde acompañó a Aaron a su habitación y después de irse al baño para echarse su crema rutinaria y tomarse su pastilla diaria del tratamiento, siguió pensando en lo que el psicólogo le había dicho. Hope pensaba que estar con él le había hecho mucho bien, pero… ¿lo creía por ver todo lo que habían avanzado en las sesiones durante todas esas semanas? ¿Lo hacía solo por eso?

			Porque el conde tenía claro que Aaron había hecho más que sacarlo del pozo y poner tiritas a las heridas que se había hecho allí dentro. Le había dejado ser, le había aguantado y no había dejado que su actitud lo asustara. Él no solo lo había ayudado a recuperar las aficiones que tuvo que enterrar cuando pasó a tener tantas responsabilidades antes de tiempo, también le había hecho descubrir partes de sí mismo que no conocía. John se había reencontrado con parte de sí mismo y había conocido mucho más.

			Ese conjunto formaba a la persona que era, aunque tenía ganas de explorar aquellas partes desconocidas que sentía y seguir definiéndose a sí mismo, seguir creciendo como hombre y hacerse con esa parte de su adolescencia que le habían robado. Pero ¿acaso debía dar ese paso?
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			AARON

			En aquella pequeña visita de familia hacía un par de días, Aaron empezó a tener más claro lo que significaba «querer». Querer en todas sus acepciones. Él quería a sus amigos, aunque no sabía tanto sobre lo que era querer a una persona de forma romántica, y no sabía hacerlo bien con las personas a las que les unía un lazo de sangre. No hacía falta que John le explicara lo importante que era su familia para él, lo tenía claro después del tiempo que llevaban viviendo juntos. Pero apreciaba mucho que este reuniera el valor para explicarle todos aquellos nervios, aquellas ansias de perfección y también algo que él le recordaría en el futuro: la cantidad de frases que salieron por su boca durante esas horas. El conde nunca había hablado tanto y se lo diría si en algún momento este pensara en meterse con él.

			Sonrió con aquel detalle, aunque aquel día hubo otros pequeños y numerosos momentos en los que podía pensar que lo enternecían y con los que no conseguía evitar que se le formara una gran sonrisa en la boca. Hope y Andrew eran como John les había descrito: unas personas con unas vidas muy estables. No eran mucho más mayores que ellos, pero habían formado una familia preciosa y había tanto amor entre los tres que lo llegó a envidiar. Había muchísima complicidad entre ellos y eso le hizo pensar en sus propios padres. Tanto que los llamó mientras John estuvo trabajando aquella mañana. Sabía que su relación no podría ser igual a la que un día tuvieron. Él los quería a pesar de todo. Y él sabía que ellos lo querían. Aunque no hubieran sabido hacerlo cuando más lo necesitaba, aunque no lo comprendieran en su momento, aunque sintiera que lo habían dejado un poco a su suerte hacía unos años. Quizá aquella relación no estaba perdida. Quizá podría hacer algo, aunque fuera poco a poco. De aquella llamada había surgido una pequeña chispa de esperanza.

			Y si Hope y Andrew se querían, podría decirse que los dos amaban con locura a su hija. Aunque no se esperaba que John lo hiciera con tanta intensidad. Cuando cogió a Eliza y dejó que reposara en sus brazos, al conde le salieron unos hoyuelos que rara vez aparecían en su rostro de porcelana y sus ojos brillaban más que el mismísimo sol mientras las lágrimas salían de ellos. Él ya no era una piedra pulcra, ya no le molestaba tanto que sus grietas fueran visibles, y el psicólogo se había quedaba fascinado al verlo sentir después de tanto tiempo. Todas esas líneas, esos ríos de agua y esos brochazos vivos de sentimiento conformaban una de las personas más preciosas que había visto: John estaba más guapo con todas ellas. 

			No se imaginaba que el conde tendría aquel instinto paternal y su corazón estuvo a punto de explotar mientras veía la cara de John sosteniendo a Eliza como si fuera un pequeño y frágil universo.

			Entonces comprendió lo que podía significar querer en ese sentido. Estaba empezando a sentir algo más que atracción por el conde y aquello no significaba nada bueno. Sabía que más pronto que tarde se tendrían que separar y después no lo vería más. Quizá podrían esperar unas cuantas semanas para terminar su trabajo porque solo le quedaban unas pocas visiones que darle, pero después no podría hacer mucho más por él. La relación con su padre era un aspecto que no podría afrontar de forma directa. Lo único que podía conseguir en ese tema era liberar al conde de su influencia todo lo posible, infundirle valor y convencerlo de que podía volar libre porque tenía a personas que lo querían y que él quería, hacerle ver que tenía apoyos en los que podría confiar y a los que no molestaría si los necesitara. Aunque, sobre todo, quería dejarle claro a John que podía llegar a ser libre porque estaba empezando a querer de verdad a la persona en la que se estaba convirtiendo y estaba cogiendo lo mejor de la persona que fue.

			Y cuando lograran eso, los dos volverían a sus respectivas vidas. Él no le iba a corresponder y, de todas formas, tampoco se atrevería a confesar sus sentimientos. Una relación con alguien de ese apellido no era nada viable, y sabía que su vida no se acabaría cuando dejara de vivir con él. Además, el psicólogo quería que John fuera feliz por encima de sus propios sentimientos, aquello le alegraría sin límite si lo conseguía. Pero empezaba a ver que había algo más, a ser consciente de que aquella persona lo había conquistado después de escalar los muros que el conde había construido en torno a sí mismo. Le había fascinado al dejarle mirar dentro de él y ver todo lo que había allí.

			Adoraba cada momento que compartían y no sería tan fácil desprenderse de aquello. Aunque era lo correcto, lo que tenía que hacer. Si así él era feliz, aunque fuera un infierno, Aaron lo cruzaría por él sin dudarlo. 

			Aquella mañana había sido bastante tranquila y le alegraba volver a tener espacio y tiempo para poder ordenar sus pensamientos, aunque a veces enfrentarse a ellos no fuera tarea fácil. De nuevo había regresado aquella extraña y agradable intimidad que compartía con John, los momentos en los que eran solo ellos dos. Lo cual era muy raro, ya que la casa era una mansión enorme con jardines y varios trabajadores durante las mañanas y las tardes. 

			Pero la calma desapareció cuando vibró su móvil. Era su amiga Taylor.

			—¡Hola, Taylor! ¿Qué haces llamándome a estas horas? —preguntó extrañado al comprobar la hora que era—. ¿No se supone que estás trabajando?

			—Me han echado del trabajo, así que estoy tirada en la cama comiendo helado. —Taylor oyó como su amigo chistó, así que quiso añadir algo para interrumpirlo—. No me juzgues por el helado, psicólogo, que ya nos conocemos. Mi cuerpo necesita chocolate.

			Aaron no se esperaba que la despidieran y sintió un pinchazo de culpa en el corazón por preguntarle sobre el tema.

			—Ah, lo siento. Como no me lo habías comentado…

			—No, si agradezco que me hayan despedido, era un trabajo de mierda con un sueldo que no compensaba todas las horas que hacía, ¡ya encontraré otro mejor! Lo peor hubiera sido aguantar y acabar yéndome yo sin que me pagasen el despido. De verdad, no te preocupes, fue hace un par de días. —Tras unos segundos callada, Taylor añadió—: Me dijiste que teníais una visita importante y no quería molestar.

			—Sí, fue un día de locos. —El psicólogo sonrió al recordarlo—. Pero ahora ya puedo hablar con su majestad, Taylor, del grupo de los intensos. 

			—Va a ser un placer acostumbrarme a que ahora te refieras a mí así, me alegra que hayas aprendido más modales —respondió mientras reía y, tras una breve pausa, continuó—. Pues se me había ocurrido que podríamos quedar a tomar algo en Northampton, ¿te parece? En el sitio que quieras, sé que ahora vives en el quinto pino.

			—¿Hoy?

			—Ahora mismo, si quieres.

			Tenía muchas ganas de quedar con ella, de volver a verla tras meses sin hacerlo. Aunque, de repente, la realidad se le echó encima.

			—Pffff, lo siento, Tay —respondió Aaron mientras con la mano libre se masajeaba las sienes—. Tengo que estar con John por la tarde. Ya sabes, por temas de nuestras sesiones.

			—Bueno, ya se nos ocurrirá algo.

			Aquel pinchazo, de nuevo. Ese silencio le empezaba a molestar, aunque Taylor continuó hablando cuando comenzó a pensarlo. Como si hubiera leído su mente.

			—¿Qué tal con él?

			«Bien… Bueno, mal. No, mal no. Fatal. Creo que ya no solo me atrae, sino que hay algo más», quería haber dicho. 

			Pero no se atrevía a contárselo en voz alta por si el conde o alguno de los trabajadores de la mansión pudiera escucharlo. De hecho, recordó que ni siquiera se lo había contado a Luke, así que se anotó enviarle un mensaje en su lista mental.

			En vez de eso, Aaron dijo otra cosa que no fuera una mentira.

			—Bien, la verdad es que me ha sorprendido mucho durante los últimos días. Aunque necesita salir más de aquí y, ya sabes, menos prejuicios. Ya te contaré más, que nosotros no vamos a tardar mucho en empezar a comer.

			—Qué pronto coméis los trabajadores —comentó y se rio—. Bueno, luego me escribes, Aaron. Creo que se me ha ocurrido algo… Ya me darás todos esos detalles cuando estés libre.

			—Vale, lianta. Bye.

			—Adiós, idiota.

			Se despidió con una sonrisa en la boca. Taylor parecía siempre estar tramando algo desde que se conocieron. Le costó conectar con esa parte de ella, pero, después de que se hicieran amigos, descubrió que le encantaba que lo hiciera. Estuvieron juntos desde finales del instituto hasta el comienzo de sus vidas laborales y ahí seguían, a pesar de todos los baches y problemas que se habían interpuesto en sus caminos. 

			Y, aun pasando tantos años desde la primera ocasión, Aaron se preguntaba otra vez más qué plan había empezado a formarse dentro de su cabeza pelirrosa. 

			Durante el resto de la mañana, el psicólogo estuvo decidiendo qué plan iba a hacer con John para ocupar lo que quedaba de tarde después de que el conde terminara de trabajar aquel día. Descartó varias ideas porque pensaba que no estaba preparado o porque sabía que las rechazaría al instante. Era difícil escoger lo que sería mejor para el conde, y, cuando William le avisó de que la comida estaría lista en unos minutos, se dio cuenta de la cantidad de tiempo que había gastado sumergido en sus pensamientos. Y no había encontrado ninguna solución.

			Después de bajar desde su habitación y entrar en el comedor, se encontró a John sosteniéndose la cabeza con una mano y el brazo apoyado en la mesa, pero, cuando este lo vio, recuperó la compostura de forma casi inmediata. Aaron decidió no comentar nada al respecto y empezaron a comer sin ninguna conversación de por medio. Aún no había pensado en lo que iban a hacer y el psicólogo tenía el cerebro achicharrado por el calor que hacía. Incluso en aquella mansión.

			Aquel día había comida muy fresca en sus platos y, sobre todo, la ensalada le supo a gloria, más que en cualquier otro momento. Quería disfrutarla, tomarla con calma, aunque al mismo tiempo no quería que perdiera el frescor que tenía. El conde debió optar por lo segundo porque terminó de comer algo antes que él. Cuando acabó, movió su plato a un lado y se pasó las manos por la cara. Aaron observó con atención aquellos gestos porque John solía mantener sus modales todo el tiempo que podía y que hiciera aquello lo sorprendió. Parte de su cara se veía más brillante, así que el psicólogo dedujo que el calor también le estaba afectando a él.

			—No sé si has planeado algo, y la verdad es que hoy no me apetece hacer nada —dijo el conde de repente.

			—¿Ha sido un día duro de trabajo? —Aaron preguntó algo preocupado. No quería que fuera algo más que cansancio lo que le pasara.

			—No. Supongo que ha sido lo de siempre, pero este calor me ha quitado todas las fuerzas. No te preocupes, solo tengo que preparar un par de asuntos para una reunión. Cuando termine me voy directo a la piscina, ¿te animas?

			En realidad, a Aaron no le apetecía mucho ir allí con él, aunque pensó que quizá podría retomar la lectura que había empezado para distraerse. Además de disfrutar con ellos, los libros siempre le conseguían sacar del laberinto que era su cabeza en ocasiones. Así que aceptó aquella propuesta, ambos necesitaban refrescarse aquel día y el psicólogo también un descanso para su mente que le ayudara a airear sus ideas.

			John cumplió su palabra y después de un par de horas se presentó en la habitación de Aaron para decirle que se cambiara de ropa. El psicólogo tenía muy claro lo que iba a hacer: intentar evadirse volviendo a la lectura con una de las novelas que le sorprendió encontrar en la biblioteca de la mansión hacía unos días. Lo necesitaba y tampoco quería ver más de lo debido al conde, que llevaría solo un bañador puesto. 

			—¿Qué haces con unos pantalones cortos puestos y no un bañador?

			Aaron sabía que esa iba a ser su reacción, pero era lo que tenía que hacer para no caer más en aquel placer infernal. Le enseñó el libro que llevaba con un leve movimiento del brazo.

			—¿Tenemos una piscina y tú te vas a poner a leer? ¡Puedes leer por la noche!

			—Eso lo dices porque no has conocido el maravilloso Mundodisco de Terry Pratchett. Tú te lo pierdes.

			John puso los ojos en blanco y ambos se dirigieron a la piscina. La verdad es que el psicólogo llevaba tiempo sin leer al autor y empezar aquella novela le dejó con muchas ganas de volver al humor y la magia que desprendían sus letras. Así que después de echarse crema, se dirigió a una de las redondeadas esquinas de la piscina y se sentó mientras dejaba sus piernas sumergidas en el agua. Sacó el marcapáginas del interior de la novela y empezó a leer las primeras líneas de aquel capítulo. Pero en unos minutos, extrañado por no haber oído al conde zambulléndose en la piscina, dejó de leer y miró a su alrededor. 

			Gran error.

			A su derecha, John estaba ejercitando los músculos con pequeños estiramientos antes de meterse en el agua. El sol iluminaba con intensidad su torso blanquecino, del que empezaban a caer pequeñas gotas de sudor. No era la fantasía normativa que solía desear el resto de la humanidad (y él también, debía admitirlo), aunque al conde no le hacía falta tener unos abdominales bien definidos y un cuerpo bronceado para hacer que el cuerpo de Aaron estallara en llamas. Primero deseó que el conde no viera como lo observaba. Había caído en aquel embrujo y no pestañeaba para no perderse ningún detalle. Luego decidió adentrarse de nuevo en la lectura, pero después de unos minutos en los que John se tiró a la piscina y empezó a hacer varios largos, se dio cuenta de que no iba a calmarse y de que no se concentraría leyendo por mucho que lo intentara.

			De hecho, intentó terminar el párrafo, aunque ya había notado que el conde estaba echándole algo de agua sobre las rodillas. Cuando levantó su mirada, se dio cuenta de que se había acercado mucho. Estaba frente a él, frente a su problema y una novela que no podría esconder aquello por mucho más tiempo.

			—¡Es un libro de tu biblioteca!

			—Anda, déjalo y métete. Por la noche podrás leer.

			Al final se dio cuenta de que aquella iba a ser la mejor decisión que podía tomar en ese momento. Así que se levantó y se giró de espaldas en un instante para dejar aquella novela de Pratchett lo más alejada posible de ellos, ya que no quería que se mojara. Después, entró al agua con lentitud y soltó un pequeño grito al notar aquel cambio brusco de temperatura en su cuerpo. John se rio.

			—Mete también la cabeza en el agua, que te vas a quemar. Luego hacemos unos cuantos largos, verás qué bien te sientan.

			Aaron le hizo caso, aunque tuvo ganas de gruñir. Y, cuando empezó a nadar, se dio cuenta de que aquella tarde iba a ser más dolorosa de lo que había esperado. Todos sus planes habían fracasado y su problema seguía ahí.
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			JOHN

			John estaba cada vez más confuso en cuanto a los sentimientos que tenía por Aaron. Podría escudarse en que todo empezó con aquel desliz en el que el tiempo pareció detenerse con ellos a escasos centímetros el uno del otro, pero el conde sabía que no era del todo cierto. Porque esa no fue la primera vez que se quedó fascinado con Aaron, aunque sí fue la primera vez en la que lo pudo poner en palabras. Aquel día una avalancha de emociones se precipitó hacia él con solo mirarlo y, entre esas emociones, también había algún que otro deseo. Después de aquel hubo otros momentos y en ellos el deseo se mostraba más. Al principio los buscaba de manera inconsciente, sumido en la curiosidad y en el placer que le daban aquellas emociones, pero con el tiempo dejó de hacerlo.

			Se obligó a controlarse porque sabía lo que iba a pasar con ellos dos en unas pocas semanas. El psicólogo no se lo había dicho de forma directa, aunque las sesiones ya no eran normales, no como las que empezaron a hacer hace meses, no como él las entendía. Pronto Aaron le diría que ya estaba, que ya no podía hacer más por él, que lo dejaba libre. Aunque cuando se fuera no lo iba a «dejar libre», ya era libre con él. Porque estar con el psicólogo no era ningún tipo de castigo, y menos en el último mes. 

			También se imaginaba que estaba haciendo otro tipo de sesiones con él, sobre todo, porque él no estaba acostumbrado a tener hábitos y Aaron quería hacerle un conde mejor acercándole más a la gente de la que lo habían apartado. Quería conseguir que fuera una persona mejor, por eso le había propuesto aquel plan. Por eso en las últimas semanas el psicólogo se había enfocado en que repitiera cada una de esas rutinas y tareas que habían hecho a lo largo de los días siguientes, pero, sobre todo, había logrado que empezara a dejar de mirar por encima del hombro a otra gente por la manera en la que pensaban, lo que hacían o por las maneras que tenían de vivir y ser felices. El conde no le echaba la culpa a su padre, ni a su familia, ni a nadie en concreto por esta actitud, aunque sabía que sus prejuicios con la sociedad no serían tan altos si no hubiera dejado de asistir de forma presencial a sus estudios. En aquel momento habían echado por tierra que pudiera tener una vida normal.

			Pero, poco a poco, estaba sintiendo que Aaron había conseguido que su vida existiera más allá de ser conde, más allá de su trabajo y de su familia. Era la primera vez que se sentía tan bien consigo mismo, con lo que hacía y con lo que le rodeaba. Ya dejaba de ver la mansión como una cárcel porque al fin estaba viviendo; en aquel momento empezaba a entender la curiosidad y felicidad constantes que tenía el psicólogo. Por eso a John le daba mucha pena saber que ese camino que habían construido juntos tenía una fecha límite, aunque intentara consolarse a veces al pensar que quizá podrían mantener el contacto por WhatsApp, videollamadas…, porque sabía que no podría obligarlo a quedarse a vivir en la mansión como había hecho hasta el momento.

			Y el psicólogo tampoco podría entrar y salir sin preocupaciones, porque alguien sospecharía y acabaría atando cabos de algún modo. Había pasado tiempo de todas las revoluciones, de todos aquellos cotilleos…, aunque siempre había algún foco sobre ellos, alguna lente de una cámara dispuesta a indagar y sacar de nuevo el nombre de su familia en internet y en los periódicos.

			Cuando estaba con él se olvidaba de todo eso, cada vez le costaba un poco menos dar pasos que hacía un par de meses no se hubiera atrevido a tomar. Con Aaron, aquello no resultaba tan descabellado. Gracias a él, había empezado a salir un poco más, a sentirse más libre, a ser más él. Aunque también había descubierto más cosas sobre sí mismo que hasta el momento no se había planteado. El problema era que aquello que sentía por Aaron había empezado a interferir en su vida y no tenía nadie a quien contárselo, nadie al que le pudiera pedir consejo. ¿Con quién podía hablar? ¿Con William? ¿Con Evelyn? ¿Con Hope? Con ninguno de los tres podía hablar sobre ello. 

			Se rio cuando se dio cuenta de que de aquello sí que podría hablar con el psicólogo… si el problema no fuera él.

			La vibración de su móvil le sacó de sus pensamientos y lo trasladó de vuelta a la realidad. Algo aturdido y extrañado, lo cogió con cuidado del bolsillo para no tocar la pantalla del teléfono y colgar sin querer. Cuando pudo ver quién lo llamaba, pulsó el icono verde para responder al instante.

			—¡Hola! No sueles llamarme a estas horas —dijo, aún sorprendido porque su hermana mayor lo llamara de repente—. ¿Ha pasado algo, Hope?

			—¿No me habías llamado tú?

			—No, no he sido yo —contestó extrañado. Aunque volvió a hablar al instante cuando recordó que había acudido a ella después del desayuno—. Bueno, te había mandado un mensaje hace unas horas. 

			—Pffff, llevo unos días siendo un poco desastre. —Su hermana resopló—. En fin, ¿qué me querías contar?

			John cogió aire durante unos segundos y lo expulsó antes de abrirse con Hope.

			—Bueno… Aaron me ha propuesto quedar con sus amigos en Northampton esta tarde y no sé qué hacer.

			—¿Y? No entiendo el problema, John. 

			—¿No lo ves? Si está clarísimo.

			—Ya, vale, es tu psicólogo. Pero lo que pude notar cuando fui a verte fue que también sois amigos, ¿no?

			—No, bueno, sí. Aunque ese no es el problema. Es que no quiero que me vean por la ciudad.

			—Ya me extrañaba que no fuera por eso. No te tienes que tomar lo que hablaste con… papá —dijo Hope con dificultad— al pie de la letra. Y menos después de lo que él ha hecho contigo y todas nosotras. No puedes permitirte no tener una vida por lo que otra persona pueda escribir sobre ti, John. Además, ¿qué van a decir en la prensa? No tienen ninguna información mala sobre ti, no van a investigar a Aaron o a sus amigos sin motivo. Tienes derecho a tener una vida social y quizá ni te reconozcan.

			—Aaron es psicólogo. Si indagan sobre ello…

			—Vale, entiendo que quieras mantener eso en privado —su hermana lo interrumpió—. Pero los dos vais a estar con más gente, ¿no? Ya conoces a mi amigo Dave, sigue siendo entrenador personal y nadie investigó sobre él ni se dijo que me ayudó cuando estuve embarazada. Aunque sí que se comentó mi cambio físico, pero eso lo esperaba.

			—No me…

			—Ya, ya sé que no es lo mismo para ti. Que tú eres el conde de Spencer y yo no —Hope lo interrumpió—. Pienso que te estás preocupando de más. Además, ¿qué vais a hacer? ¿Pasear por las calles? ¿Estar en un parque? ¿Ir a una cafetería? No creo que sea tan complicado, John. Como mucho podrían decir que te han visto en la ciudad y no creo que vayan a hacer fotos si estás en un lugar concurrido.

			John al fin respiró.

			—Supongo que tienes razón. 

			—No olvides que a Andrew lo conocí en una cafetería. Y mira, aguantó a nuestra familia, ¡y a la prensa cuando se convirtió en el novio de la hija mayor de los Spencer! Soportó mis nervios en nuestra boda y ahora estamos más felices que nunca con Eliza.

			Y que su hermana mayor, una de las pocas personas que podía comprender tanto lo que sentía y pensaba John, hubiera hecho desvanecer sus dudas era lo que el conde necesitaba. 

			A veces no entendía su propia mente. Más que a veces, casi nunca. Porque mientras Aaron le hablaba de sus amigos durante la comida, John comenzaba a tener de nuevo miedos y dudas. Aquello conseguía que no pudiera pensar en esas otras cosas que quería evitar, aunque una vez más su cabeza se había vuelto el escenario de una batalla mental y no quería que aquello lo quemara y agotara las energías que tenía, como había ocurrido en tantas otras ocasiones. Cuando ambos acabaron de comer, el psicólogo se lanzó a preguntarle como si hubiera visto lo que le pasaba. A él no le podía ocultar nada.

			«Bueno, casi nada», pensó tras recordar sus sentimientos.

			—¿Ocurre algo? Solo estás así cuando ha pasado algo malo.

			Claro que le ocurría algo. Pero en aquel momento debía dejar de pensar tanto en él y mirar por Aaron. El psicólogo sí que se merecía algo de libertad después de todas las semanas que había pasado junto a él. Se merecía estar feliz con sus amigos. Se merecía cualquier cosa y John no quería ser quien se lo impidiera de ninguna manera. Aaron también le había enseñado a ser honesto y en aquel momento tenía que serlo con él, además de consigo mismo.

			—No, no es nada importante. Son los nervios, supongo que se me pasarán —le dijo con una pequeña sonrisa.

			Y cuando vio la sonrisa que se pintó en el rostro de Aaron cuando le respondió y como este puso una mano sobre su hombro para conseguir que se relajara un poco con pequeñas y rápidas caricias, supo que había hecho lo correcto. No pensaba que quedarse con él le resultara un castigo al psicólogo, no después de todo, aunque no quería que se sintiera encerrado en aquel lugar por mucho lujo, espacio y comodidades que pudiera tener. Además, no creía que le hubiera invitado a pasar la tarde con él y sus amigos si pensara que fuera a ir mal.

			Quizá el conde no entendía su propia mente, pero sí que tenía claro que el psicólogo se preocupaba mucho por él. Lo había hecho en innumerables ocasiones y lo hizo una vez más cuando llegó el momento de prepararse y decidir qué llevarían puesto. Para sorpresa de Aaron, John ya se había acostumbrado a su ropa y este no pudo ocultar su sorpresa cuando se cambió en solo unos minutos sin problemas, sin hacer ningún tipo de comentario. Mientras esperaba a que se vistiera, el conde recordó haber visto a Aaron semanas atrás con la ropa que ahora mismo él llevaba puesta. Entonces lamentó para sí mismo que no hubiera ningún rastro de su olor, solo la habitual fragancia a lavanda que usaban en la casa Althorp. 

			Bucear en el lago de los recuerdos y saber que él había llevado eso mismo puesto fue suficiente para llevarlo al ardiente paraíso durante unos instantes. Unos instantes de placer que se volvieron dolor cuando se obligó a volver a la realidad porque había oído las pisadas del psicólogo por el pasillo antes de llegar a la sala.

			John se dio cuenta de que, sin querer, había tenido de nuevo aquellos pensamientos. Se maldijo por ello y se exigió no tenerlos más aquella tarde. Iba a conocer a Luke y a Taylor, dos de las personas más importantes que había en la vida de su amigo. Por eso mismo quería caerles bien. 

			Y, aunque Aaron le había dicho que no se tendría que preocupar, sabía bien cómo de significativas podrían ser las primeras impresiones para las personas, por desgracia. 

			William fue quien los llevó a la ciudad en vez de su chófer habitual, pero John, preocupado por si alguien pudiera ver que salían de aquel coche con las ventanas tintadas y aquellos detalles lujosos, decidió junto a Aaron que lo mejor era que los dejara cerca (aunque no demasiado cerca) de la calle en la que habían quedado. Solo tuvo que darle unas cuantas indicaciones mientras conducían, por lo que su despedida fue bastante breve. Y, aunque él no hubiera dicho nada sobre lo que sentía en aquella ocasión, su confidente lo miraba como si supiera lo importante que era aquel día para el conde, como si viera el paso que estaba dando y quisiera hacer que fuera más fácil para él.

			Al principio a John le pareció raro andar por la ciudad, no la veía sobrecargada de gente como las mañanas en las que tenía que salir por causas de trabajo. El cielo tenía las suficientes nubes como para tapar bastante el sol de aquella tarde, pero sentía una gran felicidad por poder descubrir la inmensidad de Northampton como uno más y, aunque estaba paseando su mirada por las comunidades de vecinos de su alrededor, pudo ver por el rabillo del ojo como Aaron sonreía al verlo observar todo con tanto detenimiento. Los dos hablaron durante los pocos minutos que duró aquel camino hasta llegar a donde los esperaban, aunque esa pequeña conversación se quedó relegada a un segundo plano cuando Aaron reconoció a las dos personas que tenían al frente.

			—¡Tay, Skywalker! ¡Estamos aquí! —gritó.

			El conde se preguntó cómo al psicólogo no le habría dado vergüenza gritar tan fuerte en plena calle y, en unos instantes, tuvo la clara respuesta cuando Aaron corrió hacia ellos y los tres se fundieron en un gran abrazo.

			—¿Y ese pendiente que llevas? —dijo Aaron mientras le revolvía el pelo a su amigo—. Me podía esperar este estilo de Taylor, de ti no. Tenemos que vernos más, aunque sea en videollamadas.

			Los tres se separaron y pudo ver como Luke ensanchó su sonrisa cuando le dijo aquello.

			—Ya sabes que antes no me convencían porque no quería que nadie me mirara. Pero al final un compañero me habló de una tienda y lo llevo desde que comencé el turno de noche en el curro. No me queda mal, ¿no? —preguntó Luke mientras se pasaba la mano por la nuca.

			John no sabía cómo introducirse en aquel grupo. No quería interrumpir aquel reencuentro de amigos, aunque, en el fondo, le dolía sentirse apartado. Por suerte, Aaron pareció leerle el pensamiento.

			—Bueno, os presento. Luke, Taylor, este es John Sp…

			—Solo John, Aaron —lo interrumpió—. Hoy soy solo John.

			Vio como Aaron se sorprendió al escucharlo y sonrió en respuesta. El conde se acercó más a sus amigos para saludarlos.

			—Encantado —le dijo a Taylor.

			Iba a estrecharle la mano, pero Taylor lo abrazó. Luke también lo hizo. 

			El conde estaba acostumbrado a su forma de saludar, le parecía muchísimo menos invasiva. Aunque, al mismo tiempo, aquello le daba una gran calidez que necesitaba. Los apretones de manos eran más fríos y lejanos, mientras que esos abrazos eran cercanía y humanidad. Una que lo alivió. John tenía miedo de que los amigos del psicólogo se comportaran de forma extraña al saber quién era, al ser diferente a ellos. Ante todo, no quería que lo juzgaran. Estaba aterrado al pensar en la posibilidad de que fueran a hacerle sentir mal aquella tarde.

			—Bueno, si vas a ser «solo John», te toca acostumbrarte a ellos y a lo pegajosos que son —comentó Aaron con una sonrisa burlona.

			—Si me he podido acostumbrar a esto —respondió el conde señalando su ropa—, no creo que tenga ningún problema con ellos.

			—No me habías dicho que tenía buen sentido del humor —comentó Taylor mientras se reía—. ¿De cuándo es esa ropa, Aaron?

			Cuando los cuatro rieron en aquella calle por lo que había dicho, todo el temor y las dudas que tenía el conde se desvanecieron por completo. 

			Cuando John empezó a sentir que estaba en un espacio seguro, las horas avanzaron con gran rapidez mientras caminaban por buena parte de Northampton. En ocasiones, el conde se sentía observado. Pero descubrió que para el resto de la gente solo eran un grupo de amigos que, como la mayoría de los grupos de amigos, molestaban sin querer al resto de personas que paseaban. Por eso los miraban.

			Pasaron cerca de la universidad en la que Luke y Aaron estudiaron, y ambos volvieron a comentar con nostalgia algunas de las anécdotas que habían acumulado durante los años que estudiaron allí. Lejos de sentir tanta envidia como lo hacía al principio mientras hablaba con el psicólogo (porque eso solo le hacía recordar la poca adolescencia que había tenido él), le encantaba averiguar más sobre Aaron y sobre sus amigos. No dudaba que se juntara con buena gente, aunque empezaron a caerle bastante bien mientras hablaban y seguían paseando por Northampton. 

			Tras caminar sin parar y avanzar por una larguísima calle, los cuatro no pudieron fingir el cansancio que tenían ya acumulado. Pasaron frente a una iglesia y entonces Aaron habló.

			—¡Mira, ahí está! —dijo y señaló la calle que tenían a su derecha.

			—¿El qué? —preguntó John.

			—Estábamos buscando una cafetería a la que solíamos ir Aaron y yo cuando estábamos estudiando juntos —respondió Luke.

			En un par de minutos estaban frente a los ventanales de una cafetería. No era muy amplia, aunque estaba entre calles ya diminutas que eran resultado de las numerosas ramificaciones de la ciudad. No pasaba casi nadie por ellas.

			—No te dejes llevar por lo primero que veas, ¡cuando descubras sus secretos te va a encantar! —le dijo el psicólogo casi al oído, con lo que consiguió que se le erizase la piel.

			Los cuatro entraron y se dirigieron hacia el fondo de la sala para pedir lo que querían. A Luke se le hizo la boca agua mientras esperaban porque se puso frente a un cristal que dejaba ver tarros de mermelada, pasteles y sándwiches. Por suerte, una mujer rubia no tardó en llegar para atenderlos.

			—¡Bienvenidos! ¿Qué quieren tomar?

			—¡Florence! ¿Es que no me reconoces? —preguntó Aaron y se levantó un poco el pelo.

			—¿Aaron? —dijo sorprendida después de unos cuantos segundos mirándolo sin pestañear.

			—El mismo, y ahí tienes a Luke… Que como siempre está enamorándose de uno de tus pasteles —añadió con una sonrisa cuando su amigo puso cara de ofendido.

			—No me lo puedo creer, si sois vosotros. ¡Addie! Ven aquí, mira quiénes han venido.

			Otra figura apareció desde el interior; una chica rubia, aunque muchísimo más joven, que sí que reconoció a los dos al instante.

			—¡Luke, Aaron! Habéis vuelto.

			—Estuvimos aquí hace unos meses, no es como si nos hubiéramos olvidado de vosotras —respondió Luke.

			—¿Unos meses? Ha pasado algo más de un año, seguro. Yo no había acabado la uni cuando nos vimos la última vez. ¿A que sí, mamá? —añadió mirando a su madre.

			—Puede ser —admitió Aaron.

			—¿Y a qué se debe esta gran sorpresa? —preguntó al final Florence.

			—Bueno, pasábamos por aquí y queríamos enseñarles esta maravilla a nuestros amigos.

			Entonces John sintió que Florence lo miraba durante más tiempo de lo debido, más de lo que lo había hecho con Taylor. Este giró un poco la cara para que no pudiera reconocerlo de ningún modo; aunque no demasiado, no quería levantar ningún tipo de sospecha.

			—Y seguro que ellos quieren ver el jardín. Addie, si preguntan, di que ya se han ocupado todas las mesas de allí. ¡No siempre vienen los mejores estudiantes a visitarnos!

			—Entendido, jefa. Y no te preocupes, me encargo del resto, ahora no hay casi nadie. Vete con ellos.

			Entonces Florence les guio hacia el interior de la cafetería y los llevó a una puerta. Cuando la abrieron, Taylor y John se quedaron con la boca abierta. Descubrieron que habían entrado en un pequeño oasis en el corazón de la ciudad, bajaron unas escaleras y empezaron a caminar sobre la hierba de aquel jardín. 

			Después, se acercaron junto al lado de una fuente rodeada de numerosas plantas de todo tipo. Los cuatro se sentaron en una de las mesas más cercanas por recomendación de Luke. Allí podían disfrutar de una pequeña brisa fresca, además de tener grandes vistas de aquel lugar escondido de Northampton.

			—¿Queréis lo mismo de siempre?

			—Sí. Para los cuatro —respondió Aaron—. Estoy seguro de que les encantará.

			Florence se marchó y los dejó de nuevo en la intimidad de aquel pequeño paraíso mientras el conde no dejaba de estar asombrado.

			—¿Ves? Te dije que te iba a gustar —le habló solo a él.

			No sabía qué responder, no había palabras que bastaran para hablar de aquel precioso lugar. Así que sonrió, y Aaron le guiñó el ojo. Luke y Taylor hablaban entre ellos.

			John Spencer había vivido en una gran mansión durante casi diez años, pero aquella sorpresa lo había desbordado por completo. Se notaba que aquel lugar era especial de por sí y también lo era para Aaron, la cercanía con esas dos mujeres se lo volvió a confirmar. Se dijo a sí mismo, más convencido que nunca, que el psicólogo tenía un corazón de oro y un maravilloso don para conectar con las personas. Aquella tarde vio cuán atrapado lo tenía entre sus redes y lo afortunado que se sentía por que le hubiera mostrado aquel lugar y porque quisiera presentarle a sus amigos. Sin darse cuenta le estaba dando más partes de él. 

			Una vez más, el conde fue consciente de la suerte que tenía de haber podido conocer a Aaron Fields. Durante el resto del día solo hubo felicidad en su mente.

		


		
			15

			AARON

			Aaron disfrutó mucho de la tarde que pasó junto a John y sus amigos. Al principio, había pensado en preguntarle si podía ir solo con ellos porque hacía mucho tiempo que no se veían, pero también sabía que aquel era otro paso que el conde debía dar. El conde necesitaba amigos, sobre todo después de que su intento de retomar la relación con Harvey no acabara cuajando. John se merecía tener a gente con la que trabar amistad, aunque Aaron había empezado a querer ser más que eso. Sus amigos sabían que quizá sentía algo más que atracción por él y por eso mismo le habían propuesto realizar aquel plan conjunto. Luke tenía ganas de conocer al conde desde muchos años atrás, aunque el plan fue idea de su amiga pelirrosa. Era ella quien no podía ocultar las ansias de ver en persona al conde después de saber lo que sentía Aaron. 

			Acabó preguntándole a John si le gustaría unirse al plan y este le sorprendió aceptando quedar con ellos. Se imaginó que lo hizo porque quería que él tuviera un gran día y la verdad es que deseaba poder estar con aquellas tres personas tan diferentes que le habían aportado tanto en su vida. Y así fue. John le volvió a impresionar con la forma en la que se comportó con los tres porque no escondió ninguno de sus sentimientos a pesar de que fueran casi unos desconocidos para él, e incluso contó varias anécdotas que él no conocía. Notó la felicidad que había en sus ojos, en su cara y en las sonrisas sinceras que dejaba que sus amigos también vieran. 

			Después de la cena, Aaron habló con sus amigos para que le dijeran qué les había parecido la tarde y, en la soledad de su habitación (por suerte), su cerebro empezó a ir a mil por hora cuando Luke le dijo que había visto como John lo buscaba con la mirada en varias ocasiones y que sonreía muchísimo más cuando hablaba el psicólogo que el resto. En definitiva, que tenía mucho interés en él.

			Eso era en lo que no dejaba de pensar desde esa noche. Más cuando recordó aquella primera frase que le dijo Taylor antes de conocerlo: 

			«Tienes un problema, Aaron. Un problema llamado John Spencer».

			El psicólogo trató de encontrar respuestas lógicas a lo que le dijo su amigo, aunque saber que el conde no paraba de mirarlo fue el chispazo que hizo funcionar su maquinaria mental. John lo miraba mucho desde que se conocieron, era una persona que se comunicaba más con los ojos que con las palabras, y, entonces, se permitió pensar en que quizá en todas sus miradas no hubiera el mismo sentimiento.

			Sobre todo, durante los últimos días. 

			¿Aquello le había confirmado que lo que llevaba sintiendo durante semanas no era solo cosa suya? ¿O solo se estaba convenciendo a sí mismo para satisfacer su lado fantasioso? Aaron estaba cada vez más confuso. Sabía lo que era correcto y lo que no, pero ¿y si hubiera una mínima posibilidad de que John sintiera algo por él? Algo. Ya no hablaba de amor, sino de una mínima atracción. Si ese era el caso, con su trabajo casi por finalizar, ¿le confesaría sus sentimientos? ¿Se atrevería a ello? ¿Era correcto o no lo era? Si la respuesta de todo aquello era «sí», ¿se lanzaría aun con la gran posibilidad de ser rechazado?

			Tenía mucho en qué pensar.

			Por si no fuera suficiente tener que lidiar con el caos que había en su cabeza, Aaron también estaba nervioso por la reunión que estaba teniendo John en aquellos momentos. Durante la noche anterior pudo ver lo nervioso que estaba y lo intentó tranquilizar, tanto en ese momento como al principio de aquella mañana. El conde no acostumbraba a marcharse de la mansión por motivos de trabajo, las reuniones se solían hacer a través de videoconferencia. Pero aquella debía de ser importante y Aaron deseaba que todo saliera bien. Por eso se mordía las uñas mientras miraba la hora del reloj con impaciencia. De pronto, su móvil empezó a vibrar y al instante le siguió la melodía que tenía de tono de llamada. Al principio creyó que podía ser John, aunque pensó que era demasiado pronto. Era Luke.

			—¿Qué haces llamándome a estas horas?

			—¿Has leído mi e-mail?

			No, no lo había hecho. Después de que el conde se marchara, intentó evadirse leyendo, anduvo por la mansión, ojeó los libros de la biblioteca… y no había desbloqueado el móvil. La voz de su amigo parecía urgente y aquello le preocupó.

			—No. ¿Ha pasado algo? ¿No se supone que deberías estar durmiendo?

			—Estos días tengo turno diurno. Tengo un pequeño descanso ahora, no te preocupes. Lo del correo es una invitación para dos al pub. Mi jefe quería remodelarlo todo y hacer una especie de reinauguración, por eso estoy currando ahora y no por la noche.

			—¿Una invitación?

			—Sí, para ti y para John.

			Aquello le recordó a Aaron las ganas que tenía de hacer otro tipo de planes con John, como salir a tomar algo o ir al cine. Pero incluso planes tan cotidianos eran tareas que no podían hacer. Salir por la noche era algo impensable para el conde, lo reconocerían al instante. Y, además, aquello estaba muy cerca del límite de lo que podrían hacer psicólogo y paciente, por muy diferente que fuera la relación que tenían ambos a las que había tenido el psicólogo con el resto de sus pacientes. No le parecía lo mismo salir por la ciudad a pasear por espacios tranquilos que quedarse en lugares de fiesta. Sobre todo, cuando cualquier lugar atraía la fiesta los viernes por la noche. 

			—Skywalker, ya sabes que él…

			—Será un evento tranquilo, no te preocupes. Esta noche solo pueden entrar los que tengan invitación y la mayoría de ellas las tenemos los trabajadores.

			—No sé, no quiero echar por la borda todo lo que hemos conseguido…

			—Entiendo que te preocupes por él, y más sabiendo lo pillado que estás —añadió riéndose para calmar la conversación—. Pero el pub está un poco escondido. No creo que pase nada, de verdad. Ambos deberíais permitiros descansar y tener momentos en los que relajaros fuera de la mansión.

			Sabía que su amigo tenía toda la razón, aunque el conde no podía permitirse ser una persona del todo normal. No le habían dejado serlo. Además de hacerle ver cómo podía superar sus obstáculos, Aaron quería que John se encontrase a sí mismo y que se quisiera, que tuviera una vida que deseara y no una impuesta.

			Y, en el fondo, el psicólogo sabía que había descubierto más cosas de sí mismo durante aquellos meses con el conde. Nadie debía de conocerse al completo con poco más de veinte, y menos ellos, a quienes habían encerrado en una jaula cuando eran adolescentes y no les habían dejado ser ellos mismos durante años. 

			—Vale, lo pensaré. Aunque no creo que acepte, ahora mismo está teniendo una reunión importante.

			—Con más razón aún, ¡así podréis celebrarlo!

			—Tú siempre con tanto optimismo, Skywalker.

			—Alguien tenía que compensar lo que te falta a ti —dijo Luke entre risas—. Permítete ser feliz, Aaron.

			Aquella frase se le quedó grabada cuando terminaron la conversación. 

			John volvió un par de horas después a la casa Althorp. Cuando lo vio llegar a través del ventanal, estaba cabizbajo y no le había dicho nada en ningún mensaje, así que supuso que no habría nada que celebrar y que tendría que rechazar la propuesta de su amigo. 

			Se dirigió a la puerta, aunque le dejó espacio para que fuera él quien hablara. Le dio su maletín a William, que apareció al instante en la sala cuando el conde entró, y guio a Aaron hacia el salón.

			Aquel silencio le estaba poniendo nervioso. Así que decidió hacer la temida pregunta.

			—¿Qué tal ha…?

			John decidió interrumpirlo, de pronto la expresión de su cara cambió y surgió una gran sonrisa.

			—¡Al equipo de la organización le ha gustado! ¡Mis ideas le han gustado!

			Aquello lo descolocó por completo y no pudo evitar golpearlo en el hombro por haberle preocupado sin motivo. Tras ver esa expresión sin emociones, Aaron no esperaba que el día hubiera ido bien.

			—¡Eh! Quería darte una sorpresa. ¿Es que no te alegras?

			—Sí, pero a la próxima no me hagas esto, idiota.

			«La próxima». Sin querer lo había dicho.

			«¿Acaso habría una próxima vez?», pensó.

			Y le había llamado idiota. John pareció ignorar todo lo que significaron aquellas palabras porque continuó el relato de su hazaña, todavía eufórico.

			—Estaba aterrado porque había pensado mucho en mis ideas, y no solo resultan viables, sino que además a mis compañeros les ha encantado —remarcó con gran énfasis—. Al principio no me lo podía creer. Hemos estado gran parte de la reunión hablando de ello y me han felicitado varias veces. ¡Tenemos que celebrarlo!

			Entonces se permitió ser feliz. Tras escuchar esas palabras, Aaron tenía que probar a proponérselo.

			—Ahora que hablas de celebrar… Luke me ha enviado dos invitaciones para ir al pub donde trabaja y nos ha pedido que vayamos.

			No supo si fue su imaginación o no, pero los ojos de John brillaron por un momento y, tras unos segundos, se apagaron por completo. Ya no sonreía, su boca se había vuelto una fina línea negra en su rostro.

			—¿Esta noche? Aaron, ya sabes que no puedo…

			—Luke me ha dicho que será un evento pequeño, entre amigos de empleados y poco más —lo interrumpió—. Además, está en una calle pequeña de la ciudad, como la cafetería a la que fuimos hace unos días.

			Entonces ambos callaron. El psicólogo sintió un fuerte pinchazo por proponerle aquello porque en el fondo sabía que no podría ser. Y, aun así, había intentado convencerlo.

			—Vale, acepto. 

			Aaron no podría haber explicado la euforia que sintió en aquel momento, no esperaba que John le dijera que sí. Trató de ocultarla todo lo que pudo, pero cuando el conde se marchó para terminar unos asuntos de trabajo, dio un pequeño salto y le envió unos mensajes a Luke para informarle de que iban a ir aquella noche y, sobre todo, para darle las gracias.

			A pesar de los nervios, las horas pasaron igual de rápidas que un suspiro. Su amigo le deseó suerte junto a un emoticono que le guiñaba el ojo y, al prepararse para salir aquella noche, el psicólogo sentía tantas emociones al mismo tiempo que parecía una bomba a punto de explotar. Casi no reconoció al conde cuando salió de su habitación con la ropa que le había prestado, con ese peinado tan rebelde que parecía ir en todas las direcciones posibles (y aun así era precioso) y aquellas gafas que se había puesto a pesar de no tener problemas de vista.

			Deseó decirle «estás muy guapo», pero prefirió la opción de «te queda bien». Era la que más ocultaba lo colado que estaba por él, sin duda. Aunque John sonrió mucho cuando lo miró, así que Aaron dedujo que se había quedado embobado y había hecho una «o» nada disimulada con la boca. Quiso que la tierra se lo tragara y, al mismo tiempo, no quería dejar de mirarlo. Había escogido la peor opción de todas, solo esperaba que él no se hubiera dado cuenta de los sentimientos que había tras su reacción.

			La ruta en coche fue bastante corta, lo cual agradeció porque quería llegar cuanto antes y que todo estuviera bien para poder disfrutar de aquella noche. Durante el viaje, John habló con el chófer y le dio todas las señas necesarias para hacer la vuelta más fácil. Aaron vio las multitudes haciendo cola en las salas famosas en el centro de Northampton y respiró de alivio cuando aparcaron cerca de la calle a la que debían ir y vio que no había casi nadie. A él tampoco le gustaba el constante gentío, prefería estar en lugares relajados y, sin embargo, se moría de ganas por tener una salida así con el conde.

			Mientras caminaban hacia el interior de aquella diminuta calle, notó que John estaba nervioso. Quiso decirle que todo estaría bien, que verían a incluso menos gente que en otras de sus salidas, pero no era el momento de las palabras. Su instinto fue acercar su mano y apretar la suya. Su reacción fue breve, lo miró como si aquello le hubiera asustado. Aunque, instantes después, sonrió. Dejó de mirarlo cuando separó su mano; estaba un poco avergonzado al haberse lanzado así. 

			Si no lo hubiera hecho podría haber visto cómo él lo miraba de vuelta.

			Unos minutos después, Aaron le señaló con la cabeza un local que tenían enfrente. Había una persona junto a la entrada, justo al lado de un letrero que ponía «Reinauguración. Entrada solo con invitación». Había ido en bastantes ocasiones al pub donde trabajaba Luke, pero, a diferencia de la melodía que se podía escuchar cuando la puerta se abría, no recordaba a aquella chica. 

			—¿Vuestra invitación?

			Entonces sacó su móvil y le enseñó el archivo que le envió su amigo.

			—Anda, ¿sois amigos de Luke?

			—Sí —dijo Aaron con una leve sonrisa.

			—Disfrutad, ¡y dadle recuerdos de mi parte!

			Ambos asintieron y, al entrar, Aaron pudo ver que su mejor amigo tenía razón. El de esa noche era un evento casi íntimo, reuniones de amigos y diversión de algunas parejas. El pub se había vuelto más moderno, aunque conservaba aquel espíritu que recordaba de esas noches en las que se pasaba a ver a Luke trabajar. Con aquella melodía que ahora ya reconocía, Aaron también retrocedió años atrás, cuando los dos iban allí tras una larga semana de clases de la universidad. Que en ese momento se escuchara Crocodile Rock era precioso, era magia, era nostalgia de aquellos viernes por la noche.

			—Eh, ¿me estás escuchando?

			Fue su voz y un pequeño toque en el hombro lo que le liberó de las garras de la pegadiza melodía y de los recuerdos. 

			—Perdona, estaba distraído. ¿Qué me decías?

			—¿Te parece bien que nos sentemos ahí?

			—Ah, sí, ¡claro!

			Tras sentarse, pidieron lo que iban a tomar. Estaban algo tensos, aunque, tras un rato, los dos se dieron cuenta de que nadie los miraba. Aaron se relajó y suspiró, y John debió de hacerlo también porque empezó a hablar más animado.

			Las horas pasaron y ambos tomaron un par de copas más de lo que habían planeado, pero el psicólogo estaba disfrutando de la noche tanto como se había imaginado en sus mejores sueños. Aaron podía sentir como la euforia corría por sus venas y John no dejaba de hablar, ni de mirarlo. Sus ojos brillaban como estrellas y estaba hipnotizados ante ellos, ante todo él. Sentía que podía admirar durante horas, o durante días completos, al conde y deleitarse con ello. Aunque, cuando John quiso pedir una copa más, se lo impidió. La voz de la razón le estaba avisando de que había sido suficiente y él podía contentarse con ello. Se lo había pasado bien con él.

			«Habrá más días», se dijo. 

			Cuando salieron del pub, llamaron al chófer y le indicaron cuánto tardarían en llegar a donde estaba esperándoles. Mientras caminaban, Aaron se estremeció: la temperatura había bajado y se hacía notar. Al notarlo, John se desprendió de su chaqueta americana y se la puso a su alrededor. Los dos estaban muy cerca el uno del otro, y Aaron de pronto no podía pensar en otra cosa. Sus manos se rozaban, y John se acercó a él un poco más.

			Entonces se paró.

			Él también lo hizo, extrañado.

			Los dos se quedaron quietos, uno frente al otro.

			John observó sus ojos y después su vista bajó hasta su boca. Lo devoraba con una mirada cargada de deseo y sus ojos brillaban tanto como la luna. 

			Por un momento, le pareció que él le estaba suplicando.

			Quería que se acercara.

			Y eso hizo.

			Las manos del conde se colaron bajo el cuello de su camisa, algo encima de su pecho. Seguían sin decir nada, pero no necesitaban las palabras, y Aaron no se pudo contener. Cargó contra él con la misma fuerza que una ola. Cuando por fin rozó sus labios, tuvo que dejar escapar un suspiro para contener aquella euforia que le había invadido. Entonces una de sus manos llegó a su nuca y, con aquella pequeña caricia, sintió que ardía, que iba a explotar.

			Se apartaron. Aaron no podía creer que aquello fuera real. 

			Lo miró. Los dos se miraban.

			A sus labios solo los separaban unos centímetros. Sus manos seguían tocándose.

			Él estaba atónito.

			¿Acaso John sí sentía algo por él?

			¿Le había correspondido?

			John se mordió los labios sin dejar de mirarlo y Aaron volvió a querer más de ellos, de él. Sus brazos rodearon el cuerpo del conde y con ellos lo acercó más hacia él, mientras que los del conde rodearon su cuello. Comenzó a descubrir aquello que no se había permitido hacer y ninguna palabra podía llegar a alcanzar a describir lo maravilloso que era estar tan cerca de él, tocar su rostro, rozar sus labios y saborearlos, apartarse para mirarlo y que una de sus manos tocara su cabeza e hiciera que todo el mundo temblara ante ello.

			Aquello solo lo presenciaron la luna y las estrellas que los observaban desde el cielo. Si Aaron había temblado de frío al salir del pub, después creyó que se había convertido en una llama que no podía apagarse. 
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			JOHN

			John había pensado durante tanto tiempo en besar a Aaron que no se podía creer que hubiera sido tan valiente como para dar el primer paso. Aaron no había bebido suficiente alcohol como para no ser consciente de lo que hacía, y lo había aceptado, se había acercado y luego… sucedió. Hubo tanta magia y tanta pasión, tanto fuego, tantas chispas y tanto deseo en aquel acto que pensó que ellos dos, cuando fueron uno solo, estallaron en llamas y se llevaron a toda Northampton y a todo el mundo en el proceso. Puede que por eso mismo él rememoraría aquel beso una y otra vez en sus sueños. Eso era lo que sucedía cuando dos personas se deseaban. Al fin lo había vivido después de años escuchándolo, y no había suficientes palabras para describir lo que sintió.

			Cuando soñó con lo que había sucedido horas atrás, no era un mero espectador que veía como ambos representaban aquella maravillosa escena cargada de deseo. Estaba dentro de sí mismo. Pudo sentir una y otra vez el calor en su cuerpo y la adrenalina en sus venas. Aquella noche al fin dejó de enfrentarse a sí mismo y se lanzó a la aventura. «¿Por qué no puedo ser feliz?», se preguntó. ¿Por qué, sin nadie que le prohibiera nada ya, se seguía encerrando en una jaula después de empezar a sentir el calor y la luz que había fuera de ella? Por eso lo decidió, por eso se atrevió a dar el primer paso. Si él no le correspondía, se podría excusar con el alcohol. 

			La vida seguiría, aunque fuera con su corazón destrozado.

			Todas esas veces que rememoró aquella noche, John sintió como dejó de respirar cuando se paró y observó atento a Aaron para ver cómo respondería. Sintió cada segundo como una eternidad y cuando él lo miró se quedó petrificado de nervios. Él no habló, no rompió aquel momento. Entonces observó aquellos labios que tenía tantas ganas de besar y luego volvió a mirar sus ojos. Aaron le parecía tan guapo que no entendía cómo había aguantado, no comprendía cómo no se había dado cuenta de lo que realmente le sucedía. Sin querer, se mordió el labio, fascinado por lo que tenía delante. ¿Haría algo? ¿Vería lo que sentía? ¿Le llegaría a corresponder? 

			Había dado el primer paso y no se sentía tan valiente como para dar el segundo, prenderse fuego y condenarse a sí mismo a una vergüenza eterna.

			Entonces el tiempo dejó de estar parado.

			Cuando creía que lo rechazaría, él lo miró. Miró sus labios, le miró a los ojos. Nunca lo había mirado así. Y entonces dio un paso hacia él. Otro más. Solo quedaba uno para tocarse.

			Sintió que había llegado el momento de hacer otro movimiento, toda la tierra temblaba y él con ella. Había agachado la cabeza, preso del miedo, pero volvió a mirar a Aaron. Este lo observaba con deseo y entonces supo lo que debía hacer. Puso las manos bajo el cuello de su camisa. Sentía la fina tela, la forma del cuerpo que la llevaba puesta y aquello fue una sensación tan increíble y novedosa que no podría expresarlo con palabras, aunque lo mejor estaba aún por llegar.

			Estaba apoyado en él, lo sentía, quería más. Lo miró y aquellos ojos que solían ser el lienzo de un mar en calma se habían vuelto una tormenta con olas tan poderosas que podrían arrastrar todo lo que se encontrasen. Se había quedado prendado de ellas, deseaba que lo rompieran por completo y que se lo llevaran con ellas.

			No sabía que lo que iba a pasar fuera tan inmenso. Fue él quien acortó aquella pequeña distancia para convertirla en nada. Saboreó sus labios y todo su cuerpo se derritió con ellos, con él. Aun así, quería más. Así que rodeó su cuello con los brazos e intentó acortar la distancia aún más. Eran uno y aquello que sintieron fue más grande que el universo mismo.

			Entonces, exhausto por vivir todas aquellas sensaciones de golpe, se apartó. Aaron pareció haber sentido lo mismo. Lo miró de nuevo sin decir nada. Pero ya no lo hacía con miedo, sino con deseo. Aunque, sobre todo, lo hizo con incredulidad.

			Aquello había sido real. Y había sido maravilloso.

			Y, después, notó que no había terminado. Sus manos estaban juntas. Sin que se hubiera dado cuenta, él había empezado a acariciarlas y John seguía temblando.

			Aquello era el deseo.

			¿Eso significaba que Aaron también lo deseaba? ¿Eso significaba que le había correspondido?

			Lo miró y, de nuevo, se mordió los labios. En aquel momento entendió por qué los personajes lo hacían en series, películas y libros. Ninguno de ellos tenía las palabras para llegar a explicar aquello y él tampoco las tenía. Solo podía verlo a él, solo podía ansiar su cuerpo con todas sus fuerzas. Entonces los brazos de Aaron llegaron a su espalda y apretaron, lo acercaron a él, John volvió a rodear su cuello y apoyó la cabeza en su hombro. Todo temblaba y todo ardía cuando eran uno. Todo era real y maravilloso. Podría haber vivido aquel momento toda la vida, incluso con aquellos miedos y aquellas dudas. Aquello nunca podría cansar al conde, nunca podría cansarse de él. 

			Pero la vida real no era tan bonita como un sueño, por desgracia. Su mente enseguida recompuso los pedazos de memoria que se perdieron después de que sus besos se llevaran todo. Poco a poco, recordó que no se dirigieron ni una sola palabra. Ni siquiera fueron juntos al piso de arriba, a las habitaciones. No había visto a Aaron desde que llegaron a la mansión y recordó por qué no había dado rienda suelta a sus deseos antes. Aquello que había pasado había sido maravilloso, aunque, por dentro, sabía que no debía haberlo hecho.

			John tendría que haber bajado al comedor hacía más de media hora. Pero no podía hacerlo. No se sentía capaz de mirar a Aaron a la cara, no después de lo que había sucedido y de ser consciente de lo mal que estuvo hacerlo. La relación que habían forjado ambos no era la típica entre un psicólogo y su paciente, y no era correcto dejar que sus sentimientos se interpusieran entre ellos dos. Lo había escuchado hablar alguna vez con sus amigos y decir que sentía que no le quedaba mucho más por hacer. Aaron le había dado fuerza y ayuda para quitar las piedras que le impedían avanzar. No solo eso, le había hecho ser mejor persona. 

			Entonces, ¿por qué estaba llorando? ¿Por qué razón se sentía miserable? ¿Por qué sentía que no debía haber pasado aquello?

			Aunque, por desgracia, lo tenía claro. Era por él. Por su padre. Ni estando a kilómetros de él podía salir de su control; por alguna razón aún quería hacer que se sintiera orgulloso. Se había convertido en conde, en el décimo Spencer. Con ayuda, podía seguir con las tareas que realizaba su padre y en su empresa todo marchaba bien. ¡El día anterior había estado celebrando una gran noticia! Tenía claro que quería ser conde porque había buenas personas dentro de su familia que lo merecían y también un legado con el que sentía una profunda conexión. Adoraba la persona en la que se estaba convirtiendo y todas esas partes de él que había descubierto en las últimas semanas.

			Pero no todos esos pedazos de él agradarían a su padre.

			Por eso mismo estaba llorando en su habitación, y no quería salir de ella para evitar encontrarse con la realidad a la que se debía enfrentar. No le quedaban fuerzas para ello. No le quedaban fuerzas para nada, así que se dejó caer sobre su cama y el tiempo pasó hasta que él no pudo soltar ni una lágrima más. Se había quedado inmóvil frente a toda esa avalancha de sentimientos que se precipitaba hacia él sin parar. Aquel día cada uno de ellos pesaba toneladas, y ya no le quedaban energías para cargar con todos. Lo había intentado y había visto que no era capaz. Así que se rindió.

			Tres golpes a su puerta sonaron y John abrió los ojos, alterado. No se había dado cuenta de que los había cerrado. De repente, el sol estaba más alto en el cielo. Ya no era la mañana en la que se había levantado de la cama, y a pesar de haber vuelto a acostarse, se sentía más cansado que nunca. Tenía que dar la orden, permitir que aquella persona pasara, pero a su voz tampoco le quedaban fuerzas. 

			Entonces lo vio. A William yendo hacia él con una cara de preocupación en el rostro.

			—¿Está bien? ¿Necesita ir al médico?

			No. No lo necesitaba. Necesitaba otra vida, que su padre no fuera así, o que no le siguiera importando tanto. Sin embargo, no lo dijo.

			—Estoy bien.

			Su voz salió de su escondite, pero era evidente que William no iba a creerlo. Este negó con la cabeza.

			—Los dos sabemos que no lo está. ¿Quiere que avise al señor Fields?

			Justo era la persona a la que menos ganas tenía de ver. Aunque sabía bien que tendría que hablar con Aaron, antes o después. 

			John había pasado toda la mañana en su habitación. William se retiró casi a regañadientes y desde entonces, estuvo solo. Él no había llamado, no había ido a buscarle. Quizá aquella noche no había sido real del todo, quizá Aaron no sentía lo mismo por él. Puede que estuviera equivocado y que si le había correspondido había ocurrido por culpa de los efectos del alcohol y no por una elección consciente. No, aquello no podía ser. Todo lo que vio en su mirada era real, sus pasos, la manera en la que lo tocó, la manera en la que lo besó. No, todo eso fue sincero.

			Quizá había entendido que estaba así por él y no quería agravar la situación.

			Pero John no podía continuar.

			No estaba listo para afrontar todo lo que se le acumulaba y no podía ni pensar en todo lo que podría pasar.

			Tenía que pararlo o todos sus miedos acabarían con él, acabaría ahogándose.

			Durante varias horas, pensó en todas las opciones que tenía y no veía salida en ninguna de ellas. Uno de los trabajadores le subió la comida, intentó probar algo para no ofender a quien la había preparado y la comida no le supo a nada. Tenía el estómago cerrado. No podía pasar el resto de sus días así.

			John salió de su habitación por primera vez aquel día, tenía que hablar con Aaron. Primero probó a buscarlo en su habitación y vio que no estaba allí. Bajó al comedor, pero tampoco estaba. Se estaba empezando a alterar, así que aceleró la marcha y miró el resto de las habitaciones de la mansión. Entonces, en uno de sus rápidos vistazos pudo observar que una figura estaba sentada junto al ventanal de uno de los salones. 

			No se había dado cuenta de que había entrado, estaba ensimismado con la vista puesta en el jardín en aquel día nublado. Pero, tras dar unos pasos hacia Aaron, se dio cuenta de que no lo miraba, miraba al vacío.

			—Aaron —lo llamó para que este reaccionara, aunque sintió como la garganta se le empezaba a desgarrar. Su voz le pesaba toneladas.

			Aquellos segundos sucedieron de manera lenta. Vio como había formado una sonrisa al mirarlo, pudo ver unas chispas en sus ojos como si no se creyera que estaba ahí. Pero entonces su sonrisa volvió a ser una fina línea, un muro irrompible, y sus ojos se apagaron como aquel cielo nublado cuando lo miró, cuando vio cómo lo miraba.

			—Yo… —empezó a decir él.

			No podía dejarlo hablar o acabaría derrumbándose.

			—No puedo seguir con esto, Aaron.

			—¿Qué? ¿Qué estás diciendo? —respondió incrédulo.

			Sus ojos se habían abierto, parecían salirse de sus cuencas. No podía dejar que aquello continuara o sería aún más duro para él.

			—Baja el tono, no quiero que nadie nos escuche.

			—¿Qué? ¿Qué es lo que nadie tiene que escuchar, John? —preguntó con el tono aún más alto.

			Como no tuviera el valor de decírselo en aquel momento, no lo haría nunca. Y acabaría hecho pedazos. Tenía que cortar aquello; después sería mucho peor.

			—Aaron, tienes que marcharte. Quiero que te marches.

			—¿Así? ¿No me vas a dar ninguna explicación? ¿Vas a fingir que lo de anoche no ocurrió?

			—Si estoy así es justo por eso. ¿Es que no me ves? No podemos seguir juntos.

			—John… John, por favor. Seguro que…

			—No puedo seguir con esto —lo interrumpió—. No tenía que haber pasado. No… no puedo. Tienes que marcharte, por favor.

			—Si es lo que quieres, eso haré.

			John asintió y aquel movimiento de cabeza fue una de las decisiones más duras que había tomado en toda su vida. Aaron, como si esperara aquello, fue hacia él con gran velocidad. 

			A John se le paró el corazón esperando algo que no ocurrió. 

			En vez de eso, el psicólogo viró para dirigirse a la salida, sus hombros chocaron y los dos se miraron por una fracción de segundo. Los ojos de Aaron estaban llenos de lágrimas. Él estaba a punto de desmoronarse.

			Cuando se marchó, todo su mundo se volvió negro. John tuvo que sentarse o habría acabado en el suelo, sin fuerzas para sentir nada y sin poder pedir ayuda. Tampoco se la merecía. Había sido un cobarde. Un completo cobarde. Y se odiaba, se odiaba muchísimo por haber tomado esa decisión, por haber echado de su vida a Aaron. Quizá haber hecho eso en aquel momento habría impedido que le hubiera arrancado el corazón después. Así tal vez podría conseguir que esas heridas cicatrizasen con el tiempo. Viviría, con el corazón débil y todo derrumbado bajo sus pies. Pero viviría.

			—¿Qué es lo que ha pasado? 

			Era William. Había aparecido de repente por la puerta, se estaba apoyando en ella y lo estaba mirando con una expresión seria, con la mandíbula tensa.

			—¿Qué es lo que has hecho?

			Aquello lo llenó de pena. Lo miró a los ojos con una profunda tristeza.

			—Así que era eso. Era esto lo que me contaste. Por eso estabas así hace semanas. Por eso me preguntaste lo que hacer si sentías que estabas haciendo algo malo —añadió y pausó para coger aire—. Eso era lo que no podías cambiar.

			John asintió. No se sentía con derecho a decir nada, se sentía avergonzado, culpable y con su corazón de cristal fragmentado en millones de pedazos.

			—Señor… —comenzó a decir—. John, no creo que hayas tomado la decisión acertada. ¿No ves por dónde te va a llevar esto?

			—¿No ves lo que ya me ha hecho? —respondió señalándose a sí mismo—. Lo he hecho ahora para evitar que sea peor.

			—Has hecho una completa estupidez. No va a ser peor. 

			John estaba atónito. Podía contar con los dedos de una mano las veces en las que William no se había dirigido a él con tan poca formalidad. Y, sobre todo, no hubo ninguna ocasión en la que le hubiera hablado en ese tono.

			—¿Y qué crees que pasará como esto siga? No creo que Aaron quiera mantenerlo en secreto y no puedo pasarme toda la vida con él encerrado aquí. Y tampoco es algo que pueda contar.

			—La gente no es tan tradicional como tu padre. Claro, tu padre —dijo con lentitud, al comprender lo que aquello significaba—. Por eso lo estás haciendo.

			—Sí, pero no solo por él.

			—Así te estás quitando tú mismo lo que te hace feliz. Lo haces por él, aunque no te esté obligando. Tienes elección, John, no es como aquella vez.

			—Lo hará… Es algo que tengo que hacer.

			Le pareció que William había maldecido por lo bajo. Lo miró y le hizo un gesto para que lo dijera. Aunque en vez de aquello, dijo otra cosa que no se esperaba.

			—¿Lo quieres?

			—Sí.

			No hubo ninguna duda en aquella respuesta. Aquello era lo que menos dudaba en el mundo, aunque fuese la primera vez que le pasara, aunque hubiera sido con él. Justo porque era con él no lo dudaba. Además de cobarde, había sido un egoísta. Y la decisión estaba tomada, ya no había ninguna marcha atrás. Tendría que vivir con ello. 

			Tardaría, pero se recuperaría.

			Aunque… ¿merecía la pena volver a vivir con tanto dolor dentro? ¿Acaso sería eso vivir, o sobrevivir?
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			AARON

			Ese día comenzó como el más maravilloso de los paraísos y terminó como el más duro de los infiernos. Aaron no podía creerse que aquello hubiera pasado, que John sintiera algo por él, que lo deseara, que lo besara en medio de la calle bajo la luz de la luna y de las estrellas. Fueron tantos sentimientos y tantos deseos los que se cumplieron durante aquella noche, que tardó en procesarlos todos. Se despertó envuelto en una gran confusión y, en minutos, se miró al espejo con la sonrisa más grande que había formado en mucho tiempo.

			Esa fue la precuela de lo que estaba a punto de suceder, la calma antes de la tempestad. Podría haberlo supuesto cuando desayunó sin él, porque John nunca se había ausentado antes. Aquel día apareció William en la sala y también se sorprendió al no verlo; este creía que se trataba de sus migrañas y le avisó de que subiría después para comprobar cómo estaba. Aaron también esperaba que fuera por eso al principio, pero mientras terminó su comida en la más absoluta soledad, pensó que quizá no había bajado porque se arrepentía de lo que había hecho.

			Negó aquel pensamiento en un par de segundos. Conocía a John y aquella noche vio en su mirada el deseo que sentía. El alcohol no le había vuelto otra persona, ya que consiguió impedir que tomara más de lo debido. Quizá lo que había conseguido era que ambos dieran aquel paso, que dejasen de negarse el uno al otro lo que sentían. 

			No, lo más seguro era que no estuviera arrepentido. Aunque, si aquel fue un paso duro para él, no se imaginaba lo que podía haber sido aquello para el conde. No había tenido la oportunidad de conocer su sexualidad, se la habían robado como tantas otras cosas más de su adolescencia, y verse fuera de la norma tampoco debía ser fácil para él. Para Aaron no lo fue al principio, tardó en aceptar aquella parte de él junto a tantas otras cosas, aunque en cierta manera era un privilegiado. 

			Quizá la reacción de sus padres podría haber sido mucho mejor, pero al estar tan desconectado de ellos tampoco le dio una gran importancia. Aunque sí hubo un momento en el que se sintió arropado, el día en el que se lo contó a Luke y a Taylor, dos personas que sabían lo que era estar fuera de la norma. Y poco después, en la universidad, descubrió lo que era la comunidad LGTBI+ y la inmensa felicidad que era sentirse parte de ella, pero tener a sus dos amigos fue un pequeño privilegio que muchos no podían tener. 

			Tenía claro que él apoyaría a John cuando quisiera hablar del tema, aunque, mientras pasaba la mañana, pensó en lo duro que debía ser para él por la posición que le habían obligado a tener. Quizá aquello pesaba aún más que el hecho de descubrir su propia sexualidad. Sabía muy bien lo mucho que le afectaba la figura de su padre y aquella parte de ser conde. Por eso le dejó espacio aquella mañana. Por eso estuvo inmerso en sus pensamientos durante mañana y tarde para intentar ver qué podía ser lo mejor para John. Por eso aceptó lo que él le pidió, por mucho que le doliera, por mucho que lo llenara de pena. Él solo quería que fuese feliz y si aquello le formaba aún más grietas que terminarían por desgarrarlo por completo, Aaron se marcharía. Aunque supiera que no estaba pensando con claridad, aunque le pudiera decir que no estaba solo, que hablarían y juntos harían que aquello solo fuera bueno, que no era otra decisión a la que se tendría que enfrentar solo.

			Aceptar fue todo un infierno, pero se marchó. No podía soportar ser el causante de tanta pena, de esa voz desgarrada, de esos ojos apagados, de ese rostro lleno de grietas, de tanto dolor. 

			Pasaron varios días desde que se marchó de la casa Althorp y en su piso todo era gris. Casi no salió de su habitación durante todo ese tiempo y aunque meses atrás la ausencia de su compañera de piso pudiera ser un alivio para él, en ese momento lo cargaba de una soledad que no podía afrontar. Habló con Luke y Taylor y, después de ello, ambos trataron de prestarle más atención. Pero no era suficiente, seguía lleno de pena y sin fuerzas para salir de aquel pozo que empezaba a consumirlo.

			Aaron se arrepintió por haber tomado la decisión de marcharse, por no haberse quedado y hablado con él. Las palabras eran la solución, siempre lo eran. Así que, después de tanto tiempo sin atreverse, abrió la aplicación WhatsApp y buscó a John entre sus contactos del móvil. No había fecha de última hora, ya no tenía su foto de perfil en la que aparecía tan guapo como formal. Lo había bloqueado. Leyó los últimos mensajes que se habían mandado, y amplió las fotos que se hicieron en el parque. Vio las sonrisas que ambos tenían y entonces se preguntó si en ese momento sentía ya algo por él. Ese no podía ser el final de dos personas que eran tan felices juntas.

			En ese momento, fue cuando la tristeza empezó a ser rabia. En el fondo entendía a John, comprendía tanto su decisión que la había respetado. Pero no podía dejar que aquello se quedara así. Entonces su móvil se iluminó; había recibido un mensaje de un número desconocido.

			Contacto desconocido _ 13:31

			Soy William. Me he enterado de lo que ha pasado entre los dos y he buscado su número para contactarle. John no está bien desde que le pidió que se fuera. Intenta fingir que no ha pasado nada, pero no duerme, a veces lo encuentro mirando al vacío y lo he escuchado llorar y maldecir.

			Sé que puede estar pasándolo mal, aunque le tengo que pedir un favor. John no lo admitirá, pero necesita que vuelva. Creo que está muy arrepentido de lo que hizo y sabe que fue una mala decisión. Y los dos sabemos que no lo hará por mucho que le duela, y que lo pagará consigo mismo.

			Aquello lo sorprendió y también lo enfureció, aunque Aaron se pensó su respuesta. No podía dejarse llevar por sus sentimientos.

			Aaron _ 13:36

			¿Ha hablado con él? ¿Por qué me va a escuchar a mí antes que a usted? 

			Ya no soy su psicólogo, sé que siente algo por mí y el amor no lo ayudará en esto. 

			William _ 13:41

			Sí, tanto para apoyarlo como para hacerle ver que no ha tomado la decisión correcta. Pienso que entre los dos podrían haber hablado y encontrado una solución a esto, pero John está aterrado por lo que pudiera pasar si se enterara su padre. Ha preferido destrozarse a sí mismo antes que enfrentarse a él, y lo que no sabe es que esto hará desvanecer todo lo que ha conseguido. Señor Fields, John lo quiere. Y desde su punto de vista, ha terminado con esto antes de que sintieran más. Pero sé que lo escuchará porque él mismo sabe que se ha equivocado.

			Sabía que el padre de John sería su ruina tarde o temprano. William decía la verdad, Aaron podía imaginarse al conde en aquellas palabras. Y si le había dicho que lo quería, este se lo habría confesado. Tenía claro que el amor no lo salvaría, aunque, si pudiera conseguir que aprendiera a afrontar aquella relación tan tóxica con su padre, volvería. Era lo que John necesitaba para poder volar libre de su jaula, para permitirse quererse y ser feliz al fin. Marcharse sin haber logrado eso había sido un error.

			Aaron _ 13:43

			Su padre… me lo imaginaba. ¿Pero cómo voy a volver?

			William _ 13:45

			Pensaremos en algo.

			El cielo de aquel mediodía estaba aún más nublado que el del momento en el que conoció a John Spencer. Esa vez volvía a la mansión en silencio, el chófer había ido a recogerlo en el mismo sitio en el que todo comenzó y William había preparado todo para que el conde no pudiera evitar verlo y hablar con él. Aaron estaba triste y furioso, y también aterrado. Tenía que ser sincero, pero sabía lo importante que era que John lo escuchara y lo entendiera.

			Cuando pisó el camino hacia la entrada de la mansión y vio tan cerca la puerta, el corazón se le encogió. Todos sus miedos y dudas revoloteaban a su alrededor y estaban hambrientas, pero tenía que hacerles frente una vez más. Después de unos pasos eternos en los que pensaba que se iba a derrumbar, el chófer llamó y se alejó. La espera fue lenta pero la puerta se abrió. 

			El conde estaba frente a él, pero Aaron casi no lo reconocía. Sus ojos eran dos agujeros negros sin fondo, con el interior casi tintado de rojo como si hubiera llorado hacía poco; no estaba del todo peinado y el resto de su rostro estaba demacrado. Podía ver que llevaba el mismo atuendo de siempre, aunque se le habían formado varias bolsas al no estar bien colocado. Aquel parecía un fantasma de lo que una vez fue, pero la sorpresa de su expresión al verlo le hizo tener una pequeña esperanza. Quizá no era tarde.

			—¿Qué hace aquí? —preguntó en voz baja.

			No se lo estaba diciendo a él, parecía decírselo al mundo. Aun así, Aaron respondió.

			—Tenemos que hablar.

			Entonces, al contestar, John sí que se dirigió a él.

			—Creo que dejé muy claro que quería que te marcharas.

			Aquel tono entre desgana y enfado lo destrozó, aunque no podía dejarse vencer de nuevo.

			—Sí, y los dos sabemos que ha sido un error.

			Parecía que el conde iba a responder. No lo hizo. Lo volvió a mirar y su boca formó de nuevo una fina línea. Entró y Aaron se tomó aquello como si fuera una invitación, así que lo siguió. Mientras este se dirigía al salón en el que habían conversado tanto durante aquellos meses, pudo ver a William en la lejanía. No le dijo nada, aunque se veía alegre por volver a verlo. Su mirada era decidida, quería darle suerte.

			El conde se sentó en el mismo sofá donde conversaron por primera vez y lo miró, esperando a que hablara.

			—Estoy aquí porque no estás bien. Entiendo que decidieras hacer que me marchara para que, si algo salía mal más adelante, me doliera lo menos posible, aunque no ha funcionado muy bien —dijo y después le dedicó una pequeña sonrisa amarga.

			—Yo… —tartamudeó John—. Lo siento. Ahora veo que estaba equivocado. Pensaba que si te marchabas dejaría de estar aterrado por lo que pudiera pensar mi padre y ambos seguiríamos con nuestras vidas, aunque nos costara conseguirlo. Y lo que ha ocurrido es que no he dejado de pensar en ti y en lo egoísta que he sido —añadió y resopló—. No te merecías eso y lamento haber sido tan imbécil por pensar que podría huir de lo que soy o que aquello me haría bien.

			Aaron no se esperaba esa respuesta y escucharla borró la rabia inicial que tenía. En ese momento solo le quedaba tristeza, comprensión y una pequeña chispa de esperanza. Aquella persona sin duda no era la que conoció. Aquel John no podría haber visto qué era lo que le hacía mal de verdad. Porque no, no era la soledad.

			—Lo entiendo, cargabas con muchas cosas, John. Estabas confundido y junto a todo eso… te desbordaste. No te culpes por ello, de verdad, y menos por ser la persona que eres. Porque eso no es nada malo. Lo único por lo que deberías hacerlo es porque no lo hablamos como debimos y de eso ambos tenemos la culpa.

			Vio como la expresión de él se relajó y eso alivió a Aaron también.

			—Lo siento muchísimo, de verdad. Siento haberte hecho daño, Aaron… Sentía que no podía con más y aquella me pareció la única salida en ese momento. Pero he visto que solo me ha hecho infeliz y, así, nada de lo que quiero hacer con mi trabajo tiene sentido. Así no podré terminar de convertirme en la persona que quiero ser.

			Veía como estaba destrozado, como de verdad sentía todo aquello. Aaron sabía que en cualquier momento todas las personas podían caer. Eso era humano. Y la forma en la que dijo su nombre también lo era; aquello significaba muchísimas cosas.

			—Me alegra que lo hayas visto, John —sonrió. 

			Esa vez, con felicidad.

			—Y también lamento lo que te dije sobre eso. No lamento nada lo que pasó. Lo que hicimos. Toda esa noche fue maravillosa, no pensaba que pudiera conectar así con nadie, que sintiera tantas cosas. Sentirme tan poderoso y al mismo tiempo tan frágil, ser solo dos personas entre millones y, aun así, que aquello fuera tan grande como el mismo universo.

			John se estaba abriendo de nuevo ante él y su interior era tan bonito que no tenía palabras. Tampoco quería interrumpir aquello porque se imaginaba lo duro que podía ser para él, después de todo.

			—Pero pensé que ser quien soy hacía que no pudiera escogerte a ti —continuó—. No por lo que pudiera opinar de ello la gente de esta ciudad, de este país…, sino por lo que pudiera pensar él. Mi… mi padre. Llevo tanto tiempo pensando que lo que debía hacer era intentar olvidarme de ti cuando te marcharas, que no me podía hacer a la idea de que podrías sentir algo por mí. No creía que pudiera existir la posibilidad de que aquello que sentía pudiera ser correspondido.

			La manera en la que contaba sus sentimientos lo dejó estupefacto y aquellas palabras ablandaron tanto su corazón que podría haberse fundido con él. Quiso preguntarle si eso significaba que lo intentaría, pero en aquel momento había otras cosas más importantes que debían solucionar antes de tocar lo que sentían el uno por el otro. Sin embargo, John siguió hablando.

			—Yo… ahora que estás aquí, puedo pensar en intentarlo o en qué otra cosa hacer. Quiero ayudar a la gente con mi trabajo y también quiero ser feliz. Durante estos meses me has hecho ver que «lo que tengo que hacer» no me llena. Tenía un enorme vacío dentro y no me había dado cuenta ni de él, ni del daño que me causaba. Entonces llegaste e hiciste que recordara aquella ilusión y felicidad que había perdido. Creo que mi vida se paró en un tiempo concreto, en ese momento en el que sentí que no me podía permitir ser feliz. Perdí esa parte de mi adolescencia que me quedaba por vivir y de pronto me vi aplastado por todas estas responsabilidades sin saber qué hacer, y ha sido contigo cuando he descubierto incluso cosas sobre mí mismo que ni me imaginaba. Creo que me merezco ambas cosas en mi vida. Ayudar y ser feliz, no sé cuánto tiempo me habría costado llegar hasta aquí por mí mismo.

			Eso último que había dicho llenó el corazón de Aaron de una felicidad inmensa. Aquello era la clave, eso era todo por lo que habían trabajado los últimos meses.

			—Yo… la verdad es que todavía estoy confuso sobre lo que siento, bueno, sobre lo que soy —añadió—. Pero no quiero huir de ello, quiero descubrirlo y no puedo dejar que mi padre acabe con esto también. Ya no. Si soy lo suficiente mayor como para construir y tener mi propia vida, me merezco poder decidir sobre lo que quiero en ella.

			Al ver la manera en la que John habló y cogió aire, volvió a pensar en que no podría imaginarse lo que le había costado decirle todo eso. En ese momento lo miraba con atención, era su turno. Tenía tantas cosas que decirle, aunque solo recogió lo más importante. Podía notar que estaba exhausto de aquello y no quería agobiarlo si podía evitarlo.

			—John, no estás solo. En todo esto trabajaremos juntos, ¿vale?

			Y aquel brillo que volvía a sus ojos y su sonrisa fueron la confirmación que necesitaba. Juntos podrían encontrar la forma para que John avanzara.
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			JOHN

			No se lo dijo a Aaron, pero después de la decisión que tomó, John se apagó poco a poco con el paso de los días. Pensaba que aquello no duraría mucho tiempo, que podría tomar de nuevo las riendas de su vida. Antes de pedir ayuda meses atrás, el conde no sentía nada, convencido de que su vida tendría que ser así, y en aquel momento fue un infierno pensar que se podía estar acercando de nuevo a esa situación. Intentó retomar su rutina porque era lo único a lo que podía agarrarse y confiaba en que fuera suficiente…, aunque su ánimo afectó a su trabajo y, en unos días, las aficiones que disfrutaba en sus ratos libres habían perdido toda la emoción. William habló más con él que de costumbre, pero todo le resultaba monótono. Cada día había más apatía en su interior y no encontraba las fuerzas para hacer cualquier cosa que no fuera trabajar, y trabajar ya resultaba todo un mundo para él. Su pasión se había desinflado como un globo. Por las noches, cuando sentía que estaba del todo solo, lloraba sin parar. 

			No podía fingir ser otra persona, no podía intentar engañarse a sí mismo por mucho que se repitiera que aquello no era parte de él. No podía negar quién era. Quizá con su padre podría funcionar, pero no con él mismo. No después de haber sentido todo aquello. Y por haber sido un egoísta y por estar aterrado por lo que él pudiera pensar, había destrozado la conexión más intensa que había tenido con una persona. ¿En qué estaría pensando Aaron? John estaba seguro de que lo odiaba. Se lo merecía con creces, y ya no había ninguna posibilidad de volver atrás, de remediar lo que había hecho. Los corazones se podían romper en millones de pedazos, y volver a juntarlos todos era complicado. Y lo peor de todo era que lo había hecho por lo que haría su padre si se enterase.

			Durante la mañana siguiente, el conde sintió como las pocas horas que había dormido aquella semana hacían mella en su cuerpo, en su energía. Se levantó de la cama y empezó a realizar todas las tareas como un autómata programado. Era lo mismo de siempre: ir al baño, lavarse, vestirse con el conjunto que le tocaba, peinarse, echarse colonia y bajar al comedor para tomar el desayuno. La realidad era que no tenía casi hambre, aunque hizo un esfuerzo para comer algo porque sabía que William se terminaría enterando y su médico le había avisado varias veces sobre lo malo que era estar tantas horas en ayuno.

			Así que cuando terminó con lo que pudo, se dirigió a su despacho. Por el camino se encontró a William y pensó que querría hablar con él, así que se limitó a esperar a lo que tuviera que decirle. Pero, en vez de eso, este pasó por delante sin molestarse en mirarlo. Caminaba con prisa, estaba alterado. Pero no le dio mayor importancia y se le olvidó por completo cuando se dio cuenta de que tenía varios mensajes nuevos en su móvil. 

			Cuando leyó los mensajes desde las notificaciones, empezó a llorar sin parar. Había visto que Evelyn le había preguntado cuándo podría visitarlo porque ya estaba de vuelta de su excursión y no sabía qué contestar. No quería que su hermana pequeña lo viera así. No quería que supiera que estaba derrumbado por completo tras destrozar todo lo que había conseguido. Y aquello no podría ocultarlo de ningún modo, no podría fingir que estaba bien, no le quedaban fuerzas para ello. Y aunque las tuviera, sabría que ella lo descubriría.

			En el estado en el que estaba no podía concentrarse cuando intentó sacar el trabajo que tenía por delante, tampoco había respondido a su hermana. Se encontraba en un camino sin salida y no le quedaban fuerzas para romper aquellas paredes o buscar cómo podía escapar de ahí. De repente, William llamó a la puerta. Estaba con Aaron al lado.

			Aquella era su oportunidad para disculparse de una vez, de mostrarle lo arrepentido que estaba. John solo tenía que ser sincero sobre sus sentimientos. Tenía que coger fuerzas para sacar aquellas palabras, así que se limitó a andar hacia el interior de la mansión. Después de tantos días atormentado por ellos, sabía lo que tenía que decir. 

			Durante los siguientes días, John pudo comprobar que Aaron tenía razón. Podrían superar aquel bache, podría ser lento, aunque terminarían lográndolo. Le parecía que habían vuelto meses atrás al tener que retomar las sesiones, aunque le hacía mucho bien abrirse con él, poner en palabras lo que sentía, hablarle más de sus miedos, de su relación con su padre, decir todo aquello en voz alta y que este le pudiera guiar. 

			Sin embargo, aquellos momentos no eran como los que tuvieron hace meses, Aaron ya no necesitaba tomar un rol diferente. Eran dos personas que se conocían, que veían cómo de compleja era la otra y ya no tenían por qué diferenciar quienes eran cuando estaban fuera de las sesiones. Aunque hubiese distancia entre ellos, él no tenía problemas en cortarla cuando John empezaba a derrumbarse y necesitaba alguien en quien apoyarse para no terminar hecho pedazos.

			Ya no tenía miedo de llorar frente a él, de confesarle sus dudas por vergonzosas que pudieran parecerle, de hablarle más de su vida como no lo había hecho con nadie. Pero cuando él se acercaba y lo reconfortaba, no podía dejar de sentirse raro. En parte culpable por todo lo que había hecho, aunque trataba de perdonarse a sí mismo después de que Aaron ya lo hubiera hecho. Además de aquello, no podía parar de pensar en tocarlo. No para tener su apoyo y sentirse reconfortado, sino para volver a aquella inundación de sentimientos que tuvo la noche en la que se besaron.

			Sin embargo, se controlaba. Tenía muchísima curiosidad por aquello que sintió y quería conocer más esas partes de él, aunque también sabía que era lo menos importante en esos momentos. Antes debía poner remedio a todos aquellos pensamientos oscuros, ver cómo podía enfrentarse a sus miedos y a su padre. No quería dejar otra vez más que le arrebataran una parte de su vida, que le quitaran aquella felicidad que comenzaba a sentir de nuevo y menos cuando seguía descubriéndose a sí mismo. Con alguien que pudiera ayudarlo, podría resolver aquellas dudas y miedos que tenía sembrados en su cabeza. Quizá con alguien que hiciera de guía en aquel camino, podría dejar de huir y empezar a querer esa parte de él como había aprendido a hacer con el resto.

			Otro de los logros que había conseguido era empezar a aprender a gestionar mejor los momentos en los que se encontraba solo frente a sus pensamientos. Aaron estaba en la otra punta de la mansión en una videollamada con Luke y Taylor y, aunque le hubiera gustado volver a estar con ellos, comprendía que no quisieran ni escucharlo ni verlo después de lo que le hizo a su amigo. El psicólogo le intentó quitar hierro al asunto y le repitió que ya le había perdonado, pero veía normal que sus amigos pudieran desconfiar de él. Aunque el tiempo y las palabras lograrían cerrar aquellas heridas.

			Su móvil empezó a sonar y se dio prisa en atender la llamada. Aunque su horario laboral había acabado, contaba con que compañeros de otros departamentos tuvieran que contactarle si fuera urgente.

			—Hola, hermanito —dijo la voz del otro lado.

			No tenía dudas. Solo había una persona en el mundo que lo llamara así.

			—¡Ev! —respondió sorprendido—. ¿Qué tal? ¿Qué haces llamándome?

			—Al parecer es la única manera de que no me respondas con evasivas —dijo con tono divertido.

			Su hermana pequeña no tenía problemas en ir directa al grano y se lo había vuelto a demostrar. Recordó de nuevo las veces que Aaron le había dicho lo importante que era ser sincero con las personas que te rodean, más después del error que cometieron ambos. Más cuando quería tanto a Evelyn; ella tenía que saberlo.

			—Lo siento, Ev. Tuve unos días complicados y no quería preocuparte después de lo que has debido disfrutar en el viaje.

			—Pues justo eso es lo que has conseguido. Serás mayor que yo, pero sigues sin aprender a escoger lo que quieres mostrar y lo que no.

			—Perdón.

			—¡Que no te disculpes tanto! Bueno, ¿entonces eso significa que ya puedo ir a verte?

			No es que no le hubiera respondido aquel mensaje por lo que le acababa de contar, sino por todo lo que él no le había dicho. Pero con ello sentía como se empezaba a desvanecer una de las losas con las que cargaba. Ya había hablado con Aaron sobre el tema y era él quien debía ver cuando podía estar preparado mentalmente para volver a ver a su hermana menor. 

			—¿Estás ya con la tía? ¿Puede acercarse este fin de semana o voy yo a buscarte?

			—No te preocupes, llegué hace unos días. Creo que este finde puede, y si no, te mando un mensaje y listo.

			—Vale, perfecto.

			—Espero que esta vez no me dejes esperando tu respuesta…

			John se rio con aquel comentario. Por el tono con el que lo había dicho y porque conocía a su hermana, sabía que no iba con ninguna mala intención. Él le respondió de la misma manera. 

			—Estaré atento a lo que me digas. Ah, no te olvides de que Aaron está aquí, así que no puedes hacer de las tuyas.

			—¿Y cuando no me he comportado bien? —preguntó su hermana con un tono exagerado de sorpresa.

			—¡Ya lo sabes!

			—Ya, ya, no hace falta que me lo digas… No haré nada, te lo prometo. Ya soy mayorcita y veo que te importa mucho.

			Y aunque lo dijo sin saber nada de lo que había pasado entre ellos dos (porque no se lo había contado), le dejó pensando en ello cuando acabaron la llamada. Si quería empezar a querer esa parte de él, debía decírselo a las personas más importantes de su vida y Evelyn era una de ellas. Aunque… ¿qué le podría contar, si él mismo no sabía del todo lo que sentía? John miró la fecha de su móvil y contó en su mente los días que quedaban para que llegara el fin de aquella semana.

			Quizá en esos días tendría que buscar la manera de hablar de ello con Aaron, sobre todo por si no quisiera que nadie más lo supiera.
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			AARON

			Aaron estaba muy orgulloso de John, de ver cómo avanzaba y sacaba él mismo varias conclusiones sobre los prejuicios y los baches que le quedaban por superar. Le recordó mucho a sí mismo hace no tantos años, cuando se permitió aceptar el cariño y la ayuda de Luke y Taylor. Al igual que John, él también tardó en abrirse con ellos y no fue hasta el momento en el que sintió que no estaba solo y se dio cuenta de que no era un incomprendido (tras darse cuenta de que aquellos dos habían pasado por situaciones tan parecidas a las suyas), cuando se atrevió a hacerlo y formar un refugio que podría contra viento y marea. Aquel sitio de ellos tres era un pequeño hogar, uno donde al fin se sentía aceptado y le hacía ver que había algo más bonito esperándolo en el futuro, más que dolor, miedos y oscuridad. No sabía qué habría hecho sin ellos dos, no sabía si habría aguantado la situación con su familia o el ambiente de aquel último curso de instituto. Tampoco sabía cuánto habría tardado en aprender a querer esa parte de él sin personas que le mostraran que no había una única manera de ser gay y que le recordaran que aquello no lo definía, que sentirse parte de una comunidad era maravilloso.

			Pudo verse tan reflejado en John que trató de explicarle todo con la mayor paciencia y el cariño que podía, porque se imaginaba muy bien cómo se debía sentir ante todo lo que le estaba sucediendo y, sobre todo, el tipo de dudas que pasaban por su cabeza. Sin darse cuenta, volvieron a anudar ese hilo que los había conectado durante aquellos días. No tardaron en volver a pasar juntos los momentos en los que ambos estaban libres cuando no hacían sesiones y, poco a poco, las heridas que se habían hecho empezaron a cicatrizar.

			Hubo un momento en el que se volvieron a abrir, cuando Luke y Taylor le propusieron aquella tarde una videollamada. John le había dicho que ambos le cayeron muy bien, pero sabía lo que sus amigos pensaban al respecto y no quería que la situación se enfriara cuando al fin estaba sintiendo que iban por el buen camino. Le entró miedo porque sabía que debía avisarlo, aunque este se lo tomó bien y fue sincero con lo que sentía. Aquello le hizo sonreír mientras se dirigía a su habitación. Sí, iban por el buen camino.

			—¡Hola, chicos! ¿Me escucháis y veis bien?

			—¡Sí! —respondieron ambos.

			Justo después de contestar, a su amigo se le dejó de ver y en su lugar apareció su foto de perfil que, como no podía ser de otra manera, era de Luke Skywalker. La broma interna por la que se volvieron a reír los tres duró solo unos segundos cuando volvió a mostrar su cara en pantalla.

			—Bueno, al parecer mi ordenador no me quiere hoy. ¿Qué tal todo? 

			—Todo igual, las empresas siguen ignorando mi currículo. ¿Cómo se atreven a pasar de esta cara tan preciosa? —exageró Taylor.

			—Inconcebible —dijo Aaron con una sonrisa—. No tienen buen gusto y ya está. A ver si pronto alguna se da cuenta de lo que están dejando pasar —añadió.

			—¡Que te escuchen, por favor! —pidió su amiga entre risas.

			—Estás muy sonriente, Aaron —comentó Luke—. ¿Todo bien por allí?

			—Eso, eso, ¡cuéntanos!

			A diferencia de Taylor, su amigo parecía más preocupado por él. Sabía con seguridad que la pelirrosa también lo estaba, aunque era Luke quien solía mostrarlo más. 

			—Sí, no os preocupéis. Lo que pasó fue un poco culpa de ambos, creo que lo presioné de más y, bueno, al final todo saltó por los aires con todo lo que tiene encima. ¡Estamos trabajando en ello!

			—Trabajando… ¿boca a boca?

			—¡Taylor! —respondió Aaron. 

			Podía ver en pantalla que su cara se había tintado con toques de rojo. Su amigo abrió mucho los ojos al escuchar aquello, pero no comentó nada.

			—¡No! —gritó Aaron sin darse cuenta.

			—Era una broma, tranquilizaos. Aunque…

			—¿Qué vas a decir, Taylor? —le interrumpió Luke.

			—Bueno, fue él quien provocó a Aaron. En algún momento tendrán que hablar de eso, ¿no?

			—Recuerda cómo era Aaron cuando lo conocimos, necesitará su tiempo… Además, es algo en lo que Aaron tiene que pensar.

			Su amigo lo miraba solo a él, los dos se habían callado. Esperaban su respuesta y no supo qué decir. Aaron y John se habían centrado tanto en hablar de su familia, de todas las diferentes situaciones que había tenido con su padre y también de sus propios problemas, que habían dejado los sentimientos que sentían el uno por el otro en un segundo plano. Pero tenía que ser sincero con sus amigos, porque no podía negar que a veces le entraban impulsos que debía guardarse: de besarlo, de abrazarlo… Volver a estar con John y darse cuenta de que estaba superando poco a poco sus dudas y sus miedos le alegraba sin límites y le confirmaba lo que le había encandilado de él.

			Era pensar en todos los momentos que habían compartido y sentir que eso era lo correcto. No tenía ninguna duda de aquello. Quería estar junto a él por siempre jamás y sentir todas esas emociones juntas era una situación por la que no había pasado antes. Había tenido un par de relaciones durante los años que estudió su carrera en la universidad, aunque nunca había sentido todo eso. Quizá no había sido el momento.

			—Es complicado… Si os soy sincero, nunca me había sentido así con nadie. Aunque antes tiene que liberarse de su padre, bueno, de su influencia. Recordad cuando empecé a hablar de todo esto con vosotros, de lo insano que era el deseo de aprobación que sentía por mis padres y de lo desgraciado que me sentía porque que me gustaran los tíos no era algo que me pudiera guardar. 

			Ambos seguían callados y Taylor había dejado de sonreír. Sus dos amigos prestaban atención al pequeño relato, a uno con el que quizá se habían trasladado años atrás como le había pasado a él.

			—No sé, entiendo mucho por lo que está pasando y ninguno de los dos podemos ignorar lo que ha pasado ni lo que sentimos. Pero necesita dejar de querer huir, dejar que le afecte tanto lo que piense su padre. No podemos tener lo uno sin lo otro; ignorarlo como lo hice fue un error.

			—Fue humano, Aaron, no te culpes más —respondió Luke—. Él y tú estáis ya en otro tipo de relación y si estás seguro de esto, nosotros también. Sabes que te apoyamos, solo ten cuidado, ¿vale? 

			Aaron todavía pensaba en la conversación que había tenido con sus amigos al día siguiente. Tenía muchas dudas rondándole la mente y, aunque estaba muy orgulloso de cómo John estaba afrontando todo, en su cabeza continuaba el debate consigo mismo. No sabía si había llegado el momento de empezar a dar aquel paso o si debía seguir esperando. Más cuando él le había dicho que su hermana menor solo tardaría unos días en visitarlos.

			Después de lavarse la cara y escoger la ropa que más le apetecía ponerse, Aaron bajó las escaleras con cierta prisa porque se había dado cuenta de que iba a presentarse tarde al desayuno. Antes de llegar al comedor, se paró durante unos segundos para controlar su respiración y colocarse el pelo. No lo hacía por miedo a hacer el ridículo ante John, como en las primeras semanas de convivencia, pero no le gustaba la sensación de no poder controlar la reacción de la gente.

			Cuando se presentó en el comedor, pudo ver que él no había tocado la comida que tenía el plato y tenía la mirada puesta en la puerta por donde había entrado.

			—Perdón por llegar tarde, ¡se me han pegado las sábanas!

			Este sonrió al escucharlo. No sabía si dar aquel paso, aunque, desde luego, no podía negarlo. Aquella era una de sus sonrisas que le derretía el corazón y por las que se moría por besarlo.

			«Calma, Aaron», se dijo.

			—No te preocupes, Aaron, solo han sido un par de minutos. 

			No sabía si algún día llegaría a acostumbrarse a lo bonito que sonaba su nombre en la voz de John. Lo que sí sabía era que, si seguía pensando en todo ello, la comida se le quedaría fría.

			Mientras comieron, el desayuno continuó como muchos de los que habían compartido. Tan cotidiano que le hacía fantasear sobre la posibilidad de darle una sorpresa al conde y que fuera él quien le preparara el desayuno. John disfrutaba mucho de la comida y casi hablaba más que él sobre ella. Aunque quizá aquello no fuera sorprendente aquel día porque su mente no paraba de hacer que tuviera aquellos pensamientos, y tampoco ayudaba que no pararan de mirarse el uno al otro mientras comían. Hasta que llegó el final y Aaron se lamentó un poco por no poder disfrutar con él más tiempo de esa mañana.

			—Aaron, me tengo que ir a trabajar. Esta tarde podemos ir a pasear, si quieres. Hace mucho que no paseamos por los jardines y es una delicia ver todas las flores y los animales durante esta época del año.

			—Claro, perfecto.

			La mañana pasó con una extraña rapidez para Aaron. Como no podía dejar de pensar en John y sentía que su cabeza no iba a tardar mucho en estallar, volvió a retomar la lectura que tuvo que dejar en la mansión cuando se marchó y, mientras tanto, también chateó con Taylor, que estaba bastante aburrida por no poder trabajar mientras sus dos amigos sí que lo hacían. Cuando llegó la hora de comer, John fue a su habitación para avisarlo y se sorprendió al verle enfrascado en la lectura. Los dos bajaron al comedor y la mente de Aaron seguía de celebración, aunque, al menos, esa vez era por haber acabado la novela y no por sus aceleradas fantasías.

			Fue todo un logro que consiguiera evitar dar rienda a sus sentimientos en la comida, porque John no paraba de mirarlo, de sonreír, de hacerle reír y de comer con entusiasmo. Dio gracias a Terry Pratchett por ello y por mucho más, y fue toda una alegría saber que podría leer más del Mundodisco cuando el conde le dijo que tenía más libros del autor en su biblioteca. 

			Entonces llegó la tarde y todas las formas que se le habían ocurrido para parar de pensar en él de aquella manera se desplomaron como las piezas de un dominó. Sin duda, John sabía muy bien cómo vestirse para hacer que cualquiera que lo viese suspirara por él. Con solo una simple camisa remangada, Aaron podía imaginarse el torso que había bajo ella, y también le gustaba más de lo que debía admitir ver tan definido su hombro y las pequeñas gotas de sudor que hacían que todo su cuerpo brillara.

			—¿En qué piensas?

			Aquello casi asustó a Aaron, que esperó no haber dado un brinco o sí que sería el hazmerreír aquel día. Lo estaba mirando y se reía, así que deseó eso y también no estar teniendo la cara roja porque le hubiera pillado con esos pensamientos en la cabeza.

			—Estaba distraído viendo lo precioso que está el jardín.

			—Ya —dijo con una sonrisa.

			Se preguntó qué quería decir con eso. ¿Es que acaso no le había creído? Distraído sí que estaba, aunque no con el jardín, sino con él. No era una mentira del todo, pero después se obligó a mirar más el paisaje que los rodeaba mientras seguían caminando. Desde ardillas que jugaban en los árboles hasta todo tipo de pájaros surcando el cielo y volviendo a sus nidos. Aquello era hermoso.

			Siguieron avanzando por el interior del terreno y Aaron empezó a reconocer aquel lugar. Los cisnes nadaban por el agua y, al mirarlos, recordó el momento en el que visitaron el parque de Abington y observaron muy juntos el lago mientras el cielo se teñía de los colores del atardecer. Aunque no era lo que había recordado, con la vista al frente podía observar como aquel monumento estaba más cerca. Y con él, también el momento que compartieron los dos, la primera vez en la que sintió una conexión con John, y todos sus sentimientos recorrieron sus venas como chispas hasta llegar a su corazón. Este no solo se había abierto ante Aaron, se había desplomado y él trató de ser su refugio para apaciguar su soledad y su tristeza con algo de cariño sincero.

			¿Acaso lo estaba llevando hacia allí de forma intencionada? Había aceptado aquel plan sin dudarlo, aunque no sabía si tenía alguna intención oculta. En ese momento, además de pensar en él, también lo hizo en Evelyn, su hermana pequeña. Si se dirigían hacia allí porque John sabía lo que significó aquel momento para él, hablarían de alguna manera u otra sobre sus sentimientos. Y si los dos comenzaban a dar los primeros pasos convencidos de formar una relación, ella se daría cuenta cuando los viese en unos días, y no sabía si a John le gustaría eso o si no estaría seguro de abrir, aunque fuera un poco, las puertas del armario que lo encerraba. Él no lo culparía, sabía lo que era sentir que aquel armario podía ser un refugio, aunque en realidad fuese un lugar de tortura emocional lleno de inseguridades, miedos y dudas.

			Cuando llegaron allí, ambos se quedaron quietos. Uno frente al otro. Aaron lo miraba mientras esperaba que John fuera quien hablara porque le daba pánico hacerlo él. No sabía si lo había llevado allí por lo que creía o si tenía alguna otra razón.

			—Creo que ha llegado el momento. —Soltó aire y se tomó su tiempo antes de continuar—. Me imagino que sabes por qué te he traído aquí otra vez y es que, aunque no me di cuenta en ese momento, fue entonces cuando empecé a sentir algo por ti. No sabía lo que era, ni siquiera me pude concentrar en ello por lo mucho que me aterraba haberme mostrado tan vulnerable, aunque así fue. Ha pasado mucho desde entonces, sucesos tan maravillosos que no me imaginaba ni en los mayores de mis sueños y otros de los que me arrepiento. Pero ahora sé un poco más sobre lo que siento y quería contártelo.

			John volvió a parar para coger aire y Aaron no sabía qué decir.

			—Aaron, no solo me gustas, estoy enamorado de ti. Te quiero con toda mi alma y no puedo callarlo más, no quiero hacerlo. Me has enseñado a disfrutar del presente y yo lo quiero disfrutar contigo. No como psicólogo, ni como confidente, ni como amigo. Quiero que seas mi compañero de viaje. Porque no, todavía no sé muy bien cómo es todo esto, aunque me encantaría que te animaras a explorarlo conmigo. No sé si me has perdonado por lo que hice, y ya sabes lo mucho que me arrepiento de ello, pero quería contártelo. No te sientas obligado a nada, entendería por completo que me rechazaras.

			Aaron no tenía palabras. No sabía si acaso tendría voz después de escuchar aquello. Solo que aquello lo había emocionado y de repente se había puesto a llorar frente a él.

			—Yo… yo también te quiero —respondió.

			Entonces se acercaron y sucedió lo que tanto ansiaba desde aquella última vez. Si en su primer beso incendiaron toda la ciudad de Northampton, aquel debió hacer que explotara por completo. Porque así era como se sentía. A punto de explotar de alegría, de energía, de emoción, de amor. Todos sus sentimientos se habían vuelto un torrente que lo había inundado todo, y que ambos se estuvieran besando a la luz del día ya era una gran declaración de intenciones. John no tenía miedo a ocultar esa parte de él, ya no fingiría lo que sentía. Con aquellas palabras y las pequeñas caricias que sentía sobre su cabeza y sobre su cuello, le había dejado claro lo que era para él. 

			John y Aaron se besaron hasta que se les acabó el aire; ya no existía ningún otro concepto de tiempo para ellos. Pero cuando se separaron, aún se sentían uno. Seguían siendo uno para el resto del mundo y Aaron no tendría nunca las suficientes palabras para poder describir todo lo que acababa de pasar. John estaba frente a él observándole como si no se terminara de creer tampoco lo que había sucedido, el poder de lo que habían hecho los dos con el sol y las nubes como observadores, mientras la luna y las estrellas dormían esa vez.

			El conde volvió a acercarse a él y Aaron retrocedió, juguetón, solo para que John avanzara aún más para poder besarlo.

			—Joder —suspiró el conde cuando al fin sus labios se volvieron a tocar.

			Aaron no pudo responder con otro gesto excepto sonreír, sonreír mientras se besaban, sintiéndose más poderoso que todo el universo junto. Esa vez John no se había alejado, ya no lo haría. 

		


		
			20

			JOHN

			Después de hablar con su hermana pequeña, John había vuelto a dudar sobre qué debía de hacer con Aaron, si seguir lo correcto o seguir a su corazón. Cada vez le era más complicado ocultar lo que sentía y tenía que obligarse a no quedarse mirándolo durante más tiempo del que debía, a apartarse cuando observaba que estaban demasiado cerca… La situación no era igual que meses atrás, cuando se limitaba a pensar qué era lo que sentía, por qué lo estaba sintiendo y le intentaba poner un nombre. 

			Pero en esas semanas estaban tratando de trabajar juntos para que John pudiera enfrentarse a sus miedos y, sobre todo, a su padre. Y él estaba haciendo todo lo posible para ello, lo que implicaba no mostrar ningún otro sentimiento más allá del afecto hacia el otro. Ambos estaban de acuerdo en que debían ponerlo en un segundo plano, aunque a él se le empezaba a hacer cuesta arriba ignorar toda aquella cantidad de sentimientos que aparecían cuando estaban en la misma habitación, cuando le sonreía, cuando estaba muy cerca de él, cuando se tocaban… Por si fuera poco, también entraban en juego cuando estaba solo y sin querer se pasaba una gran cantidad de tiempo pensando en él.

			Así que, para no hacerlo, quiso ocupar su mente en lo que quería hacer aquel día. Ese iba a ser el día en el que le confesara sus sentimientos; los dos habían vuelto a avanzar mucho y no podía esperar más para contarle lo que era para él. Creía que debía dar ese paso antes de que Evelyn los visitara, y pensaba que, si no se fijaba un día para hacerlo, empezaría a torturarse durante el resto de los días con ello y al final no lo conseguiría.

			Cuando pensó en cómo debía hacerlo, no tuvo ninguna duda en escoger ese sitio para ello. Quería que fuera al aire libre, justo entre el Lago Oval y el monumento de su tía porque, desde que volvió a Inglaterra, le había contado todas las decisiones y los acontecimientos importantes de su vida. Al principio lo hizo porque se sentía solo, después siguió por aquella conexión que tenía con ella. La noche en la que se abrió ante Aaron y le contó todo significó mucho para él, por eso mismo sentía que debía hacerlo ahí. No necesitaba un guion, solo valor y confiar en que todo saliera bien.

			Después de esa tarde, volvió a pensar en ese momento mientras Aaron y él esperaban a que su hermana pequeña llegara a la mansión. A su manera, al fin sentía que estaba en el camino de ser la persona en la que quería convertirse trabajando para ayudar a los demás y le dio las gracias una vez más a su tía por la fuerza que le daba desde el cielo.

			Los dos esperaban en el salón más próximo al recibidor y la cabeza de John estaba apoyada en su hombro. Cuando escucharon un coche llegar, se separaron y se dirigieron a la entrada. En unos minutos, esta se abrió y aquel silencio no tardó en romperse.

			—Ev, ¡qué alegría verte! Casi ni te he reconocido.

			Después de decir aquello, John corrió hacia ella para darle un gran abrazo. Hacía mucho tiempo que no la veía, aunque le alegraba notar que llevaba la misma colonia que la última vez.

			—No te habrás dado cuenta, pero tú también estás cambiado —le respondió con una sonrisa mientras lo miraba, luego observó otro punto del recibidor y después volvió a mirarlo a él—. Bueno, ¿no nos vas a presentar? 

			Pudo ver por el rabillo del ojo que Aaron se acercó hacia ellos.

			—Ev, este es Aaron Fields. 

			—Conmigo no hace falta tanta formalidad, hermanito —dijo y le dio un abrazo seguido de dos besos. Aaron parecía tan sorprendido como él, solo que John había empezado a sonreír por ello—. No nos habíamos visto antes, pero no somos unos desconocidos.

			Pudo ver que su hermana miraba con atención a Aaron; él sonrió tímido. Le dio ternura verlo en aquella situación.

			—Bueno, vayamos al salón para estar cómodos.

			Y con aquella frase, Evelyn continuó hacia el interior de la mansión. Aaron lo miraba aún con sorpresa y John solo pudo reírse mientras avanzaban detrás de ella.

			Una vez allí, los tres se sentaron en diferentes lugares. John quería contárselo de alguna manera, había hablado con Aaron de cómo hacerlo y este estaba de acuerdo en dejarlos solos en algún momento de la tarde, aunque no recordaba que, en persona, Evelyn hablara incluso más que el psicólogo.

			—Bueno, ¿y qué tal el viaje? —le preguntó John.

			—Bien, ha ido genial. Estuvimos haciendo un pequeño tour y la ciudad que más me gustó fue París. Suena muy tópico, pero es cierto lo que dicen de ella. Quizá cuando acabe la carrera pueda… No, antes tengo otras cosas en las que pensar —dijo en medio de un suspiro.

			Evelyn movía su pierna derecha sin parar y John sabía que solo hacía eso cuando estaba nerviosa. Quería preguntar si había algo que la inquietara, aunque no quería cortarla… Miró a Aaron y este asintió, como si le acabara de leer el pensamiento.

			—Perdonad, tengo que marcharme un momento. He recordado que tengo que hacer una llamada urgente.

			—Claro, ve —le respondió John como si no supiera lo que pretendía.

			Aaron se despidió de Evelyn con una pequeña sonrisa y después lo miró a los ojos y asintió de nuevo. ¿Le estaba deseando suerte? ¿Dándole ánimos? Una de las virtudes que más le gustaban de él era lo mucho que se preocupaba por los demás, esa capacidad que tenía para detectar cuando alguien estaba en conflicto y que quisiera ayudar como pudiera.

			—Ev, ¿estás bien?

			—¿Por qué lo dices?

			Debía andarse con cuidado; vio en aquel tono que estaba un poco a la defensiva, así que volvió a aquel tema con cariño.

			—Ev, te conozco desde que naciste. Sé cuándo estás mal o hay algo que te inquieta. Sea lo que sea, quiero que sepas que puedes contármelo. Sigo siendo tu hermanito —respondió con una leve sonrisa.

			Cuando comenzó a llorar, lo primero que hizo fue acercarse y sentarse junto a ella. Quiso hacerle ver que estaba en un espacio seguro, así que le dio unas leves caricias en el hombro y esperó a que ella fuera quien diera el paso. Varios minutos después, ya había parado de llorar y se secó las lágrimas que había en su rostro antes de volver a hablar.

			—Hermanito, esto no se lo puedes contar a nadie más, ¿vale?

			John asintió.

			—El viaje ha sido genial. Me ha hecho pensar en varias cosas durante esas semanas… y una de ellas es que soy bisexual.

			Bisexual. Escuchar aquella palabra hizo que su corazón empezara a latir más fuerte. La conocía y la había olvidado. Le atraían todas las personas sin importar su género. Y quizá, quizá él también lo fuera. Tal vez sí que había algo a lo que pudiera agarrarse, puede que aquello les pasara también a otros.

			—No pareces sorprendido —volvió a hablar Evelyn.

			Ese era el momento que esperaba John. Su hermana hablaba con cuidado y él quería evitar que se sintiera sola. Sabía lo horrible que podía resultar aquella sensación constante.

			—Ev, a mí me gusta Aaron.

			Al escuchar aquello, Evelyn sonrió entre lágrimas y le echó los brazos al cuello. En aquel momento pensó que podría derretirse de felicidad: se había quitado un peso de encima y poder hablar de aquello con su hermana era increíble. Se sentía más unido que nunca a Evelyn

			—Tú tampoco parece que estés sorprendida —le dijo sin evitar sonreír.

			—John, he visto cómo os coméis con la mirada. Cómo os miráis cada cinco segundos, de hecho. Ya me imaginaba que entre vosotros había pasado algo. Me alegro muchísimo, hermanito.

			John sintió que se había sonrojado, así que se giró un poco, aunque, en el fondo, le encantaba poder hablar de aquello con alguien.

			—¿Fue por Aaron por lo que estuviste mal?

			Lamentó que hiciera aquella pregunta, pero sabía que algún día iba a llegar. Y no había nadie que pudiera entenderlo más que su hermana menor. Quizá aquello le podía ayudar.

			—Sí, aunque no fue por él exactamente.

			—Por papá, ¿verdad?

			John asintió y Evelyn volvió a abrazarlo.

			—En algún momento él tendrá que saberlo y cuando vi que no podía ni negar esto, me derrumbé. Todo me desbordó y tomé una mala decisión. Por suerte… —añadió pensando en Aaron y William— tengo a personas que me quieren y saben advertirme de mis malas decisiones. 

			—¡Espero que me incluyas a mí en ellas! No sabré mucho de esto, pero para lo que sea puedo ayudarte.

			—Ya sabes más que yo. Hasta ahora pensaba que era gay, aunque cuando me has dicho eso… No sé ya lo que pensar.

			—¿Gay? No, no tengo dudas. Eres bi —respondió con tal rapidez y decisión que lo sorprendió. Ella debió darse cuenta porque siguió hablando—. ¿Es que no recuerdas a la socorrista de la playa? ¿Tendrías catorce? ¿O quince? Cuando empecé a tener la regla, tus hormonas estaban disparadas. 

			John no sabía dónde se había ocultado aquel recuerdo, aunque, cuando se lo dijo, todos aquellos momentos volvieron y sintió como su cabeza se calentaba. Tenía toda la razón. No era algo que diría, pero aquella chica le atraía sin lugar a dudas.

			—¿Ves? —volvió a hablar—. Una pena que no te puedas mirar al espejo ahora mismo porque estás guapísimo con la cara ruborizada. No te enamoraste de ella, aunque eso no significa que no te gustara, ¿verdad? Apuesto a que Aaron te atrajo de alguna manera antes de que dieras aquel paso.

			John sonrió. Su hermana había vuelto a despejar sus dudas una vez más.

			—Gracias por contarme esto… bueno, por todo —respondió.

			—No hay de qué. Y todos los detalles escabrosos guárdatelos, no quiero oírlos.

			—¡¿Qué?!

			Y entonces asimiló lo que quería decir con eso. Su cara volvió a adquirir un color rojizo.

			—Perdona, pero me has hablado de tu regla. Además, tampoco es que quiera contarte nada sobre… eso. Ahí está el límite de lo que podemos tocar en nuestras conversaciones.

			—La regla no es escabrosa, es natural. Asimílalo.

			—Lo sé —le dijo con una sonrisa—. Cómo me alegra haber hablado contigo, Ev. 

			Después de hablar con Evelyn, ella y John buscaron a Aaron en su habitación y los tres hablaron durante toda la tarde. Sintió que las horas habían avanzado sin parar y a un ritmo vertiginoso al estar cómodo compartiendo aquel día junto a ellos dos, así que cuando llegó el momento de la despedida, ya estaba a punto de atardecer.

			—Anda, besaos ya, que no habéis parado de miraros desde que he venido.

			Aaron se sorprendió por aquel comentario, aunque John lo encontró hasta gracioso. Echaba de menos la personalidad tan arrolladora que tenía su hermana y era una maravilla que también pudiera compartir con ella aquella parte de él. Se acercó a Aaron, giró su cara con una leve caricia y lo besó. Mientras este debía haber entrado en fusión por aquel comentario y su beso, su hermana se estaba riendo y él solo podía sonreír al ver las reacciones de aquellos dos.

			—Espero que esta vez no tardemos meses en volver a vernos —comentó John volviendo a girarse hacia su hermana.

			—Te haré algún hueco en mi ocupada vida, no te preocupes. Y Aaron, por favor, cuídalo mucho.

			El rubor había desaparecido de la cara de Aaron. En aquel momento, le dedicaba una sonrisa preciosa a su hermana.

			 —¿Me vas a contar qué ha sido todo esto? —le preguntó Aaron en medio de una carcajada cuando se quedaron solos.

			—Así es mi hermana. Puede que necesites un tiempo para acostumbrarte a ella, pero es un amor.

			Aaron le cogió de la mano y ambos se dirigieron hacia el interior de la mansión.

			—¿Todo bien con ella al final? ¿Vamos ya al comedor para cenar?

			—De hecho —respondió y agarró con fuerza su mano para llevarlo a las escaleras—. Me ha dado una idea. 

			Aaron lo miró, confuso. No debía haber entendido lo que quería decirle. Así que continuó.

			—Todavía no es la hora de cenar y creo que se me ha ocurrido algo que hacer.

			No supo si fue por su tono de voz o porque señaló el piso de arriba con la cabeza. Pero al fin lo entendió. Con aquella respuesta, pudo ver como Aaron abrió tanto los ojos que parecía que le iban a estallar.

			—¿Estás seguro? No tenemos por qué hacerlo ya si no quieres. Además, no queda tanto tiempo… y yo desde luego no quiero que nos pillen.

			El conde sintió que su cabeza iba a entrar en combustión. No quería decir justo eso. Para eso no se sentía preparado, pero eso no significaba que no lo estuviera para otras cosas.

			—¿Estabas pensando en tener sexo? Bueno, subimos y allí ya vemos lo que hacemos. Eso si quieres…

			Al decirle eso, pudo ver un brillo en los ojos de Aaron que solo le pareció observar en dos momentos atrás: cuando se besaron en medio de la ciudad y en aquel incidente de la biblioteca. Los dos subieron con rapidez y, tras cerrar la puerta, John disfrutó al ver como se quitaba la ropa. 

			Quizá eso no ocurriría aquel día, aunque esa parte del camino también quería explorarla.

		


		
			

			TERCERA PARTE:

			UN AMOR IMPROBABLE

			And it’s hard to be at a party when I feel like an open wound.

			It’s hard to be anywhere these days when all I want is you.

			You’re a flashback in a film reel on the one screen in my town.

			This is me trying

			Taylor Swift
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			AARON

			Aaron se despertó al notar como unos rayos rebeldes de sol se colaban por el pequeño hueco que dejaban las cortinas. Estaba molesto porque aquello lo hubiera arrancado del maravilloso momento en el que estaba inmerso, aunque solo se quejó con un ligero gruñido al ver que John aún dormía a su lado. No quería sacarlo de aquel plácido sueño. Ya habían sido varias noches las que había pasado junto a él en la misma cama y todavía no asimilaba lo precioso que era cuando bajaba todas sus defensas, cuando era solo él y nada más. En aquellos instantes se sentía como en medio de una galería de arte, observando una estatua que no podía dejar de mirar (o más bien, de adorar) mientras brillaba con la luz del sol sobre ella. Tuvo unas ganas irresistibles de tocarlo, de tocar aquel rostro por el que había suspirado tanto, pero no quería romper aquella magia. 

			Y al verlo a él se dio cuenta de que, aunque estaba despierto, seguía sumergido en uno de sus más bonitos deseos. Lo tapaba una ligera sábana de un color blanco casi transparente que no dejaba mucho lugar a la imaginación, y estaba convencido de que todo aquello era un escenario creado por los mismísimos dioses del que no podría cansarse jamás. Al principio, Aaron estaba aterrado cuando John decidió dar un paso más. Lo había visto semidesnudo en numerosas ocasiones, aunque nunca en una situación tan íntima para él. En una que quería disfrutar de todas las maneras existentes. Y con la guardia bajada, los miedos y las dudas podían campar a sus anchas. Así que no tardaron en llegar hasta él. 

			No supo cómo, pero el conde se dio cuenta de lo que pasaba y lo tranquilizó antes de que sus inseguridades lo derrumbaran por completo. Ese primer día fue especial por varias razones, aunque ese momento en concreto significó muchísimo para Aaron. Ver a John tan abierto a descubrirse a sí mismo y más libre de dudas de lo que él pensaba, hizo que las suyas se desvanecieran poco a poco. Ambos caminaban de la mano en aquel sendero lleno de aventuras y, en cierta manera, para los dos era su primera vez. Para él era la única en la que el amor había entrado en juego y, al fin, estaba libre de la jaula. Había muchas partes del exterior que no había explorado por los complejos con su cuerpo y con él sentía que llegaría a hacerlo. 

			Cada momento que compartían juntos era un hallazgo, una maravilla que le traía numerosos sentimientos de los que no quería desprenderse. Aaron lo había sacado del pozo en el que lo habían metido, pero John, a cambio, le había enseñado muchas cosas también. Entre ellas, a quererse de verdad. Aunque fuera un proceso lento y a veces pudiera volver a caerse. 

			Aquella mañana se sintió tan agradecido y tan bien consigo mismo que decidió darle una pequeña sorpresa al bello durmiente. Con cuidado, se levantó de la cama y se vistió. Quedaba más de media hora para desayunar, así que esperó que fuera el tiempo suficiente para poder llevar a cabo el plan. Cuando llegó a la cocina, pudo ver a William y a otras dos personas en la sala que se sorprendieron al verlo. Aaron los saludó con bastante timidez. 

			—¿Qué hace aquí? ¡Es pronto aún para el desayuno! —le interpeló William.

			Con su reacción, se dio cuenta de lo vergonzoso que podía ser confesar lo que quería hacer. 

			—Ya… Bueno. Me he despertado antes de tiempo y he pensado en darle una sorpresa a John. 

			Sin decir nada, notó que William había adivinado lo que quería hacer porque, al instante, se quedó con la boca abierta y luego sonrió mirando a las vitrocerámicas. 

			—¿Y qué ha pensado? 

			—Sé que a John le gusta mucho el porridge que se hace aquí, pero me gustaría probar a prepararle unas tortitas de plátano con sirope de arce. 

			—¿Ha dicho tortitas? ¿Cómo sabe que le gustan más que las crepes?

			—Me lo dijo Darren en una ocasión, poco antes de marcharse. Es una receta sencilla y creo que le hará mucha ilusión si sabe que lo he hecho yo. 

			—Ya veo que seguirá insistiendo como me niegue, así que hablaré con Angelica para que le ayude. —William suspiró, después continuó hablando—: Es usted sorprendente; entiendo por qué el señor Spencer tiene esos sentimientos por usted. 

			Aaron lo miró y vio como sonreía mientras dijo aquello. En otra situación lo habría abrazado por todo lo que había hecho por ellos dos, aunque solo pudo darle las gracias. Debía mantener aquella distancia. Notó que él comprendió lo que había detrás de sus palabras por la forma en la que asintió antes de dirigirse al interior de la cocina. Con eso era suficiente. 

			Hacer el desayuno junto a una cocinera fue el momento más vergonzoso de la mañana porque la primera tortita le salió fatal. Por suerte, Angelica comprendió aquella situación y lo ayudó durante el proceso. Al final consiguieron unas bien esponjosas que dejaban escapar un olor bastante dulzón con el sirope, y se le hizo la boca agua cuando pusieron el plátano y el acompañamiento. Después le dio las gracias y se disculpó por si la había ofendido o le había hecho perder el tiempo por ayudarlo con aquello en vez de realizar su trabajo. 

			Sin duda, había tomado una decisión loca y lo último que quería era perjudicar a algún trabajador, aunque debía admitir que era un romántico empedernido. Cogió aire y se armó de valor para llevar el desayuno a su habitación. Cuando llegó, se encontró a un John somnoliento. 

			—Me había preocupado al ver que no estabas en la cama —dijo con voz ronca y luego empezó a olisquear—. ¿Qué es ese olor? 

			—Quería darte una pequeña sorpresa —respondió y se apartó de inmediato para que pudiera ver el carrito con la comida que había preparado. 

			Aaron vio como sus ojos se abrieron más, resplandeciendo por las pequeñas lágrimas de emoción que había en ellos al darse cuenta de lo que había planeado. Quien dijera que los ojos marrones eran feos, no había visto cómo brillaban los del conde mientras le dedicaba la más bonita de las sonrisas.

			—Aaron, no tenías por qué hacer esto. Es… es… 

			—Lo he hecho porque he querido —lo interrumpió—. Quería ver cómo reaccionabas y, al parecer, he conseguido lo que quería —añadió con una sonrisa triunfante. 

			—Ah, ¿sí? —dijo el conde mientras se acercaba más a él. 

			—Sí. 

			—Eres todo un caso. 

			John cada vez estaba más cerca. Por su sonrisa y por ese tono de voz, Aaron notó que también disfrutaba con aquel juego. 

			—Y por eso me quieres. 

			—Y por eso te quiero —le respondió. 

			Y aquel juego de sonrisas y miradas fueron calladas con un beso. Con su beso. Había ganado John porque su corazón se derritió y luego se derritió todo él al estar entre sus brazos. 

			Dejar que se marchara de su habitación para irse a trabajar en el despacho le costó mucho más esfuerzo de lo habitual. Aunque después de aquel desayuno en el que todo parecía sacado de un sueño, era normal no querer volver a la realidad. Intentó retenerlo en la cama junto a él, pero, después de unos minutos en los que se sintió victorioso, tuvo que rendirse y soltar su mano. Decidió pasear solo por los jardines porque quería que el resto de la mañana no se le hiciera eterna, y siempre encontraba algún lugar nuevo y animales que disfrutaban de un aire fresco que no duraría mucho más. Después, se pasó por la biblioteca para encontrar su siguiente lectura y, mientras observaba las enormes estanterías, el sonido de su móvil lo sorprendió. 

			—¡Me has asustado, Tay! ¿Qué ocurre? 

			—Se dice «Buenos días, grandísima Taylor». ¿John no te había enseñado modales? 

			—Son casi las doce de la mañana, Taylor. 

			—¿Y? No te he llamado para que me juzgues, «señor todo lo hago bien». 

			—Whatever —respondió y, sin querer, puso los ojos en blanco. 

			—Ugh, estar enamorado también te hace insoportable —bromeó. 

			—No quieres que te conteste a eso, Tay —respondió con una sonrisa—. Bueno, ¿qué tal todo? 

			—Normal, mi vida no es tan apasionante como la tuya. Últimamente todo lo que hago es echar currículos, ver series de Netflix y, con suerte, ir a alguna entrevista de trabajo. 

			—¡Nosotros dos estamos enganchados a Sense8! 

			—Aaron, perdona que te diga esto, pero estamos en 2018. Estás desactualizadísimo. Cuando la terminéis, tenéis que ver Dark.

			—Ya, ya lo sé. No quise verla por si la trama no quedaba cerrada cuando me comentaste que la cancelaron. ¡Y me he enterado de que en junio se estrenó un último capítulo! Además, pensé que a John le podría gustar mucho y tal vez ver a alguien como él en una serie le pueda ayudar. 

			—¿Y qué tal con él? ¿Habéis…? 

			Aaron agradeció que nadie estuviera cerca de la biblioteca porque enseguida notó el calor del rubor en sus mejillas. 

			—¡Taylor! —gritó. 

			Ella soltó una carcajada. 

			—Compréndeme, tenía que preguntarte como cotilla que soy. 

			Debía reconocer que aquello también lo divertía. Le recordó mucho a cuando los tres quedaban durante los fines de semana en los que podían verse a pesar de estudiar en ciudades diferentes. 

			—¡Yo a ti no te pregunto por las chicas con las que ligas! 

			—Eso es porque no quieres. Te aseguro que las historias que tenemos las lesbianas son muy interesantes cuando al fin alguna da el primer paso, que me suele tocar a mí. —Taylor se rio—. Bueno, ¿entonces todo bien con él? 

			—Sí, sí. Solo quiero esperar a que él quiera hacerlo, no tengo prisa. Además, ya hacemos otras cosas que nos gustan. 

			—No te voy a pedir detalles, aunque los quiera. Para que sepas el esfuerzo que hago por ti. 

			Detrás de sus exageraciones dramáticas y comentarios indecentes, Aaron sabía que Taylor quería lo mejor para él y se preocupaba. Además, admitía que le gustaba que su amiga no fuera igual de intensa que Luke porque así los dos sacaban diferentes partes de él. Gracias a ella, esa mañana acabó siendo más rápida y divertida de lo que esperaba. 

			La conversación con Taylor hizo que Aaron profundizara en aquellas preguntas que le sorprendieron. Él no podía quejarse de lo mucho que estaba avanzando John, lo hacía con pasos más grandes y rápidos en comparación a cómo exploró él su sexualidad años atrás. Estaba a gusto al ritmo al que iban y eso era lo más importante para él, aunque rumió aquel pensamiento por la tarde y se planteó que quizá debía preguntarle de alguna forma si estaba listo. 

			Desde luego no ayudaba que el verano se notara más dentro de la mansión que durante los días anteriores. Era pleno agosto y, horas antes, John había bajado al comedor con los primeros botones de la camisa desabrochados y Aaron no pudo apartar la mirada del vello que le nacía del pecho. Mientras comían tampoco dejó de pensar en lo excitante que era aquella barba incipiente que nunca solía dejarse más de un par de días… y tuvo que obligarse a parar y centrarse en la comida o tendría un gran problema que no podría aliviar a aquella hora. 

			Mientras John siguió trabajando aquella tarde, Aaron intentó leer para distraerse, para que en su mente hubiera cualquier otra cosa que no fuera ninguna de las partes del cuerpo del conde. Durante el resto de ocasiones en las que habían dormido juntos, se habían besado y habían experimentado el placer en sus cuerpos, aunque nunca se habían atrevido a llegar a lo que la gente denominaba sexo. Pero, con él, Aaron había descubierto que el sexo era mucho más. Era la forma en la que John lo miraba con una expresión decidida en aquellos ojos marrones, la pupila dilatada y chispas saliendo de ellos que lo ponían a cien; su boca entreabierta, que le decía tanto sin necesidad de palabras… También era erótica la manera en la que John pasaba de acariciar el pelo de su nuca a cogerlo con fuerza mientras se besaban, o lo mucho que le excitaba besarle la clavícula hasta llegar a su cuello y morderlo. Y, al pensar en ello, Aaron rememoró aquel gemido que soltó John la última noche, cuando probó a hacer aquello. Si simplemente consideraban sexo a solo una parte de lo que podían hacer dos personas que se ansiaban, se perdían todo un mundo de posibilidades, de deseos satisfechos y momentos en los que el tiempo dejaba de existir. 

			«Mierda», se dijo. 

			Resultaba que pensar en sexo no era la mejor táctica para evitar estar cachondo. Y minutos después, cuando volvió a intentar retomar el párrafo en el que se había perdido, escuchó la voz del conde llamándolo. Cuando lo miró, vio que estaba apoyado en un lateral de la puerta. 

			—Al fin he terminado de trabajar. Siento que hayas… 

			Y entonces dejó de oír más. Solo tenía un pensamiento en mente y, en aquel momento, no había nada que lo pudiera frenar. Se acercó a él y, sin decir nada, lo besó con tanta fuerza que John se chocó contra la puerta. Cuando escuchó aquel quejido, se apartó. 

			—Oye, ¿estás bien? 

			El conde parecía algo confuso por lo que acababa de pasar, pero no tardó en responder. 

			—Sí. 

			Esa vez, Aaron vio cómo se mordió el labio y se acercó hacia él. 

			—Mejor… ¿Quieres que vayamos a mi habitación? 

			Sintió su voz tan cerca del oído que los pelos se le pusieron como escarpias. No respondió con palabras, sino que le cogió del brazo y tiró de él hasta llegar a su dormitorio. Tras llegar allí, cerró la puerta. 

			Y el juego continuó. 

			En la intimidad de esa sala no necesitaban contenerse de ningún modo. Aaron volvió a besarlo con fuerza, aunque, aquella vez, John estaba preparado. Mientras empezaba a saborearlo con necesidad, el conde aprovechó para rodearlo con los brazos y atraerlo más hacia sí. Estaba en la gloria, pero en unos minutos deseó tocar todo su cuerpo. Mientras seguía besándolo, intentó quitarle los primeros botones de la camisa. 

			Uno fuera. Dos.

			Para el tercero empezó a tener problemas y no quería dejar de sentir sus labios, su lengua… No quería apartarse de él en absoluto, deseaba tener su cuerpo pegado al suyo sin que nada los pudiera separar. Entonces John, con una fuerza que no se esperaba, lo apartó. 

			La manera en la que lo miraba indicaba que había adivinado lo que sentía. 

			—Aaron, no puedo aguantar más. Quiero que sea hoy, quiero que lo hagamos. 

			Su tono de voz hizo que estallara en llamas. Aquellas palabras fueron música para sus oídos y desabrochó el resto de botones de su camisa con deseo y con mucha más facilidad. Después, hizo que se la quitara con fuerza y volvió a besarlo, a morderle al fin aquel labio que había incendiado sus pensamientos. Pero el gemido que hizo en respuesta fue incluso más explosivo. Mientras se besaron, John le quitó la camisa con una sorprendente habilidad y rapidez. 

			Ambos sentían la piel del otro en sus dedos y en sus labios. Aaron fue bajando por su garganta, saboreando cada parte de ella. Llegó a la clavícula y esperó oír como John expulsaba aire con fuerza. Se deleitó al ver cumplido aquel deseo que había nacido en su interior y volvió a besarlo con urgencia, a perderse en el sabor de sus labios y en la suavidad de su pelo. En medio del beso, pudo escuchar como John dejaba escapar palabras que ni se molestó en intentar comprender porque la forma en la que se pegaba a él y sus cuerpos se frotaban ya era suficiente para saber lo que quería. 

			Aaron sentía que iba a estallar de excitación, así que se apartó. 

			No podía más. 

			Desabrochó su cinturón, le bajó los pantalones hasta dejarlos en el suelo y lo volvió a besar sintiendo aún más placer al atraer más su cuerpo hacia él. John repitió aquello y, cuando Aaron vio que ambos estaban casi desnudos, con solo la tela de aquel calzoncillo, se deshizo al pensar en el camino que iban a realizar ambos aquella noche.
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			JOHN

			John no estaba preparado para lo que vivió aquel día después de tantas mañanas, tantas tardes y tantas noches maravillosas. Con el gran recuerdo de la última en su mente, se despertó extrañado por no notar a Aaron junto a él como el resto de días y, en cuestión de segundos, empezó a añorar su cuerpo y el calor agradable que sentía en su espalda y en su pecho cuando este se ponía detrás de él a la hora de dormir. Ese calor permanecía por las mañanas y, al no sentirlo aquel día, se dio la vuelta, pero no quiso salir de la cama. Apoyó uno de sus brazos en el hueco de Aaron y se acercó la sábana a la nariz. Aún olía a él. 

			Esperó varios minutos embriagado por aquella sensación hasta que sacó fuerzas para levantarse. Aún somnoliento, cogió la camisa que se preparó el día anterior y, cuando se la abrochó, escuchó que llamaban a la puerta. El peso del sueño todavía era grande, casi no podía abrir los ojos y tampoco tenía la suficiente energía para responder. Así que se acercó y pudo reconocer la figura de Aaron justo en la puerta. Este habló, aunque dejó de prestarle toda su atención cuando vio lo que había detrás de él. No podía creerse que se hubiera ido para prepararle el desayuno y traerlo a la cama. 

			Aquel momento le pareció muy tierno y disfrutó cada segundo de ello. El romanticismo era una de las partes de él que John más adoraba porque había descubierto que él, en el fondo, también lo era. Pero, después de aquello, el conde no esperaba más sorpresas. No creía que un gesto de amor tan conmovedor pasase a ser puro deseo durante la última parte del día. Sí que notó a Aaron extraño durante la comida y descubrió como lo observaba sin ningún miramiento, pero le quedaban varias horas de trabajo por delante de las que no podía escaparse. Dispuesto a disculparse, se dirigió de inmediato a su habitación tras cerrar el portátil y, después de repasar el pequeño discurso que tenía preparado, se quedó descolocado por completo cuando vio la forma en la que lo miró. No se contenía en absoluto y aquello no le ofendió, sino que lo hizo estallar en llamas. Saltaban chispas de sus ojos del color del mar, había una tormenta en ellos y John estaba dispuesto a entrar ahí para perderse y hundirse en él. Cuando lo besó, todas las dudas se habían despejado. Tenía muchas ganas de disfrutar el resto de la noche junto a él y, cuando estuvieran dentro de su habitación, ver cómo se desataba aquel deseo le puso de cero a cien en segundos. Eso fue lo que le hizo ver que estaba preparado para dar un paso más. 

			Pero que estuviera listo no significaba que hubiera dejado de tener miedo. Durante el último par de semanas, Aaron le había explicado más maneras de explorar su sexualidad y le había enseñado lo importante que era conocerse a sí mismo y al otro, pero no habían hecho el amor. Esa noche avanzaron sin prisas y Aaron le preguntó en varias ocasiones qué era lo que quería y cómo se sentía sin que el deseo se rompiese en ningún instante. Aunque, cuando llegó el momento, lo miró a los ojos y lo habló con amabilidad. Había debido de ver que las dudas lo acribillaban y le dijo que, si era lo que quería, pararía en ese mismo momento. 

			John se negó. No podía ocultar que estaba asustado, pero él le había dejado claro que sería su guía. Así que, poco a poco, dejó que este lo aconsejara y, entre amor, dolor y placer, John sintió que se fundió esa noche con aquella combinación de sentimientos. 

			El conde se despertó con una sensación molesta y no pudo contener un pequeño quejido de dolor. Al parecer, con ello despertó a Aaron, porque notó como su cuerpo se pegaba al suyo y sintió unas pequeñas caricias en el brazo. Se sorprendió al darse cuenta de que aquello empezaba a aliviar su cuerpo poco a poco. 

			—Buenos días, bello durmiente. 

			Se giró y pudo ver cómo sonrió al verlo. 

			—¿Has dormido bien? 

			John trató de acercarse para besarlo y, en aquel momento, sintió una punzada de dolor. 

			—Sí. Bueno, solo estoy un poco dolorido. 

			—No te preocupes. Ha sido la primera vez, es normal que te sientas así. De momento el relajante que me dijiste puede valer, en menos de un par de horas estarás mejor. 

			John quiso preguntarle sobre los chicos con los que había estado antes de él. Habían usado protección y tampoco era un problema de celos. Solo tenía curiosidad, sobre todo tras haberlo guiado tan bien anoche y los consejos que le dio después. Pero se imaginaba que aquella no era la mejor de sus ideas, y menos en esa parte del día. 

			—Veo cómo me miran esos ojos asustados… A quien debemos agradecerle esto es a Luke. Y si te lo preguntas, creo que soy versátil. Lo mejor de esto es que nos queda mucho por descubrir —añadió y después le guiñó el ojo.

			La cara de John empezó a adquirir algo de rubor después de escuchar aquello. Cuando habló, su mente empezó a recordar con claridad todo lo que ocurrió la noche pasada. 

			—Oh, venga ya. ¿Te avergüenzas después de lo que hicimos anoche? —Aaron sonrió burlón. 

			—No, pero no quiero que se lo cuentes a Luke. ¡Ni a Taylor! —añadió al acordarse de su divertida amiga.

			—Está bien. Este será nuestro secreto —le respondió, a propósito, cerca del oído. 

			Su piel se erizó al escuchar la voz de Aaron…, pero por desgracia, su tripa rugió y rompió la magia de aquel momento. 

			—¿Qué hora es? —preguntó John—. Será mejor que nos vayamos preparando para desayunar. 

			 	Los dos aparecieron en el comedor a la hora indicada y, tras sentarse, los platos no tardaron en llegar. Mientras comían, William los saludó con una sonrisa tímida desde la distancia. Cabía decir que la noche pasada no cenaron, aunque ni él ni ninguno de los dos hizo un comentario sobre aquel tema. Por suerte, era sábado y después de las horas extra del día anterior, el conde solo tenía que preocuparse por estar localizable. 

			Durante los desayunos había menos conversación que días atrás. Sin embargo, a ninguno le molestaba. Ya hablaban mientras estaban tendidos en la cama porque no querían salir de allí o lo hacían mientras se vestían. Y, en el fondo, les gustaba mantener aquella intimidad, aunque fuera de su habitación no se tuvieran que preocupar por aquello. Pero, por aquel silencio, la mente de John se había puesto en marcha. Quería dar un paso más y hablarle de aquello a otra persona de su familia, aunque no sabía si podría hacerlo. 

			—¿Qué te preocupa? 

			La voz de Aaron lo sorprendió.

			—Nada —mintió. Pensar en eso había empezado a agobiarlo y no sabía si podría afrontar algo más en aquel momento. 

			—John. He visto cómo tu cara ha cambiado. Si he hecho algo mal, cuéntamelo.

			Aaron se acercó para acariciar su hombro y solo entonces se sintió con el valor para contárselo. No quería ocultarle nada a él y quizá podría ayudarlo. Quedarse callado solo haría que pensara más en ello hasta entristecerse del todo. 

			—Estaba pensando en Hope. Antes me dijiste que «guardarías ese secreto» y, bueno, creo que merece saber que estoy contigo. El problema es que no nos podremos ver pronto y… no quiero enviarle un mensaje. 

			—Puede merecerlo, pero lo importante es que tú quieras contárselo. No te sientas obligado a hacerlo. 

			—Sí, sé que quiero hacerlo. Ella… es complicado. Mi hermana es una buena persona. 

			John respiró hondo y se dio cuenta de que estaba temblando. De pronto, sintió la mano de Aaron acariciando su espalda. 

			—Pero con ella no tengo tanta relación como con Ev —continuó—. Mi hermana pequeña y yo siempre hemos estado muy unidos. Ella siempre ha sido mayor, inalcanzable. Y no sé qué puede pensar de mí, no quiero que me vea o me trate de otra forma a partir de ahora. Por muy mínima que sea esa posibilidad, me aterra. 

			—Entiendo cómo te sientes. Pero, además de haber conocido a Hope en persona, sé, por lo que me has contado, lo mucho que te quiere. Además, tu hermana mayor es de tu misma generación, lo que le cuentes no le va a sonar raro. 

			John seguía con aquella mirada llena de miedo, así que siguió.

			—Con esto no quiero que sientas que debes contárselo porque nada cambiará. Quiero que te quede claro que esta es tu elección. Solo tú decides cuándo y cómo quieres hacerlo. 

			—Nos lo debo a nosotros, quiero que lo sepa —le sonrió. 

			Aaron se volvió a acercar y lo besó en la cabeza. 

			—¿Y si ocurre algo malo? —le confesó poco después. 

			—No lo va a hacer. Y si pasa, estaré aquí. Superaremos esto juntos. 

			Aquello se lo había dicho mientras sus manos sostenían las suyas. No las había separado, no las iba a separar. 

			—Te quiero. 

			—Y yo —le respondió y, esa vez, lo besó en los labios. 

			John le mandó varios mensajes a Hope y le preguntó cuándo podía hablar con ella por teléfono. Se quedó extrañada por aquello, pero le dijo que después de comer estaría libre. Entonces, le pidió a Aaron que se quedara en su habitación y se armó de valor. Sentía que debía hacerlo solo y vio en su cara que comprendía lo que era pasar por aquello. Por primera vez, pulsó el número de su hermana con miedo a que aquella conversación acabara mal. 

			—¡Hope! 

			—Hacía mucho que no escuchaba tu voz. Oye, la verdad es que me alegra que hayas querido llamarme, pero me ha preocupado. ¿Estás bien? 

			Entonces el conde soltó el aire que había acumulado. Había llegado el momento. 

			—Llevo tiempo queriendo contártelo y es que… ¿Recuerdas a Aaron? 

			—Sí, claro. ¿Ha pasado algo? 

			—Bueno…, lo que quería decirte es que… —John tuvo que parar para coger aire y expulsarlo de nuevo—. Estamos juntos. Y soy muy feliz con él. 

			Al fin lo había dicho. Pero Hope no le respondía, así que se temió lo peor. ¿Lo habría malinterpretado? ¿Debía dejarle más claro que lo quería? ¿Que era más que un amigo? 

			—Me alegro muchísimo, John. La verdad es que me pareció una persona muy amable, me encanta que estés con alguien como él. Ah, espera, te lo dije, ¿recuerdas? 

			Al escucharlo, el conde soltó una bocanada de aire de alivio, aunque aquellas últimas palabras lo confundieron. 

			—No, no sé a qué te refieres. 

			—Recuerdo que un día me contaste que había planeado salir contigo por la ciudad, ¿junto a unos amigos suyos? 

			Entonces su mente le mostró unos pequeños fragmentos de aquel día en el que fueron a la cafetería de Florence y Addie. No se esperaba encontrar un pequeño jardín secreto en medio de aquellas calles diminutas y, sin duda, recordaba con cariño esa tarde que pasó junto a él y a sus amigos. Parecía que habían pasado lustros desde ese momento que compartieron juntos. 

			—Ah, sí —respondió con una sonrisa. 

			—Pues al final sí que se ha cumplido, ¿eh? Yo conocí a Andrew en una cafetería y tú… tú también encontraste el amor en una. 

			John soltó una carcajada al pensar en aquello. Sabía que lo decía para hacer desaparecer la tensión que había en la llamada, pero al conde le pareció gracioso imaginar que se enamoraba de Taylor, ¡o de Luke! Era cuanto menos extraño imaginarse con alguien que supiera tanto de su familia. 

			—Me alegra que seas feliz, de verdad —continuó—. Esto… ¿Mamá lo sabe? ¿O Evelyn? 

			El conde no creía que se fuera a enfadar si le decía que se lo había contado antes a su hermana pequeña. Y una mentira tan fácil de averiguar era la peor decisión que podría tomar. 

			—Sí, Ev lo sabe. Vino a visitarme hace una semana y aproveché para hablarle de eso. 

			—No importa, lo comprendo. Tú y ella siempre os habéis entendido más. 

			Aquello era cierto, pero lo que le dio el impulso que necesitaba fue la confesión que ella le hizo antes. No se reducía solo a eso, aunque tampoco debía contárselo. Esa decisión solo le pertenecía a Evelyn y lo haría cuándo y cómo quisiera. 

			—Eh, ya sabes lo mucho que te aprecio. Además, antes no hablábamos de esta forma. Cada uno teníamos nuestras vidas y punto. Ahora es distinto.

			—Eso sí que es verdad. De verdad, gracias por contármelo. Espero que todo vaya bien y nos podamos ver pronto, ¿sí? 

			—Sí, claro. Cuando volváis, tendréis que pasaros por aquí. Por cierto, quiero que me mandes más fotos de Eliza. A Aaron le gustó mucho. 

			—Ya, solo a Aaron. —Se rio—. Bueno, te tengo que dejar. Andrew me está esperando con la niña y no quiero que ninguno de los dos pierda la paciencia. Ya hablamos. 

			John colgó la llamada con una gran sonrisa en la boca. Se sentía bien, notaba que se había librado de aquel peso que lo agobiaba después de hablar con su hermana. Y lo primero que quiso hacer después fue contarle lo que había pasado a Aaron. Caminaba por el sendero de una montaña y había encontrado varios obstáculos por el camino. Pero sin duda, alcanzar la cima era la gloria.
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			AARON

			Aaron sabía muy bien por lo que estaba pasando John junto a su hermana. Aquello lo había llevado de vuelta a sus recuerdos, cuando Luke y Taylor se ofrecieron a ayudarle a salir del armario con sus padres. Habló de ello con su psicólogo y, a pesar de que él no lo comprendiera como Aaron lo hacía con el conde, también le dijo lo mismo. Aquella era su decisión, como mínimo debía tener ese derecho sobre él mismo. Por eso trató de hacer que John lo tuviera bien presente, porque él ya no podía enmendar sus errores. Nunca supo si le habría ido mejor con ellos al lado y hacía tiempo que había dejado de pensarlo porque solo le traería más mal que bien. Tras haberse torturado en varias ocasiones con ello, sabía que nadie podía cambiar el pasado por mucho que lo deseara. Así que ocupó parte de una tarde de sábado en matar el tiempo como fuera para calmarse mientras esperaba a que llegara. Pensó en bajar las escaleras y deambular cerca en caso de que el conde necesitara apoyo, pero, por mucho que aquello acabara con su paciencia, debía aguantar. Confiaba en John, y si él quería intimidad para que lo que le dijera a Hope se quedara donde debía estar, este lo respetaría. 

			Entonces volvió a sentir aquella sensación. Quedarse preocupado por una persona podía resultar todo un infierno. Antes de querer masacrar las uñas de sus dedos, pensó en leer, pero no podía mantener la concentración suficiente para todo un párrafo. Empezó a dar vueltas por su habitación, aunque terminó cansándose de aquel camino que parecía no tener fin. No le quedó más remedio que ceder a aquella petición de su mente, pero, por suerte, escuchó unas fuertes zancadas que lo detuvieron enseguida. 

			Lo único en lo que pensó en aquel momento fue la expresión que vio en su rostro. Sus ojos brillaban y su sonrisa también resplandecía. No necesitó palabras para contarle lo que había sucedido porque con la forma en la que se abrazaron y se besaron fue suficiente. Estuvieron bastante tiempo de pie meciéndose al son de sus corazones y John le hizo alguna que otra confesión mientras su cabeza estaba apoyada en su pecho. Abrazados, con las manos en su espalda, Aaron sentía que su amor por él era más brillante que la luz del propio sol. 

			A lo largo de los siguientes días, esa llama no se apagó. Disfrutaba de cada instante del tiempo que podía compartir con el conde cuando no trabajaba tanto en la empresa como en la mansión, pero sí que sentía que cada vez era más monótono y, sin querer, una mezcla de pensamientos contradictorios empezó a entrar en su cabeza. Después de tantos acontecimientos que le habían hecho sentir el extremo tanto de los mejores sentimientos como de los peores al preocuparse por él, no se acostumbraba a aquella normalidad. Nunca había vivido las veinticuatro horas del día con alguien del que estuviera enamorado, y aquello se había vuelto un escenario que no sabía cómo gestionar. Al menos, durante una mañana su móvil no paró de vibrar y, cuando escuchó todas las veces que sonó, decidió ver qué era lo que pasaba.

			(Tay)lor Swift cambió el nombre del grupo a «QUEDADA VACACIONES»

			(Tay)lor Swift _ 12:31

			Como Luke termina hoy y ha pedido una semana de vacaciones y yo sigo sin curro, se me ha ocurrido que podemos hacer algo ahora que los tres estamos libres. Hace mucho que no organizamos ni una excursión ni nada. ¡Tenemos dos días para planear algo juntos! 

			@Aaron, no tardes en leer esto.

			Skywalker _ 12:33

			¡Por mí bien! :). Algo que no sea muy caro, please.

			(Tay)lor Swift _ 12:34

			No iba a proponer nada así jajajaja, no quiero gastar mucho de la hucha por si acaso. Espero que alguna empresa me contrate cuando termine el verano :(.

			Aaron tardó unos segundos en leer los nuevos mensajes del grupo, aunque se dio cuenta de que tenía otros más pendientes. La idea de quedar los tres e irse a alguna parte lo emocionó y fue a responder los mensajes casi al instante, pero luego recordó a John. Aunque seguían hablando sobre varios temas relacionados, ya no se dedicaba a ser su psicólogo. Sabía que podría apañárselas sin él y aquello le parecía la oportunidad perfecta para disfrutar de unos días con sus amigos y luego volver a la mansión. 

			Y quizá aquello fue lo que le hizo poner en palabras parte de lo que sentía. ¿Así iba a ser su vida desde aquel momento? A Aaron le apasionaba su profesión y cuando conoció al conde siguió trabajando con él hasta que meses después… terminó. Con él no le hacía falta el dinero, pero ninguno de los dos era una persona a la que le gustara vivir sin hacer nada. Él tenía su empresa y sus responsabilidades como conde, ¿pero a Aaron qué le quedaba? No quería ser su hombre florero, desde luego. Aunque, claro, ¿qué eran en esos momentos? ¿Novios? ¿Amantes? Mientras pensaba, continuaba escribiendo. No daba con ningún mensaje adecuado y le entró pánico al darse cuenta de que sus amigos podrían ver en el chat que llevaba varios minutos intentando contestar a sus mensajes y supieran que estaba dudando. ¿Qué era lo que estaba haciendo con su vida? 

			Un rato después, les contestó.

			Aaron _ 12:43

			No sé si podré ir. Hablaré con John.

			(Tay)lor Swift _ 12:44

			Vale!

			Skywalker _ 12:45

			Con lo que sea nos dices.

			Había descubierto que tenía varias cosas de las que hablar con el conde, sin duda. 

			Aaron quiso buscar la mejor manera de hablar con John. No sabía si contarle sus otras dudas o si solo le iba a decir que se marcharía con sus amigos y decidiría dejar que el tiempo pusiese de su parte para que estas se aclarasen solas. Al final, viendo que no era tan grave, decidió lo segundo. Esa vez fue él a buscarlo a su despacho porque ya se sabía de memoria la hora programada de las comidas. Aquel gesto le sacó una sonrisa al conde, que tecleaba sin parar en su portátil. Esperó varios minutos a que terminara y cuando cerró la tapa del ordenador, se levantó y le dio un pequeño beso casto antes de bajar juntos al comedor.

			A diferencia de él, John recibía con ganas la comida y pinchaba y cortaba con rapidez mientras le contaba alguna anécdota del trabajo a la que él no estaba prestando atención. Quería avisarle cuanto antes de los planes que quería hacer con sus amigos por si él no llegara a poder. No dejarlos esperando su respuesta sin motivo.

			—He quedado con John y Taylor.

			Lo había soltado.

			—¿Hoy? ¿Y qué vais a hacer?

			—No, hoy no. Luke coge vacaciones la semana que viene y queremos irnos a algún lado.

			La expresión del conde se ensombreció un poco y Aaron pudo darse cuenta de ello, aunque intentara camuflarlo.

			—Entonces…, ¿os marcháis? ¿Cuánto tiempo?

			—Supongo que tres o cuatro días. Quizá más, no lo sé.

			—Vale.

			—¿Eso es un sí?

			—Te echaré de menos, pero quiero que disfrutes con tus amigos. No quiero encerrarte aquí.

			—Gracias, John —le dijo con una gran sonrisa.

			Y el conde le respondió con otra.

			—No tienes que dármelas, de verdad.

			Y, aunque le dijera eso, sí que quería habérselas dado. Entonces se preguntó si podían hacer algo especial para que, al marcharse, John lo esperase con un buen sabor de boca. Quería salir por la ciudad y enseñarle algo que le gustara. Y decidido a pensarlo, tras unos minutos recordó una salida que significó mucho para él.

			—¿Te queda mucho trabajo que hacer esta tarde?

			—No, en menos de dos horas debería haber terminado. ¿Por qué lo preguntas?

			—¿Te apetece salir conmigo por el parque de Abington?

			Y cuando mencionó el lugar, en su rostro volvió a aparecer una sonrisa. Para John también debió haber sido importante aquel día.

			—¡Me encantaría! Recuerdo esa pequeña excursión con mucho cariño, me gustó bastante lo que vimos la otra vez.

			John le puso pegas a la ropa que le ofreció aquella vez y acabó optando por escoger un conjunto de su ropa más informal. Aaron decidió dejarlo estar y no hablaron durante todo el camino que duró el viaje en coche al parque. Estuvo esperando en la entrada mientras él hablaba con el chófer y, cuando llegó, le cogió de la mano.

			—¿Qué haces? —preguntó el conde después de notar el tacto de sus dedos y, acto seguido, separó la suya.

			—¿No quieres que lo haga? No nos conoce nadie. —Lo miró algo entristecido.

			Aquello quedó sin respuesta y Aaron empezó a mosquearse. Se suponía que había hecho esa salida para revivir buenos recuerdos y recordar todo lo bueno que había pasado desde entonces, pero aquellos sucesos empezaron a enturbiar su mente. Aunque, de nuevo, decidió no comentar nada e hizo como si no hubiera ocurrido.

			En esa segunda salida allí, los dos estuvieron caminando por los mismos senderos del parque y él observó que en esa ocasión había más gente dando un paseo: muchas más personas con ropa de deporte que hacían footing y familias que habían llenado todas las atracciones infantiles y jugaban y pasaban la tarde sobre la hierba. ¿Por eso lo había rechazado? ¿Estaría nervioso porque aquella vez había más personas? 

			A Aaron le llevó unos minutos comprender que para John no era lo mismo estar en un entorno lleno de intimidad que en uno del exterior. Sí que había avanzado mucho, aunque debía ponerse en su piel y ver que podía ser difícil para él. Que no era lo mismo reunir el valor y mostrarle cariño en la calle con ninguna persona a su alrededor que con más de las que podrían contar con facilidad. Mientras siguieron caminando, le dejó su espacio y pareció que había entendido lo que quería decir con ello. 

			Entonces, él se recordó a sí mismo años atrás con Luke en el parque. Cuando estaba bloqueado con sus sentimientos o tan solo enfadado, se iba al lago. No se solían quedar cerca como hicieron ellos la primera vez, sino que les gustaba tumbarse por la bajada que hacía la tierra antes del llegar al camino que lo rodeaba y ver desde arriba cómo el sol le daba brillo y varias tonalidades al agua. Allí podían sentir una brisa fresca y quizá podrían encontrar algún rincón en el que no hubiese gente.

			Así que, después de caminar por las calles principales y ver que no había otra opción, Aaron lo dirigió hacia el lago. Aunque, al llegar, los dos se quedaron mirándolo a lo lejos. Esa vez todos los bancos estaban ocupados.

			—Hoy no lo vamos a poder ver como la otra vez —suspiró.

			—No te preocupes, hay un lugar que creo que te gustará.

			John esa vez le dio la mano y lo siguió mientras avanzaban. Caminaron durante unos minutos más hasta que Aaron se quedó quieto y se sentó sobre el césped.

			—¿Aquí? —preguntó él mientras se sentaba.

			—Sí. Mira el lago.

			Entonces los dos lo volvieron a mirar. Desde aquella inclinación se podía ver como el agua reflejaba la luz del día y devolvía diferentes matices de colores brillantes. Pero, cuando creía que ambos estaban a gusto en aquel lugar e instante, John le volvió a soltar la mano y se dio la vuelta con rapidez. Parecía dispuesto a marcharse de allí sin decirle nada.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Aaron extrañado.

			—¿Es que no has visto al tío ese con la cámara? —dijo sin girarse.

			Él volvió a mirar y comprobó que tenía razón, pero aquella persona solo observaba el lago y la familia de cisnes que nadaba sobre él.

			—No te preocupes. Está fotografiando a los cisnes.

			John se volvió a dar la vuelta despacio y, después de unos minutos, se tumbó junto a él.

			—Siento haberme puesto así.

			Aaron le acarició suavemente el hombro. El conde no contestó. En ese momento los dos miraban al cielo y él trataba de calmarse con las nubes. Pero, con aquello, los pensamientos que había tenido atrás no paraban de merodear por su cabeza.

			—¿Va a ser así siempre? —Aaron cortó el silencio.

			—¿A qué te refieres?

			Fue con su pregunta cuando se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta.

			«Mierda», se dijo.

			Ya no había vuelta atrás. Tenía que ser sincero. 

			Respiró hondo.

			—Quería que lo de hoy saliera bien, ¿vale? —dijo Aaron mirándole a los ojos—. Y desde que hemos venido en coche, me has apartado la mano, ni me has mirado y tampoco hemos hablado. Entiendo que no podamos salir mucho, que lo tengamos que hacer con cuidado y que todavía no estés a gusto contigo mismo, pero a veces me cuesta mucho hacerme a esta situación. Me esfuerzo y, aun así, me encuentro con esto.

			Con aquella respuesta, los ojos de John se comenzaron a llenar de lágrimas. Brillaban, brillaban de tristeza.

			—¡Es que no te tienes que esforzar por mí! —respondió el conde alterado—. ¿Acaso sabes lo muchísimo que me duele no poder estar con alguien al que quiero cuando y donde quiera por miedo a lo que pueda pasar? Parece que estar conmigo es un castigo para ti.

			—Eso no es verdad, y lo sabes. Estoy contigo porque te quiero. Hace mucho de eso. Y por eso pensaba que esto cambiaría, no que íbamos a tener que estar así siempre. 

			—Pues de momento tiene que ser así. Así soy por culpa de este apellido… Creía que me comprendías.

			—¡Y lo hago! Pero mientras tú trabajas y terminas de construir tu vida, siento que la mía se ha parado.

			—Ah, ¿sí? ¿Así es como te sientes? Pues vete con tus amigos y recupérala. No tienes ni idea de lo que esto es para mí.

			Al ver la rabia en los ojos de John, tanta o más que la que él sentía, se levantó de golpe y se marchó. Poco después comprendió el error que había cometido al dejar que esas cosas enturbiaran su mente lo suficiente como para que le echara en cara la situación a John…, cuando no se lo merecía. Pero ya era tarde. Las palabras ya habían sido dichas. Y la oscuridad estaba volviendo a alcanzarle.

			Siempre se podía caer, aunque él fuera psicólogo. Y se había descuidado.
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			JOHN

			Pocos minutos después de que se marchara, intentó buscar a Aaron por el parque para disculparse por decirle que se fuera. Nada. No había ningún rastro de él. Parecía haber desaparecido del mapa y tampoco contestaba a sus llamadas. Así que acabó llamando a su chófer para que lo recogiera… y lloró mientras lo esperaba. En aquel momento no le importaba que nadie se fijara en él ni le daba vergüenza hacerlo. Se sentía impotente. Aquella tarde se había quedado en nada, en la ceniza tras una fogata y en lágrimas de arrepentimiento. Solo esperaba que cuando volviera de la excursión, los sentimientos de ambos se hubieran calmado. Porque lo conocía y Aaron no era así, se negaba a creer que llevara tanto tiempo resentido con él. Tal vez solo había sido un mal día para él y, después de acumular más y más enfado, había estallado.

			El conde sufría con algunas de sus palabras, de sus gestos y de sus reacciones. Podía ver en la cara de Aaron la decepción cada vez que recordaba que no podían hacer todo lo que ambos quisieran. Pero no se sentía todavía capaz de dar los pocos pasos que le quedaban para ser libre. Había hecho un largo recorrido, aunque le quedaba lo peor y necesitaba un respiro. Por eso mismo no iba a consentir que un Aaron cegado despreciase todo lo que él mismo le había enseñado a construir. No era la misma persona que había sido hasta hace unos meses y conseguir aquella felicidad consigo mismo y cierta estabilidad le había costado más de lo que se podría haber imaginado. Nadie iba a infravalorar eso, ni siquiera él mismo.

			Acostarse solo en la cama fue una tortura, había perdido a su compañero de vida y aquella noche ya no podía contarle sus miedos y su sufrimiento para que pudiera apoyarlo. Ya no se despertaría por la mañana con sus rizos rebeldes bañados por la luz del sol, ni podría ver aquella sonrisa que le calmaba, ni tendría aquellas caricias que le hacían sentirse querido. Miró al techo durante las horas que le quedaban hasta que llegara la hora del desayuno y se le antojó de una inmensidad que lo angustiaba. Llena de soledad sin él. 

			John apenas durmió aquella noche y sufrió las consecuencias durante la mañana siguiente. Se despertó y su mano navegó por inercia hasta aquel hueco vacío para tocar a alguien a quien no encontró. Sin querer, profirió un quejido y suspiró. Tenía que levantarse, lavarse la cara, vestirse, desayunar, seguir con su vida, trabajar…, aunque todo le pareciera difícil y agotador. Pero eso hizo, siguió cada paso como si fuera una lista de tareas, saludó a las personas con las que se encontró con una sonrisa de cortesía que le dolió fingir. Lo que más lo destrozó fue cuando trajeron dos platos en vez de uno, ese golpe que lo trajo de vuelta a aquella dolorosa y solitaria realidad. No podía vivir en su cabeza, donde trataba de impedir que no le afectara. El camarero se intentó disculpar varias veces seguidas y decirle que no pasaba nada con una sonrisa fue desgarrador.

			No se sentía con fuerzas para esa conversación, ni para cualquier otra. Cada vez había más grietas en su interior y si se quedaba sin tiritas que pudieran taparlas hasta que las heridas cicatrizasen, no sabía lo que llegaría a pasar. Así que, cuando terminó de desayunar, se fue a su despacho y confió en que la rutina pudiera apartarlo de todo aquello durante unas horas. 

			El día fue agotador. Concentrarse fue una tortura, sobre todo cuando intentaba no pensar en lo que había pasado. Por fin logró cierta calma después de unas horas de lucha, y fue entonces cuando unas voces lo devolvieron a la realidad. Mientras se levantaba, confuso por lo que estaba sucediendo, escuchó unos pasos tan rápidos como poderosos que sonaban cada vez más. Cuando se abrió la puerta de su despacho, al conde se le atragantó un jadeo.

			Después de medio año, ahí estaba ante él. Un reflejo suyo de más edad. Tenía el pelo teñido para ocultar sus canas y ahí seguían las entradas que no podía esconder; aquellas arrugas en la frente, unas cejas casi desaparecidas y bolsas bajo los ojos. Su piel era blanquecina como la suya, pero en aquel momento tenía el rostro enrojecido y lo miraba con furia.

			—¿Dónde está ese chico? —preguntó con un tono arrollador.

			Seis meses. Había pasado seis meses sin verlo y solo se habían enviado un par de mensajes durante todo ese tiempo. Y le preguntaba por él. Aquel día se había vuelto una de sus más duras pesadillas.

			—No… no está.

			Fue lo único que pudo decir. Era más de lo que creía que sería capaz de hacer, sobre todo con aquel miedo que había agarrotado todo su cuerpo, que había hecho un nudo gigante en su garganta y había roto su voz.

			—Mejor, ¡porque no vas a verlo más! —gritó—. ¿Te dejo a cargo de todo, porque estaba seguro de que sabrías utilizar el mayor honor que puedes tener, y lo primero que haces es buscarte un chico para cargarte todo lo que esta familia ha conseguido?

			No podía responder. Aunque más que por la tristeza, era por el miedo y el enfado que sentía al mismo tiempo. Que dijera aquello le había provocado una rabia inmensa. Un fuego incontrolable en su interior. Pero en su padre hervía la llama del odio, y él no tenía ningún problema en mostrarla.

			—¿Es que no sabes lo que pudo haber pasado si hubiera llegado a salir en la prensa esta noticia? He tenido suerte de que el jefe de la revista que iba a publicarla fuera compañero y amigo mío de cuando trabajé como periodista. Si se hubiera publicado, habría acabado con casi quinientos años de familia. Pensaba que estabas orgulloso de ser un Spencer…; resulta que me equivocaba.

			Quiso decirle que no tenía razón. Sin embargo, no le salían las palabras. Estaba orgulloso de serlo, apreciaba mucho parte del legado que le habían dejado y toda la historia que había en cada cuadro que estaba colgado en las paredes de la mansión, en cada una de las habitaciones, en sus decoraciones y en la mismísima arquitectura. Quería honrar a todas las personas buenas de la familia, y su padre no era una de ellas. No después de marcharse y pretender olvidarse de la familia que había formado junto a su madre, no por obligarle a ser conde con solo veinticuatro años. No por marcharse de nuevo, dejando que él cargara con todo el peso de sus responsabilidades para que así el mundo olvidara sus equivocaciones.

			—Aaron Fields. Así se llama, ¿no? 

			Y, cuando dijo su nombre, John no pudo evitar mirarlo lleno de rabia. 

			—Sí, me ha dado tiempo a informarme sobre él. Sería toda una pena que no pudiese trabajar más como psicólogo, ¿verdad?

			No. No a él, no. Su padre no podía amenazarlo. No lo iba a consentir. Después de tanto, no.

			—No te atrevas a terminar lo que ibas a decir —respondió.

			Quería hacerle daño con la mirada, deseaba que pasara tanto miedo como él le había tenido a lo largo de los últimos años. Y, sin embargo, lo único que hizo fue provocarle una sonora carcajada.

			—¿O qué, hijo? Tendrás el título de conde, pero el más influyente de los dos soy yo. Un par de llamadas por ahí, un par de llamadas por allá y puedo hacer que tu noviecito sea taaaan conocido que nadie quiera trabajar con él. Sé muy bien lo que puede hacer la mala fama con las personas; no quieras que vaya por ese camino.

			Y aquello le cerró la garganta. Si le decía todo lo que había contenido durante aquellos meses, durante años… Aaron acabaría con su futuro destrozado. Y después de conocer todas las luchas que había librado tanto consigo mismo como con su entorno para llegar a ello, no le haría eso. Sabía muy bien lo que era tardar en descubrirse a uno mismo y que, después, te lo quisieran arrancar.

			—¿Qué? ¿No dices nada? Parece que sí has aprendido algo en todo este tiempo.

			Quiso decirle que le repugnaba como padre y como persona, y que era un cobarde. Solo había acudido a él para asegurarse de que no hiciera nada que pudiera perjudicarlo. No era su hijo, era una mera marioneta a la que sabía muy bien cómo controlar.

			—A partir de este momento seré yo quien te guíe como conde. No puedo permitir que deshonres a los Spencer. Así que olvídate de salir de aquí, de volver a verlo o de hablar con él de alguna forma. Dame tu móvil —añadió poco después. 

			Su padre tendió su mano y John quiso escupir en aquella palma. No era un adolescente, sino un adulto. Uno al que no podía controlar. Aunque, al mismo tiempo, sabía que era lo mejor. Lo mejor para Aaron. Seguía agarrotado por el miedo y no se le ocurría nada que pudiera hacer en aquel momento. Así que cedió a su petición y le entregó su móvil.

			—Bien. No te preocupes, hijo. A partir de ahora te enseñaré a cómo ser un buen conde. 

			La manera que tenía su padre de enseñarle a ser mejor conde era, sobre todo, mentir. Durante los siguientes días casi no se había separado de él. Ni cuando estaba inmerso en las tareas de su trabajo dejaba de ser su sombra. No se fiaba de él, ni siquiera después de hacerle imposible contactar con Aaron por teléfono o por correo electrónico.

			Desde el primer instante en el que aceptó que no le quedaba otra posibilidad de escapar de las garras de su padre, intentó tragarse toda la furia que sentía y hacer caso a todo lo que le ordenaba. Quería mostrarse agradable para que bajara la guardia y así dar con alguna forma de hablar con Aaron. Aquello no funcionó. Se sentía solo del todo. Tal y como lo estuvo años atrás, cuando solo contaba con la única compañía de William, su confidente. Sin embargo, esta vez su padre había estado pendiente de que no hablara más de lo debido con ningún trabajador de la casa.

			Tuvo la suerte de ver como su padre se marchaba de la mansión durante una de aquellas mañanas, así que intentó reunirse con William. Tenía que aprovechar aquella oportunidad que se le había presentado. Cuando lo encontró, la mirada de su amigo se tornó triste y aquello lo confundió.

			—¿Ocurre algo, William?

			John se dio cuenta de que aquella pregunta le había puesto nervioso.

			—No —respondió este.

			Por el tiempo que tardó en responder, sabía que mentía. Y, aunque intentó que no se notara, el conde pudo ver que había apartado la mirada por un instante. Había algo que le ocultaba y, esa vez, no tenía tiempo para aquello.

			—William, nos conocemos desde hace más de nueve años. Mi padre no está, puedes contármelo.

			Entonces bajó la cabeza por un momento y, cuando la volvió a levantar, sus ojos brillaban. Aquella era una de las primeras veces que John había visto llorar a su confidente.

			—El señor Spencer me ha amenazado a mí también. Se supone que no debo hablar con usted sobre… ya sabe.

			—¿Sobre Aaron? ¿Pensaba que te iba a pedir que me ayudaras?

			—Sí, sobre el señor Fields. Lo siento, no puedo ayudarle. Si llega a saber que estoy hablando con usted, me despide.

			John no podía creer que su padre hubiera llegado a aquel punto para impedir que fuera feliz. En aquel momento, estaba entre el asombro y el enfado al ver que no tenía problemas en jugar con los puestos de sus empleados. Más cuando William llevaba casi una década trabajando allí, después de que su tía Margaret sirviera a su familia antes que él durante un par de décadas. No podía pedirle que hiciera nada por él, no cuando al hacerlo sufriría una consecuencia tan grave. Tenía que encontrar otra manera. Tenía que haber una manera de conseguir escapar del dominio de su padre.

			Entonces, notó que William apoyó su mano en su hombro. Igual que había hecho otras tantas veces.

			—Igual no lo muestra de la misma manera, pero siento que está incluso más triste que cuando tuvo aquel desencuentro con el señor Fields. Yo…

			—Había olvidado lo cruel que puede ser mi padre. Tiene gracia que llevara tantos meses queriendo que volviera y me guiara en esto de ser conde, porque ahora no lo soporto. Tal vez antes estaba en un pozo tan oscuro que me daba igual cómo se comportara. Había sufrido tanto que ya no me importaba, pero ahora es diferente. Lo último que hicimos Aaron y yo fue estar enfadados el uno con el otro y eso me lleva persiguiendo desde aquel día. Cada hora. No sé qué debe estar pensando.

			—Si quiere puedo intentar contactar con él. No debería tener que pasar por lo que le está haciendo su padre. Me da igual perder mi empleo si con ello consigo que usted sea feliz.

			—No. No puedo permitir que tú también tengas que caer por esto. Y aunque consiguiera que lo entendiera, él no puede hacer nada para ayudarme. Tiene que haber otra manera de que mi padre entre en razón. Él siempre ha sido el problema y hasta que no consiga solucionarlo, no podré hacer que todo lo demás funcione.

		


		
			25

			AARON

			Tras discutir con John, Aaron se fue al piso tan cabreado que no sintió nada más. Mientras salía del parque consultó en su móvil si había algún conductor disponible que pudiera llevarlo a Northampton. Sabía que el camino del lago al exterior del recinto era largo, así que cuando salió de allí, no tuvo que esperar mucho a que lo recogieran. No había usado en muchas ocasiones ese tipo de aplicaciones porque prefería el transporte público, incluso cuando salía con Luke y Taylor. Y se había acostumbrado tanto a que su mejor amigo insistiera en ir en coche y condujera siempre que salían de Northampton, que aquella media hora con un desconocido se le hizo eterna. 

			Toda la furia que sintió había empezado a disminuir conforme el viaje avanzó y, cuando llegó a su piso, le invadió la tristeza. Su compañera de piso seguía de vacaciones y durante la noche empezó a torturarse sobre lo que dijo en el parque de Abington. Había dejado que un mal día lo arrastrara a la más absoluta oscuridad, tanto que no reconocía las palabras que recordó haberle dicho. No le sonaban a él, aunque, en el fondo, las pensara. Y odiaba haberlas pensado porque en realidad Aaron valoraba muchísimo todos los pasos que había dado John. Durante aquella salida no se vistió con su ropa, aunque lo que él interpretó como un rechazo era justo lo contrario. Quería ir con él con prendas suyas. Informales, pero suyas. No se quería esconder, no estaba aterrado como otras veces. Entonces comprendió que le había pedido demasiado al querer coger su mano, más con tanta gente a su alrededor. Salir, estar juntos, disfrutar de cada segundo. Aquellos momentos fueron suficientes. Lo que tenían entre ellos era suficiente. Aunque… ¿y si había dejado de serlo?

			Aun así, Aaron no podía exigirle a John caminar más rápido porque aquello no estaba del todo en su mano. Sabía que el paso final era enfrentarse a su padre, y de alguna u otra manera tendría que hacerlo. Y él no podría ayudarlo, no le correspondía a él hacerlo. Lo único que podía ayudarlo era mostrarle la libertad y la felicidad de encontrarse a sí mismo, de ver su reflejo y estar orgulloso de la persona en la que se estaba convirtiendo. Con aquello esperaba poder empujarlo a un futuro mejor, a uno que pudieran compartir juntos sin jaulas ni cadenas, sin miedos ni dudas. A uno que decidieran ellos mismos, porque eso era lo que las personas buscaban en la adultez, ¿no? Un futuro, un hogar, una vida con las personas a las que quería. 

			Pero Aaron se miraba al espejo y en ese momento no estaba orgulloso de la persona que había sido con John. Ni durante la noche ni a la mañana siguiente. Sin alarma ni hábitos de ningún tipo, durmió más horas de lo normal y se despertó desorientado. Se había acostumbrado a las habitaciones grandes y a la distancia entre ellas, y andar por su piso se había vuelto un acto extraño. Se lavó la cara y después de observar sus ojeras en el pequeño espejo, echó un vistazo a su reloj y se dio cuenta de que eran las once de la mañana. Aquello no le había ocurrido desde que terminó los estudios.

			Con el agua y pequeños toques en la frente se acabó de despejar y decidió comenzar aquella mañana como una más. Después de desayunar ya podría pensar con más claridad lo que quería hacer durante el día. Aunque, al abrir el frigorífico, recordó que había gastado casi todo lo que tenían y, con toda probabilidad, los pocos alimentos que podía ver en las baldas ya estarían caducados. Molesto por aquello, respiró hondo y se animó una vez más a afrontar aquel sábado tan duro que le esperaba. 

			Aaron se esforzó para no quedarse tumbado en la cama y, en vez de pasar su día mirando al techo, lo primero que hizo fue salir a comprar. Durante aquella pequeña salida estuvo meditando qué podía hacer. No le había contado nada de lo que había pasado con John ni a Luke ni a Taylor porque esperaba poder arreglarlo antes de salir de excursión con ellos dentro de dos días. Ni siquiera había mirado el chat del grupo para ver si habían hecho alguna sugerencia; en aquel momento no quería ir a ningún lugar, solo hacerse cargo del dolor que había causado y, así, conseguir mitigar el dolor del arrepentimiento. Así que, después de desayunar, tuvo claro que tenía que hacerlo. Abrió WhatsApp. Estuvo varios minutos pensando qué decirle.

			Aaron _ 12:53

			Siento muchísimo todo lo que te dije en el parque. Creo que me levanté con el pie torcido y lo pagué contigo sin querer. No merecías que te dijera eso después de todo lo que has tenido que pasar. Siento haberte pedido aquello.

			Aaron sabía que estaría trabajando, pero esperaba que le contestara. Al principio, miró el chat y se dio cuenta de que su foto de perfil había desaparecido y su mensaje no había llegado. Le envió otro más para asegurarse.

			Aaron _ 13:00

			¿Podemos vernos este fin de semana? Me gustaría que habláramos antes de marcharme.

			El mensaje se enviaba, pero seguía sin llegar. John no podía haberlo bloqueado, no creía que lo hubiera hecho solo por eso. No podía pensar en que todo lo que habían construido se hubiese derrumbado por una estúpida discusión. Si lo hacía, estaba acabado. Así que, en lugar de eso, se cabreó. Aunque, más que con él, lo hacía consigo mismo. Si no le contestaba, iría él mismo a la casa Althorp.

			Mientras pedía el ticket de bus en la página web de National Express, recordó cuando lo hizo con Luke el día que visitaron la mansión por primera vez. Por alguna razón, la página tardó en cargar e hizo que su mejor amigo se pusiera de los nervios. También fue en verano, pero el día era mucho más brillante que aquel. En aquel momento, las nubes casi poblaban todo el cielo y él tenía que actuar a contrarreloj. Creyó que no lo conseguiría, pero pudo encontrar un asiento disponible en la próxima salida de aquella ruta. Solo tenía que llegar a tiempo.

			Así que, con rapidez, se dirigió al centro de la ciudad y, aunque sentía que se iba a tragar su propio corazón con la respiración tan acelerada que tenía, lo consiguió. Una vez sentado en su asiento del bus, empezó a sentir que ese era un mal plan. Respiró hondo y miró su móvil de nuevo. Tenía varios mensajes. Ninguno era de John. También había probado a contactar con William, pero este no le había respondido. El bus partió y, sin tener ninguna respuesta, sintió que no le quedaba otra. 

			Desde que John se convirtió en el décimo conde de Spencer, la entrada de la casa Althorp había dejado de estar abierta al público. Sabía que se encontraría las puertas cerradas desde el momento en el que se le ocurrió volver allí por sí mismo. Aunque, cuando se bajó en la parada más cercana, se dio cuenta de que ya no había vuelta atrás. Tenía que intentarlo. Pudo coger un taxi y, tras unos minutos, comenzó a ver la mansión en la que había estado desde antes del verano en el horizonte. Era tan majestuosa que, incluso con la familiaridad que sentía, se le había cortado la respiración al verla. No puedo evitar que su mente volviera atrás en el tiempo y le dejara ver momentos de aquel día en el que tuvo su primer encuentro con él, en los nervios que sentía y en la emoción que tenía por volver a ver aquel lugar. También cruzó por su cabeza el día en el que volvió allí para intentar que John se diera cuenta de su error y pudieran trabajar juntos en lo que le quedaba por aprender. Entonces tuvo la ayuda de William; ese día estaba solo. Podía ver ya la entrada de los terrenos de la vivienda desde que se bajó del taxi y fue allí, aunque veía sus puertas cerradas a cal y canto. Primero se asomó para ver si encontraba por alrededor a algún trabajador que pudiera reconocerlo, aunque aquel día no había ni un solo alma fuera de la mansión. 

			Se quedó esperando, pero no sucedió nada. Volvió a revisar su móvil porque no sabía qué más podía hacer. William seguía sin haberle contestado. John tampoco. Intentó mandar otro mensaje.

			Aaron _ 17:43

			John, estoy en la puerta. ¿Puedes hacer que alguien me abra?

			Miró a la pantalla de su teléfono durante varios minutos más. Nada. Había empezado a perder la paciencia, pero tenía que controlarse. Ir allí no había sido la mejor de sus ideas, y si John necesitaba un tiempo consigo mismo, tenía que respetarlo.

			Aaron _ 17:50

			No te preocupes, me voy. Ya hablaremos de esto en unos días. No tenía que haber venido tan de repente, lo siento.

			Respetar su decisión no significaba que Aaron no se sintiera roto del todo por dentro. El cansancio, la tristeza y el arrepentimiento lo habían dejado sin ninguna energía y el mundo se había quedado sin colores para él. Volvió a su piso, se tumbó en la cama y todos los sentimientos que se había guardado durante el camino hacia la mansión empezaron a fluir cuando se quedó solo en su espacio seguro. No supo cuánto lloró ni cuándo fue el momento en el que se le acabaron las lágrimas. Pero, con los últimos hipidos, pudo escuchar como su móvil vibraba en su bolsillo. Desde que había llegado no se había molestado en volver a encenderlo y vio que tenía varios mensajes sin leer.

			Ninguno era de John, ni de William. Los más recientes eran de Luke, Taylor y del chat en grupo que tenían los tres. Miró este último primero y deslizó el dedo para leer por encima los mensajes que habían mandado.

			QUEDADA VACACIONES

			(Tay)lor Swift _ 16:31

			@Aaron, no has dicho nada de ninguno de los sitios que hemos propuesto :(.

			Skywalker _ 16:33

			Voy a mandarle un mensaje, que a lo mejor tiene el grupo silenciado.

			(Tay)lor Swift _ 17:12

			¡Nos dijiste que podías! Si por lo que sea has cambiado de opinión, avisa please.

			Skywalker _ 17:33

			Quizá no ha podido mirarlo, todavía no me ha contestado.

			(Tay)lor Swift _ 18:06

			¿Aún no?

			Skywalker _ 18:41

			Nada, sigue sin dar señales de vida. 

			Luego, abrió los mensajes de Luke y de Taylor.

			Skywalker _ 16:35

			Eh, mira el grupo. Hemos puesto unos lugares que creo que te pueden gustar.

			Skywalker _ 18:38

			No sueles estar tanto tiempo sin contestar. ¿Ha pasado algo?

			(Tay)lor Swift _ 19:22

			Oye, ¿estás bien?

			Skywalker _ 20:11

			Aaron

			Llámame cuando puedas, por favor.

			Cuando leyó todos los mensajes, fue de nuevo al chat de John. Nada, ningún nuevo mensaje. Repasó todos los que le había mandado, pero cometió el error de deslizar más de la cuenta y vio las fotos que este le envió después de pedírselas. Ahí estaban, sonriendo juntos, pasando una de las mejores tardes que compartieron. Una que quiso volver a repetir y que por ser tan idiota, tan impulsivo y tan egoísta había perdido. Quiso estrellar el móvil contra el suelo, como si se liberase así de todo lo que le angustiaba. Aunque, en vez de eso, bloqueó el móvil y lo dejó en la mesilla de noche. 

			Había dejado a sus amigos preocupados y no había conseguido nada. En ese momento lo que menos le apetecía era irse de excursión a ninguna parte, solo quería llorar y esperar a que el corazón le dejase de doler. Pero tenía que hablar con Luke y con Taylor y contárselo todo. No estaba solo, encontraría alguna manera de solucionar lo que había causado. Tenía que haberla.
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			JOHN

			Con el paso de los días, John pensaba que su padre acabaría por cansarse de estar tan pendiente de él. Pero ni con la más perfecta actitud conseguía que este dejara de perseguirlo ni en la mansión, ni en los jardines, ni dentro de su cabeza. En los últimos años, creía que su padre había encontrado un hogar y unas personas que lo hacían feliz. Se imaginaba que ese había sido uno de los motivos por los que se había marchado de la vida de su familia, aunque parecía que lo que más disfrutaba era tener la seguridad de que nada pudiera acabar con sus deseos.

			Sin embargo, cuando terminaron de desayunar, pudo ver que tenía algo más guardado bajo la manga. No le bastaba con los nueve años que estuvo de vuelta en Inglaterra, había encontrado aún más maneras de hacerle daño. 

			—Espero que hoy no tengas tanto trabajo, vamos a tener visita.

			Primero, John se extrañó al escuchar aquello. En aquellos momentos, no esperaba más que a una persona con todas sus fuerzas. Y ni en sus mayores deseos podría imaginarse a su padre permitiéndole aquello. Después, pensó que podía ser su madrastra o alguno de sus hermanastros. Habían ido en un par de ocasiones a la mansión y, como se le daba mal ocultar que no los quería en su vida, durante aquellas tardes había estado inmerso en las lecturas de la carrera o memorizando hojas y hojas de apuntes. Sin embargo, esperaba que su padre hubiera entendido que no los soportaba tras la discusión que tuvieron unos años atrás. No quería tener que decírselo de nuevo.

			—¿Te acuerdas de Keira Cross?

			Y que su padre dijera aquel nombre le trajo de vuelta varios recuerdos. Conoció a Keira por accidente en uno de los primeros eventos sociales a los que su padre le obligó a asistir. Mientras buscaba la manera de escabullirse, se chocó contra ella en el rincón del catering y acabó con parte de su traje empapado. Ella se intentó disculpar de todas las maneras posibles y este confesó que era culpa suya. Desde ese entonces comenzaron a hablar y, así, entre conversaciones interesantes, pudo dejar de pensar en su padre y en todo lo que quería que hiciese cada vez que salían de la mansión. Sin embargo, a lo largo de los meses, sus encuentros fueron cada vez más espaciados en el tiempo y acabaron por perder el poco contacto que tenían.

			—Sí, claro —dijo con una sonrisa sincera.

			—Me alegro, me alegro. Hace unas semanas me llamó su padre y me comentó que se habían mudado a Londres. Así que pensé que sería buena idea acogerla en la mansión, ¿no te parece?

			—Ah, ¿sí? Hace mucho tiempo que no nos vemos y me encantaría ponerme al día.

			Su padre sonrió al escuchar su respuesta. El conde tenía claro que había segundas intenciones bajo aquellas palabras, pero habían pasado cuatro años desde la última vez que se vieron y tenía curiosidad por saber cómo había cambiado su vida. Y, quizá, si no hubiera cambiado mucho con los años, podría aprovechar aquello en su favor. 

			John pudo notar que esa vez su padre sí que parecía contento con la forma en la que había reaccionado por la mañana. Después de aquello, se fue a su despacho a trabajar y no lo molestó en ningún momento. Al fin podía disfrutar de una agradable soledad. Así que mientras hojeaba documentos, su mente se dirigió de vuelta al momento en el que su padre le comentó la llegada de Keira. No se molestó en preguntarle; era algo que sucedería lo quisiera o no. Y por la forma en la que se alegró, el conde tenía claro qué era lo que había pasado por su cabeza. ¿De verdad creía que así se llegaría a olvidar de Aaron? Después de nueve años y de las amenazas que le hizo sobre Aaron, o que se dignara a hacerlo con William, pensaba que nada de lo que llegara a hacer su padre lo sorprendería más.

			Pero, al parecer, se había equivocado. 

			Su padre lo avisó unos minutos antes de que Keira llegara a la mansión. Le había dicho que antes había mandado a un trabajador a recogerla a la estación de Northampton, así que John cerró la tapa de su portátil y bajó hacia uno de los salones cercanos a la entrada. Se quedó mirando al ventanal de la sala durante varios minutos con una mezcla de sensaciones dando vueltas en su cerebro. Debía admitir que tenía ganas de volver a verla, pero le repugnaba lo que pretendía su padre. Esperaba que al ser dos adultos no se le ocurriera la idea de forzar que aquello fuese a más, aunque sabía que debía andarse con cuidado.

			Pudo ver un coche aparcar cerca de la mansión y aquello lo liberó de sus pensamientos. Primero vio a dos figuras salir del vehículo y, segundos después, observó como el chófer y otra persona cargaban con su equipaje mientras ella estaba separada viendo la casa. No pudo reconocerla con la inmensa luz del sol que había aquel día y, cuando intentó ver si había alguna otra forma de verla con claridad, escuchó el sonido de las puertas al abrirse. Salió disparado de la sala y, cuando llegó a la entrada, pudo ver como ella giró su cara hacia él. 

			John notó el paso del tiempo con un primer vistazo. Keira ya no era más alta que él y, aunque lo miraba con la misma curiosidad que en su primer encuentro, había notado que su mandíbula y sus pómulos estaban mucho más marcados. Después de observar que llevaba el pelo mucho más corto y con una parte rizada, su vista se dirigió de vuelta a sus ojos. Eran marrones como los suyos, pero parecían mucho más profundos con el eyeliner y la sombra de ojos que llevaba. 

			«No», se dijo a sí mismo.

			No solo era el maquillaje, podía ver cómo se sostenía a sí misma con la firmeza que había en su mirada, en su forma de caminar y en la manera de dirigirse a los demás. Ya no era la chica nerviosa que quería ocultarse, como él, del resto de personas. Se había vuelto una adulta.

			Durante los primeros días con Keira, John estaba tenso por aquella nueva situación que se le había presentado. Su mente era caprichosa y lo trasladaba meses atrás en el tiempo. Justo al principio de su convivencia con Aaron, aunque no era lo mismo. Aun así, trató de pasar todo el tiempo que tenía libre con ella. Cuando estaban juntos, su padre se desentendía de ellos dos y aquello le dio una enorme paz mental. Debía reconocer que disfrutaba con su compañía, aunque no dejaba de pensar en Aaron ni de imaginar lo que podría estar pensando. ¿Seguiría enfadado con él? ¿Estaría pensando en él mientras pasaba tiempo con sus amigos? El conde había empezado unas pequeñas vacaciones y, al dejar de estar tan ocupado, siempre terminaba pensando en él. Estaba preocupado por Aaron, lo echaba de menos y sus demonios se aprovechaban de ello cuando estaba solo. 

			Una tarde fue más distinta, aquella en la que todo cambió. Keira lo encontró en la biblioteca y le contó que había hablado con su padre. John se sorprendió cuando le dijo que le había pedido permiso para que ambos salieran a la ciudad porque lo aceptó encantado. Seguía sin creérselo mientras escogía la ropa que quería ponerse y, entonces, miró con detenimiento una parte de su vestidor. Todavía conservaba la ropa que Aaron le había prestado. Tenía unos fuertes deseos de tocarla y cuando pasó sus dedos sobre las prendas sus ojos empezaron a arder. No quería hacerse más daño, así que se obligó a apartar la mirada de aquel lugar y buscar cualquier otra cosa.

			Después de unos minutos, decidió ponerse una simple camiseta blanca. Cada vez quedaban menos días de verano, pero hacía un calor considerable fuera de la mansión. Se miró al espejo, contento al ver lo bien que le quedaba el conjunto. Fue justo en ese momento cuando se dio cuenta de que esa vez no había tenido que hacer ningún esfuerzo para ocultarse. John y Keira iban a salir a la ciudad y ninguno tenía que fingir que era otra persona. En el fondo, le gustó tener aquella sensación y se sintió culpable por ello. 

			Sin embargo, aquello también era un recordatorio de lo que quería tener junto a Aaron, y lucharía por hacerlo realidad.

			Keira no conocía la ciudad de Northampton, así que John decidió que ambos caminarían por ella hasta perderse. Aunque, más bien, lo que quería era que sus pensamientos se perdieran en algún punto y dejaran de hacerle daño. 

			Poco a poco, las voces de su mente se fueron desvaneciendo a medida que la de Keira no paraba de sonar. Le parecía extraño que ella disfrutara tanto de una simple caminata por la ciudad, pero mientras fueron caminando, John se sentía libre y cómodo con las ocurrencias que tenía. Lo único de lo que se alegraba de aquellos días era de haber vuelto a hablar con Keira y ver que entre ambos aún existía una pequeña conexión. Eso lo salvaba de sentirse miserable. Le encantaba ver lo alegre que parecía jugando con ese pequeño bolso y su vestido blanco con estampados de flores. Era todo lo contrario a la ropa sobria que llevaba en los eventos sociales. La expresión feliz de su cara también lo era.

			Estuvieron andando durante bastante tiempo sin pararse en ningún momento. Y, sin querer, empezaron a pasear por calles y ver edificios que para él eran más reconocidos. Llegaron a la plaza del mercado y vieron a varias personas mayores y jóvenes que querían comprar frutas y verduras a aquellos agradables dependientes que había en cada puesto antes de que cerraran. John tuvo la sensación de que varias personas lo miraban y, cuando giró su cara por instinto, se dio cuenta de que no tenía por qué hacerlo. Sintió una punzada en el corazón cuando recordó que aquello no fue posible con Aaron. Después, algo lo golpeó y soltó un pequeño quejido. Había sido Keira con su codo. 

			—¿Qué ocurre?

			—Nada —mintió él.

			Ella no dejó de mirarlo y supo que no se lo había creído. Ambos siguieron avanzando por aquella calle recta hacia el sur y, entonces, cuando iban a salir de la zona de los puestos, el conde vio a un hombre con una cámara. Estaba apuntando hacia ellos desde la distancia.

			—¿Ahora qué? —le dijo cuando vio que el conde se volvió a parar.

			John trató de que nadie viera aquellos nervios. Intentó sonreír y le indicó a Keira lo que pasaba sin mirar de nuevo a aquella persona. Ella soltó una carcajada falsa y le susurró al oído:

			—Sígueme el juego, ¿vale?

			Hizo lo que le pidió y ambos pudieron escapar de allí sin que se notaran las prisas con las que se fueron. Habían llegado a la iglesia de Todos los Santos y, mientras Keira admiraba los pilares, las estatuas y el color que el edificio tenía al recibir la luz del sol, él recordó que cerca de allí estaba la cafetería de Florence y Addie. Aquello fue lo que casi provocó que se pusiera a llorar ahí mismo. Estaba exhausto, pero no su cuerpo, sino su mente. Había compartido tantas mañanas, tardes y noches con Aaron que volver a algunos de sus lugares sin él le rompía el corazón. Era injusto que no pudiera estar con él y que no pudiera disfrutar de tantas cosas a su lado. Tenía que hacer algo pronto o acabaría consumido por culpa de su propio dolor. 

			John deseaba con muchas ansias que aquel día acabase. Sin embargo, cuando los dos estuvieron de vuelta en la casa Althorp, no llegaron a pasar dentro de la mansión. En vez de eso, Keira lo cogió del brazo y lo arrastró con rapidez hacia el interior de los jardines. Estaba confuso, pero sobre todo tenía miedo de que su padre estuviera vigilando y descubriera que se habían quedado fuera a propósito. No sabía qué le había hecho tomar aquella decisión y tenía claro que debía hacer que parara en algún momento. Aquel día no podía cargar con más. 

			—Eh, ¿qué pasa? —le preguntó Keira cuando este se paró de repente.

			—Tenemos que volver.

			—¿Por qué?

			—Por mi padre.

			—Yo… quiero hablar contigo.

			Dudando, la llevó a un lugar al que quizá su padre no quisiera acercarse. Cuando llegaron a ver el lago Oval, notó que Keira iba a decir algo en voz alta, pero solo fue un breve sonido que se quedó en un segundo plano por el graznido de los pájaros que volaban y avanzaban entre los árboles. Los dos se sentaron en uno de los bancos y allí intentó coger las pocas fuerzas que le quedaban. Estaba aterrado por lo que ella pudiera decirle.

			—Siento mucho lo de esta tarde, John.

			—¿Qué? —preguntó sorprendido—. Si ha sido genial, me lo he pasado bien contigo —mintió.

			No era una completa mentira. Sí que había disfrutado de algunos momentos, pero no podía contarle nada del resto.

			—He visto como mirabas a algunas partes con tristeza. Sé que hay algo que no me has contado, aunque yo tampoco he sido sincera contigo.

			John notó que Keira había desviado su mirada hacia el suelo, hacia el agua. Se quedó callada durante unos segundos y, cuando lo miró, continuó.

			—Que haya venido aquí ha sido cosa de mi padre. No me entiendas mal, tenía muchas ganas de volver a verte después de tanto tiempo. Pero él está obsesionado con que salga con un chico famoso. 

			Aquello lo dejó sin habla, fue como sentir una ráfaga de viento cortante del invierno. Aunque, tras pensarlo por un momento, todo había empezado a cobrar sentido.

			—¿Por eso querías que hoy saliéramos? —se animó a decir.

			Ella asintió. Cuando levantó la cabeza, pudo ver que sus ojos se habían humedecido. Antes de hablar, se los frotó con ligereza para que las lágrimas no llegasen a alcanzar su maquillaje.

			—Siento no haberte dicho esto antes, lo siento mucho. Sé que te gusta mantener tu privacidad, nunca he visto nada tuyo en internet. Mi padre piensa que como modelo debo estar con alguien codiciado, aunque sea una mentira. Quiere que se hable de mí, como si todas las campañas que he hecho con marcas no hubieran sido suficientes. Como si todo mi trabajo no valiera para nada. Según él, siempre necesitaré que un tío me haga famosa. 

			Con sus últimas palabras pudo ver lo mucho que aquello le afectaba. Había comenzado a llorar, pero esa vez no se molestaba en liberarse de sus lágrimas. Su maquillaje había empezado a correrse y, en ese momento, John pudo ver en su rostro las grietas que todas las personas ocultaban.

			—Te entiendo.

			Esas fueron las únicas palabras que le pudo decir, pero entonces Keira lo miró de nuevo a los ojos y supo que se imaginaba que no había respondido aquello solo para tranquilizarla. Aquella parte de los jardines había visto tantas de sus confesiones y el amor que sentía por Aaron, que sentía que tenía que decírselo en aquel momento. Pensaba que ella podría comprenderlo y, tal vez, también ayudarlo.

			Se obligó a respirar hondo antes de hablar.

			—Yo estoy enamorado de un chico. Y… cuando mi padre se enteró, volvió a la mansión y no ha dejado de pegarse a mí. Supongo que tu padre habló con él y juntos armaron este plan para que así sus hijos no les dieran problemas. 

			—¡¿Qué?! —preguntó sorprendida—. ¿En serio? ¿Y él está bien? —añadió.

			Con esas palabras volvió a pensar en Aaron y aquello fue lo que hizo que toda la tristeza que había contenido durante aquellos días comenzara a fluir fuera de él. Tuvo que soltar aire y, entonces, se dio cuenta de que había empezado a llorar.

			—No —dijo y, acto seguido, se sorbió la nariz—. Nos peleamos una tarde y desde entonces no he podido hablar con él. No sabe nada de lo que me ha hecho pasar mi padre.

			De pronto le faltó aire para seguir. No quería que sus miedos fueran reales.

			—Estoy aterrado por que piense que me ha dejado de importar.

			Y lo confesó, lo hizo entre quejidos y lágrimas. En ese momento, fue Keira quien rompió aquella distancia que había entre los dos y lo abrazó mientras él seguía llorando. No supo cuánto tiempo estuvo así, fue su voz lo que le devolvió a la realidad.

			—Tenemos que hacer algo pronto.

			Ya había dejado de llorar, pero cuando escuchó aquello tuvo ganas de volver a hacerlo. No había nada que pudieran hacer.

			—¿El qué? —preguntó alterado—. ¿No crees que, si hubiera alguna manera para que él lo entendiera, no se me habría ocurrido a mí? Mi padre no me escuchará y a ti tampoco. Quizá hace tiempo… sí. Pero cuando mis hermanas y yo llegamos a la adolescencia, dejó de hacerlo. Cada vez estaba menos presente en nuestras vidas y, sin más, se fue.

			—Eh —dijo con su mano apoyada en su hombro—. Pensaremos en algo durante estos días. No tiene razones para no fiarse de mí, ¿verdad? Pues entonces usaremos eso en nuestro favor. No voy a dejar que toda tu vida sea así; se nota que lo quieres de verdad.
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			AARON

			Aaron se sentía tan mal consigo mismo que estuvo pensando en dejar el piso en el que vivía y abandonar la ciudad. Todo le traía recuerdos de John y este seguía sin responder a sus mensajes. No podía creer que hubiera decidido olvidarlo. Aaron sabía que él no podría hacerlo. Sin embargo, sí que podría escapar e intentar acabar con parte del dolor que sentía cada día. No quería volver junto a sus padres, no quería que le recordaran que había fracasado, aunque no lo hicieran con palabras. Era capaz de vivir solo, llevaba varios años viviendo con compañeros de piso. Pero en esos momentos la soledad solo conseguía que lo tuviera a él en mente y se siguiera culpando por lo que hizo. 

			Ya había dejado de pensar qué podía hacer para conseguir volver con John; solo un mero pensamiento conseguía que se pusiera a llorar. Así que, con el paso de los días, intentó seguir adelante como pudo. Tras hablar con sus amigos, estos se preocuparon por su estado y empezaron a escribirle y llamarle más a menudo. Aquella mañana, Luke le avisó de que llegarían allí antes de la hora de comer, y solo entonces Aaron se dio cuenta de que todo su piso se había vuelto un puro desorden. 

			Aquel caos lo había provocado él mismo. Él, que se consideraba una persona limpia por lo general, había dejado platos, cubiertos y vasos en cualquier sitio excepto en el lavavajillas del piso. Había varias bolsas vacías de alimentos precongelados sobre la encimera de la cocina y pañuelos desperdigados por todas partes del suelo. Rezó como si así pudiera evitar que la moqueta no se hubiera manchado; hasta el momento solo había ocurrido en ocasiones muy contadas y para su compañera de piso y él fue un infierno conseguir que se quedara como estaba antes de ensuciarse. 

			Por suerte, no tenía que enfrentarse a aquello esa vez. Mientras desayunaba, Aaron anotó en una lista todas las tareas que debía realizar para conseguir que el piso estuviera presentable. Durante su época en la universidad, había descubierto que hacer listas conseguía que fuese más organizado. Pero, sobre todo, intentaba hacerlo de forma escrita para quitarle carga a su mente y así lograr que estuviese más despejada. Tardó más que de costumbre y el café casi se le quedó frío. Para entonces, ya había puesto en orden sus prioridades. 

			 	Horas después, no pudo creerse que hubiera conseguido a tiempo todo lo que se había propuesto. Le dio tiempo a tirar la basura acumulada en los contenedores de la comunidad y, cuando volvió al piso, vio que había un nuevo mensaje de Taylor en su grupo de WhatsApp. 

			TAYLOR Y LOS INTENSOS

			(Tay)lor Swift _ 13:31 

			Luke y yo vamos a comprar comida y bebida para hoy. Estaremos allí sobre las dos, así que quítate el pijama. Para lo que he planeado, está prohibidísimo. @Aaron 

			Sonrió con aquel mensaje, no lo pudo evitar. No había quedado muchas veces allí porque no quería molestar a la persona que tenía como compañera de piso. Sin embargo, en esas contadas ocasiones en las que se encontraba solo, lo habían sorprendido más de una vez con el pijama puesto. 

			Como adulto en plenas facultades, ya se lo quitaba. Aunque sufría cada vez que lo hacía.

			Aaron _ 13:35 

			¿Me lo vas a recordar toda mi vida o qué? xD 

			Hace años que no me habéis vuelto a pillar con pijama… 

			(Tay)lor Swift _ 13:36 

			Tampoco hemos estado muchas más veces en tu piso. 

			 Si hubieran estado los tres en el mismo lugar, Luke habría dicho «Touché» y pensar en aquello hizo que se riera. No tenía el pijama puesto, pero tenía que cambiarse de ropa. Como Taylor viera que llevaba una simple camiseta que le quedaba grande y unos pantalones cortos, gritaría. 

			Tal y como le había dicho su amiga, los dos se presentaron media hora después en su piso. Luke estaba cargando con varias bolsas de la compra y Taylor solo había traído una bolsa de tela y la había dejado en el recibidor. Mientras su amigo colocaba las cosas, él saludó a su amiga con un gran abrazo. 

			—Estás muy guapo, ¡y hasta te has echado colonia! —le dijo con fingida sorpresa. 

			Aaron nunca se cansaría de su sobreactuación, así que le siguió el juego. 

			—¿Por qué no iba a hacerlo? Espera, no me lo digas, fue por el día quince de abril de 2013 a la hora 13:53, ¿verdad? ¿Es eso? 

			Cuando lo dijo, escuchó a Luke reírse mientras metía la bebida en el frigorífico. 

			—Ja, ja, ja. Qué gracioso. ¿Es que no puedo tener mi momento estelar? 

			—¡Ya lo tienes siempre! Luego dices que Skywalker y yo somos los intensos del grupo… —respondió Aaron. 

			Recibió un golpe en el hombro, pero mereció la pena cuando escuchó a su mejor amigo vitorear aquel comentario. Cuando estaba con ellos, se olvidaba de todo lo demás. Y ahí estaban: en los mejores días, en los normales y en los peores. Los tres seguían juntos y felices por mucho que sus vidas los intentaran separar. Ya fuera con una llamada, con una quedada por Skype o en persona. Sí que llevaba tiempo sin verlos, así que le alegraba que hubieran podido cuadrar aquellos días para que él pudiera estar con ellos. 

			Aaron y Taylor continuaron hablando después de sentarse en el sofá del salón-cocina-comedor y, cuando Luke se acercó hacia ellos, aprovechó para preguntarle. 

			—Bueno, ¿nos vas a contar ya que has planeado o se lo tengo que preguntar a Luke? 

			Miró a Luke y este negó con la cabeza. Taylor se rio. 

			—Ninguno de los dos sabéis qué he planeado. Pero bueno, ya no tiene sentido que mantenga el misterio. Voy a por ello. 

			Entonces su amiga se dirigió a la entrada y cogió unos DVD de la bolsa de tela con la que había entrado. Cuando llegó al sofá se los enseñó. 

			—No. ¡Otra vez no! —comentó Luke. 

			—¿Por qué no? Si es una serie genial —respondió Taylor mientras ponía morritos. 

			—Espera, espera, espera. ¿Me has hecho vestirme para una tarde de películas y series? —preguntó Aaron. 

			—¡Siempre hay que estar bien vestido! ¿O es que acaso tú has visto a Benedict Cumberbatch con ropa de casa? No, ¿verdad? 

			Al final, a Aaron no le quedó más remedio que reírse ante esa situación. Ya hicieron en una anterior ocasión una maratón de la serie Sherlock y en un fin de semana se vieron las dos primeras temporadas de la serie. A Taylor le encantaban las series y las películas mamarrachas, aunque lo que ninguno se esperó cuando la conocieron es que también le gustaran las de misterio. 

			—Con lo fácil que hubiera sido traer Chicas malas, Crepúsculo… ¡o yo que sé, Mamma Mía!! 

			—Eh, si no queréis, vemos otra cosa. Aaron, tú solo tienes cuenta en Netflix, ¿no? 

			—No, no, vemos unos capítulos si queréis —intervino Luke. 

			—Ponemos unos cuantos y luego buscamos en Netflix alguna película, ¿vale? —dijo Aaron. 

			Sonrió al ver que sus dos amigos asintieron con la cabeza. Una vez hecho aquel plan, tocaba poner en el horno las pizzas que habían comprado. Como había dicho, les esperaba una tarde de maratón con amigos y era cierto que las echaba de menos. 

			Después de varias horas en las que comieron, gritaron y escucharon a Luke quejarse, Aaron tenía claro que necesitaban ver por enésima vez la película de Sophie Sheridan y sus tres padres. Además, en aquel momento podían aprovechar que la mayoría de sus vecinos seguían de vacaciones para cantar todas las canciones de ABBA. Luke sonrió cuando Aaron se levantó y se fue a su habitación para coger los DVD que tenía porque, en el fondo, sabía que él también habría escogido esa película como primera opción. Era una película muy especial para los dos. 

			Cuando este volvió, sus amigos ya habían dejado los platos en el fregadero y estaban listos para una segunda ronda. 

			—Bien. Al fin vamos a ver a alguien gay de verdad. No recordaba que me molestara tanto el queerbaiting entre Sherlock y Watson hasta hoy. Gracias, Taylor. 

			—Que los productores fueran unos cobardes no es culpa mía —respondió su amiga. 

			—¡Pero sí que te gusten! 

			—Es que es la mejor adaptación que se ha hecho. 

			—Tampoco es tan complicado con las películas que hicieron en las que Sherlock era el actor de Iron Man. Una pena, Jude Law me gusta muchísimo.

			—Bueno, calma, calma. Ahora centrémonos en esta fantasía. Los tres disfrutaremos con esta, y no sé vosotros, pero yo pienso cantar todas las canciones —intervino Aaron. 

			—¡Una victoria más para el colectivo! —respondió Luke.

			Y con ese comentario, ninguno de los tres pudo evitar soltar una sonora carcajada.

			 Aaron tenía razón. Los tres lo dieron todo cantando durante casi toda la película. Desde Honey, Honey hasta las maravillosas Dancing Queen, Lay All Your Love On Me, Super Trouper y Take A Chance On Me, así como la épica The Winner Takes It All. 

			Hacía mucho que no veía esa película y disfrutarla una vez más con sus amigos fue maravilloso, aunque el tiempo se le pasó volando. En aquel par de horas solo estuvo concentrado en disfrutar, desafinar lo máximo posible y reírse con Luke y Taylor. Pero, cuando llegó el final, pudo ver que su amigo estaba mirando con atención a su móvil. Primero lo dejó pasar. Sin embargo, después le pareció extraño que Luke dejara de estar atento en la parte de los créditos donde Colin Firth lo daba todo. 

			—¡Tenemos que ver la secuela! —dijo Taylor emocionada. 

			Aaron recordó que la habían estrenado mientras estaba con John en la mansión y entonces sintió un pequeño pinchazo en el corazón. Pudo ver que Luke lo había empezado a mirar, pero no dijo nada. 

			—Aaron, ¿dónde estaba el baño? — le preguntó la pelirrosa de repente. 

			Aaron le señaló aquel pequeño callejón que había en la esquina de la sala y su amiga se fue corriendo hacia allí. Entonces, aprovechó aquel momento para hablar con su amigo. 

			—¿Ha pasado algo? —le preguntó. 

			—No, nada. 

			Por si no había visto varias señales, su amigo dejó de mirarlo cuando le respondió. 

			—Luke, a mí no me engañas. Por lo general te quedas admirando con brillitos en los ojos a Colin Firth cuando ponen los créditos y esta vez te he pillado ignorándolo. ¿Qué has visto en el móvil antes? 

			Su amigo respiró hondo antes de sentarse a su lado y responderle. 

			—Está bien. Mejor que te lo diga yo a que te enteres por tu cuenta. 

			Aaron seguía extrañado por aquella actitud. Sin embargo, cuando Luke desbloqueó el móvil y abrió la aplicación de Instagram, lo entendió todo. La foto que le estaba enseñando era una tomada en la plaza del mercado y en el centro salía John junto con una chica que no reconocía. Enseguida apartó la mirada. 

			—Puede ser una amiga, ¿no? —preguntó Aaron con temor. 

			—En el pie de foto pone que es una tal Keira Cross. Parece que es modelo. 

			Le había empezado a faltar el aire después de aquello. Luke intervino para tranquilizarlo.

			—Escucha, es de una cuenta de Instagram que se dedica a hablar de la nobleza británica, a lo mejor no es una imagen reciente. 

			No sirvió de nada. Aaron había empezado a llorar tras ver la foto. No creía que John se hubiese olvidado de él después de unos días y no recordaba que le hubiese hablado de ninguna Keira, aunque empezó a dudar. Lo conocía y le resultaba extraño que de repente saliera con alguien por la ciudad, pero si era una persona famosa… no sabía qué pensar. 

			En el fondo le daba rabia que con él no pudiera haber hecho aquello, que tuviera que ocultarse siempre. Tal vez sí que era cierto que dos personas tan diferentes no podían estar juntas. 

			¿Por qué tenían que haberse conocido así? ¿Por qué John no podía haber sido de una familia como la suya? Se había enamorado de una persona con la que tendría que estar escondido y ver aquello le rompió el corazón. 
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			JOHN

			Obcecado con tener esa lucha con su padre él solo, John no había querido meter ni a sus hermanas ni a su madre en aquella situación. De hecho, ella no sabía de su historia con Aaron porque él no había encontrado ningún momento adecuado para contárselo. Pero tras hablar durante los últimos días con Keira en la intimidad de su habitación y con William a escondidas, habían visto que traerlas de vuelta a la casa Althorp era la única manera de poder enfrentarse a su padre. Y, por supuesto, habían armado un plan. 

			John se había encargado de hablar con Evelyn, Hope y Veronica para comprobar si las tres podrían estar en la mansión ese día y las tres lo confirmaron. Solo les dijo que iba a anunciar algo y que quería que estuviesen allí, a sabiendas de que también estaría su padre. Sin embargo, Evelyn sí se había enterado de las fotos que salieron con Keira en las que se rumoreaba sobre una posible relación y, cuando se mostró preocupada por Aaron, el conde le contó todo y le explicó sus intenciones. 

			Después de hablar con ellas tres, lo único que quedaba era hablar con su padre, así que fue a verlo junto con Keira y ambos le contaron que querían darle una sorpresa a la familia y habían invitado tanto a sus hermanas como a su madre. A los dos les sorprendió que aceptara sin ningún impedimento aun sabiendo que allí también estaría Veronica. Parecía que había comprendido que por más que hiciera, aquella era su familia. Aunque luego pensó que quizá no se negó porque estaba tan ilusionado con que su hijo no fuera gay y no fuera a decepcionarlo que cualquier noticia le agradaría. 

			 	Y al fin había llegado el día acordado. John sentía pánico por lo que pudiera pasar, pero también estaba rabioso, quería enfrentarse a su padre y contarle todo lo que estaba dentro de él, todo lo que le había hecho sentir durante años. Deseaba liberarse y lo haría, aunque este quisiera o no entenderlo. Había tardado demasiado en llegar ese momento, pero tras años encerrado en la mansión y en sí mismo, ya había comprendido lo que quería tener en su vida y no permitiría que su padre se lo arrebatara otra vez más. Ya era un adulto y, después de ver claro el tipo de persona que quería ser y de esforzarse para construir el camino con el que podría llegar a serlo, no iba a dejar que él volviera a ganar. Se merecía poder decidir sobre su vida y sobre sí mismo, aunque fuera el décimo conde de Spencer que tendría que continuar el legado de su familia. 

			Estaba convencido de que su sexualidad no importaría tanto como su padre opinaba, que tenía un tipo de pensamiento chapado a la antigua. Y si importara, no iba a aceptar aparentar ser un hombre diferente después de tanto tiempo perdido. Ya no era una posibilidad, no era una opción. No tras haberse encontrado a sí mismo durante los últimos años y haberse esforzado varios meses para recuperarse del peso de todo lo que había cargado desde entonces y de todas las consecuencias que había provocado. Sobre todo, odiaba que lo quisiera conseguir aprovechándose de Keira. No podía consentir que su padre y el de ella los utilizaran a ambos. 

			Además, ese día ya no iba a estar solo, ya no cometería ese error una vez más. Al principio creía que sí que estaría preparado para enfrentarse así a su padre, pero cuando este irrumpió en la mansión se sintió desbordado por la situación y no pudo decirle nada. Estaba paralizado y aterrado. Así que, si no podía ser así, lo haría junto a su familia. Sabía que sus hermanas lo apoyaban y esperaba que su madre también lo hiciera. Y, al final, aquel asunto también les incumbía a ellas. Ya había llegado la hora de ser claros, todos eran adultos y su padre tendría que estar dispuesto a aceptarlo. 

			 Aun con todo eso en cuenta, John seguía aterrado. Estaba convencido de que aquel día supondría un gran cambio para él y su familia, ya fuera para bien o para mal. En vez de una persona, esa mañana sentía que era un cúmulo de nervios, miedo, incertidumbre y pánico que se deshacía más y más a cada minuto. Y Keira, que estaba a su lado, también notó aquellos sentimientos. Le dio un pequeño toque en el hombro para llamar su atención y habló: 

			—Eh, pase lo que pase voy a estar contigo y tus hermanas y tu madre también. No estás solo, John, recuérdalo. 

			Y eso fue suficiente para calmarlo un poco. Saber que ese apoyo era algo tangible, y no solo una suposición, le daba fuerzas. En los últimos días, los dos le mostraron a su padre que necesitaban más intimidad y él se la concedió. Habían comprobado que él no los escucharía en su habitación y, con tantos momentos que habían compartido desde entonces, había empezado a pensar en Keira como una verdadera amiga. Y aquel día se lo había mostrado desde el principio. 

			John intentó relajarse con la lectura, pero no podía concentrarse cuando pasaba de tres párrafos seguidos. Keira lo animó a salir y a pasear por otras salas del piso de arriba, aunque lo que más le ayudó fue verla bailar con los auriculares. Le contó que era lo que le ayudaba a relajarse y se sorprendió al ver que no le daba vergüenza hacerlo delante de él y, al final, se animó a intentar seguir sus pasos. Con ello, las horas de aquella mañana pasaron con rapidez y en la comida junto a su padre procuró aparentar normalidad. Solo pudo mantener esa fachada calmada hasta que llegó la tarde. Desde su habitación, Keira y John pudieron ver desde el ventanal a dos coches entrar en el recinto de la mansión y, cuando comprendió que solo podía ser su familia, sintió que el corazón se le iba a salir del pecho. 

			Los dos bajaron con rapidez por las escaleras y se quedaron en la entrada para recibirlos. Notó que William estaba dentro de uno de los salones cercanos y lo miraba. Cuando este se giró para verlo, él asintió con la cabeza. John solo se atrevió a asentir porque su padre estaba cerca y no quería que los pillaran. En su lenguaje, ya le había dicho todo lo que necesitaba. No estaba solo. Había llegado el momento. 

			Respiró hondo y, cuando las puertas de la mansión se abrieron, aquel silencio lleno de tensión se esfumó. Enseguida, el recibidor se llenó de sonrisas, saludos, besos y abrazos, aunque el resto de su familia mantuvo las distancias con su padre, aspecto que tampoco le sorprendió. John se deshizo al volver a ver a su sobrina Eliza y notar lo que había crecido en menos de dos meses y, entre tanto, aprovechó el momento para presentar a Keira ante su familia. Evelyn cumplió su papel a la perfección y, después de saludarla, apretó su mano. Aquello lo relajó, hasta que Hope se acercó y le preguntó por Aaron. En ese momento, dio gracias a que su padre estuviese ocupado con Andrew porque su hermana mayor casi le dio un infarto. 

			—¡Creía que Evelyn te había explicado todo! Pídele que te lo cuente de camino, por favor. 

			Después de varios minutos, toda la familia se dirigió hacia el salón más grande que tenían en la mansión. John y Keira entraron los últimos y, de pronto, se paralizó al ver que había conseguido que toda su familia cercana estuviera junta y que todos los miraban. Keira le dio una rápida caricia en el hombro y ambos siguieron su camino. Había llegado el momento. Echó un último vistazo a Eliza y a sus padres, que estaban meciendo su carrito. Aquello también lo hacía por ella. 

			—Bueno, como ya sabéis, no se me daba muy bien hablar ante un público. Pero durante estos meses he aprendido mucho como conde —dijo y echó un rápido vistazo a la cara de su padre—. En ese tiempo he aprendido a darme cuenta de lo que significa de verdad serlo y también de los errores que he cometido. Si os he hecho venir aquí a todos es porque me he cansado de fingir. 

			Con ello, su padre se alteró. 

			—No, «papá». No vengo a anunciar que he empezado una relación con Keira. Porque la persona a la que quiero con toda mi alma se llama Aaron Fields. Y ni tú ni nadie podrá evitar que eso sea así. 

			Entonces se sintió libre de todo el peso que llevaba; creyó que podía haberse evaporado allí mismo. Pero ver las sonrisas de sus hermanas, de Andrew y de su madre (aunque esta lo primero que hizo fue sorprenderse, pero pudo ver en su mirada que lo apoyaba, que lo quería) lo conmovió. Ver las reacciones de cariño de su familia le dio fuerzas para seguir ahí. 

			—¡Cállate! —dijo su padre, con la cara roja de rabia—. Keira… 

			—Oh —enfatizó—. Keira lo sabe desde hace muchos días. Hope y Evelyn también. ¿Has visto cómo sonríen? A diferencia de ti, cuando decidí contárselo, me dijeron que querían que fuera feliz. Les da igual con qué persona lo sea. Pero sí que has hecho algo bien, gracias a ti me he reencontrado con una amiga. 

			A su lado, Keira sonreía. Pudo ver que Evelyn también lo hacía y que tenía unas pequeñas lágrimas bajo sus ojos. Su padre se acercó para intentar intimidarlo. 

			—Pensaba que habías comprendido que no podías hacerle esto a tu familia. ¡Y tú se lo has contado a todos! No voy a dejar que el décimo conde sea un… un maricón. No quiero que esta familia vuelva a ser la comidilla de la prensa.

			A John le dolió escuchar aquella palabra por parte de su padre. Aunque no más que todas las que le había dicho durante años. 

			—No, gay no. Soy bisexual. 

			Su padre abrió la boca para responderle. Sin embargo, su madre se adelantó. 

			—Nuestro hijo no va a hacerle más daño que tú a nuestra familia, ni mucho menos. Estamos en 2018, Edmund. Después de un referéndum sobre el matrimonio gay en Irlanda, de ministros y de alcaldes saliendo del armario… Desde luego no va a ser peor que todos los rumores que surgieron hace veinte años. Y estoy segura de que estás más aterrado ante la posibilidad de que la prensa quiera seguir indagando en el pasado que porque tu hijo sea bisexual.

			Entonces, su padre dirigió su enfado contra ella. 

			—¡No te atrevas a hablar de mi hermana, Veronica! 

			Y en vez de enfado, en la expresión de su madre pudo ver tristeza y comprensión. 

			—Nunca lo he hecho en estos veinte años, y no lo voy a hacer ahora. Con ello me hiciste daño a mí y se lo hiciste a ellos. Pero no voy a consentir que cometas el mismo error. Nuestros hijos ya son adultos, tienen derecho a decidir sobre sus propias vidas. Han pasado más de veinte años ya, Edmund, deja de tener miedo. El pasado es historia, tú lo sabes mejor que nadie. Ya no se puede hacer nada para arreglar nuestros errores. Pero tú ahora puedes elegir no acabar con el futuro de John y el del resto de tus hijos por ello. 

			El conde pudo ver que sus hermanas estaban a punto de llorar, él también creyó estar en la misma situación. Entonces se dio cuenta de que la expresión de su padre cambió cuando miró a toda su familia. Tenía menos enfado y más pena en su rostro. Volvió a hablar, pero esa vez lo hizo con su mirada puesta en sus hijos. 

			—Os veo a todos hechos unos verdaderos adultos y me entristece habérmelo perdido, pero es así. Sois unas personas tan distintas a como creía y se me escapa entenderos, pero vuestra madre tiene razón, ha sido culpa mía.

			Se pausó para coger y soltar aire. 

			—No la ayudé todo lo que hubiera podido. O quizá sí, pero los remordimientos aún me persiguen. Me afectó muchísimo su muerte y no podía dejar de pensar en ello, así que escapé de todo. Fui un cobarde. Me refugié aquí y os dejé a vosotros. Cuando me di cuenta de ello, intenté volver, pero ya no era lo mismo. 

			Otra pausa. 

			—Mi dolor seguía ahí dentro cuando veía a Hope. Su mirada, su pelo… Era su viva imagen. Ahora veo que John tiene su fiereza —dijo con una sonrisa amarga. 

			—Edmund, John tiene eso y más —intervino Veronica—. Evelyn y Hope también. Mucha gente admiraba a tu hermana y estoy segura de que lo harán con nuestros hijos. Ellos son parte del legado de esta familia, y la generación de ahora es muy diferente a la nuestra. Además, ya tienen la edad y la madurez suficiente como para decidir ellos mismos lo que quieren hacer con sus vidas. Solo tienes que dejarlos ser, Edmund. Sé que tienes más miedo que odio.

			Su padre no lloró, pero vieron en su rostro que aquello le había afectado. 

			—No es algo en lo que vayas a cambiar de opinión —dijo mirando a su hijo. 

			John negó con la cabeza, aunque supo que era una afirmación y no una pregunta. 

			—En el fondo sé que mi hermana lo hubiera entendido mucho mejor que yo y te apoyaría —continuó, aunque dejó de hablar por un momento—. Yo… necesito tiempo para hacerlo, pero se nota que ese chico te importa y eres un adulto, así que ve. Ya hablaremos de ello.

			Y, cuando le dijo aquello, sus ojos empezaron a humedecerse. Iba a volver a verlo de todas formas, pero, en el fondo, agradeció que al final aceptara. El conde no iba a olvidar todos esos años por aquello, aunque sí que pudo verse reflejado en parte. Huyó, como quiso hacerlo él cuando lo que sentía por Aaron era innegable. Sin embargo, él siguió haciendo que aquello perjudicara su vida y la de sus hermanas. Por eso tardaría en perdonarlo. John no era como él, ni quería serlo. 

			Y, tal vez, su padre quisiera cambiar con el tiempo. Aunque ya no pudiera sustituir su pasado.

			Lo primero que hizo mientras su familia seguía hablando fue coger el teléfono y llamar a Aaron. No se lo cogió. Se empezó a poner nervioso mientras lo hacía otra vez. 

			Nada. Así que abrió WhatsApp y escribió:

			John _ 18:52 

			Aaron, por favor, contéstame. 

			Ya está, ya está todo solucionado. 

			El mensaje no llegaba y ya estaba de los nervios. Empezaba a girar sobre sí mismo por aquel pasillo, hasta que alguien lo paró. Fue Keira. 

			—Me alegro de que haya salido bien. ¿Qué? ¿Has hablado con él? 

			—No me responde ni a las llamadas ni a los mensajes. Creo que… 

			—Anda, no te lo pienses más. Ve a por él y cuéntaselo todo. 

			—Vale. Eh… Cuando vuelva, hablamos. O cuando tú quieras —añadió al ver la expresión de su cara—. Pero puedes contar conmigo. 

			—¡Ya lo sé! —le dijo con una sonrisa—. Anda, vete ya. 

			Entonces, John corrió hacia la salida de la mansión. Esa vez, sintió que al fin estaba cogiendo él solo las riendas de su vida. 

			Y, cuando llegó a ver los coches aparcados, pudo ver a William esperándolo. 

			—¡Creía que iba a tener que buscarle! —dijo sonriendo—. Venga, suba al coche, se dónde vive el señor Fields. 

			Estaba confuso, aunque hizo lo que le pidió con rapidez. William arrancó el coche antes de que el conde terminara de abrocharse el cinturón. Y, mientras iban a la mayor velocidad permitida, John esperaba que no fuera demasiado tarde.
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			AARON

			En los últimos días, Aaron se había empezado a plantear si debía contactar con alguna persona capacitada y recibir una especie de terapia. Era psicólogo, pero nunca le habían roto el corazón, aunque hubiese sido él quien lo provocara todo. Durante esos meses se había embarcado en una nueva aventura para él que le había dejado con muchas secuelas, y sabía que ese proceso curativo sería algo que todas las personas podrían necesitar en uno o en más momentos de sus vidas. Y, al fin y al cabo, uno mismo no podía tratarse. Con toda seguridad, aquella había sido una buena decisión tras tantas horribles. 

			Pero no por pensar eso había dejado de valorar lo que habían hecho Luke y Taylor por él una vez más. Estaba muy agradecido por que sus amigos hubieran estado ahí con él para cuidarlo, hacerle reír y ser su refugio, pero sabía que esos días no durarían para siempre y que no podrían, ni deberían, sustituir la ayuda profesional. Al final, los tres tendrían que volver a hacer vida normal y a esperar semanas a otra ocasión como esa. A Luke se le acababan las vacaciones, Taylor ya había vuelto a su ciudad para seguir buscando trabajo, y él también debería estar localizable si quería conseguir a nuevos pacientes. 

			Aquel era el último día en el que podría estar con su mejor amigo hasta la tarde. Y quería aprovechar cada segundo que quedaba con él desde esa misma mañana. Había decidido bloquear el contacto de John hasta que empezara a recibir ayuda de un profesional que lo aconsejara. Tal vez eso fuera lo mejor. Aaron nunca había sido tan feliz con una persona hasta que apareció él en su vida, pero habían vivido situaciones que casi le habían arrancado el corazón de cuajo. Quizá tenía que haber esperado a que él pudiera liberarse de su padre, de todo lo que lo encerraba en aquella mansión y le obligaba a permanecer oculto. Pero sabía que el amor no era racional y llegaba cuando una persona menos lo esperaba. 

			Aun así, sintió que debía haber hecho aquello, pero se recordó a sí mismo que no debía culparse por ello. Habían vivido varios meses juntos y ambos se lanzaron cuando sus corazones se lo dijeron. Tal vez en algún momento podría ser distinto. Quizá. Aunque en ese instante, durante aquel día, debía seguir con su vida y así tendría que pensar cada mañana que se levantara. Todo lo demás era historia. Se había quedado pensando en ello mientras daba vueltas con la cuchara a la taza de té que tenía junto al plato de comida. No la había probado aún y podía ver por el rabillo del ojo que Luke lo observaba con culpabilidad. En ese momento, se obligó a no esperar esa chispa de esperanza. Lo que más le importaba en ese instante era que su amigo dejara de sentirse mal por avisarlo. Por mucho que lo intentara ocultar, no lo podía engañar para siempre. Siempre había momentos en los que no podía evitar reflejar lo que sentía, como aquel. Y él no había hecho nada malo, así que trataría de hacérselo saber con el cariño que pudiera darle aquella mañana. Con aquello en mente, dio un primer bocado. 

			—Mmmmm —exageró. 

			Y con ello había conseguido obtener una pequeña sonrisa por parte de Luke. La anterior noche se había quedado a dormir con él y se había tomado las molestias de hacer el desayuno. La cocina no era una de sus mayores virtudes, pero él se la tomaba en serio por lo relacionada que estaba con su trabajo. Aunque Aaron debía admitir que cada plato suyo que probaba era mejor que el anterior. 

			—No hace falta que mientas, con que se pueda comer me vale —respondió y, acto seguido, emitió un sonoro bostezo. 

			Aaron le pegó un codazo. 

			—Eh, me gusta bastante, de verdad. Y sabe muy bien con esta taza de Earl Grey, menos mal que aún me quedaban bolsitas de té en el piso. 

			—¿Sí? ¿Lo dices en serio? —insistió Luke.

			—Anda, claro, no seas idiota. Y gracias por el desayuno —le dijo antes de dar otro bocado. 

			A Aaron le encantó ver que había conseguido que Luke pusiera esa cara de felicidad. Su sonrisa era mucho más tímida que la suya, pero no por eso era menos bonita. Hacía mucho tiempo que no compartían ese tipo de momentos y, durante esa mañana, volvió a revivir varios buenos recuerdos de años anteriores y quiso que su amigo tuviera un par de ellos más aquel día, antes de que se marchara. 

			Durante la mañana, jugaron a la PlayStation 4 de su compañera de piso. Tenía permiso para usarla y sabía lo mucho que disfrutaba Luke con cada videojuego, en especial con los que pudieran luchar entre ellos porque lo habitual era que Aaron perdiera. Por supuesto, empezaron con el Star Wars Battlefront II y se pasaron hasta el mediodía jugando. Por la tarde, decidió que les daba tiempo a ver una película en Netflix y se encontraron con una muy especial para ellos. Pride fue una de las primeras historias sobre el colectivo que vio junto a él y Taylor, y recordaba de manera vívida que le hizo comprender lo que de verdad era la comunidad, además de sentirse parte de ella. Cuando llegaron a verla en el catálogo esa tarde, Luke lo miró y él supo que tenía que darle al play. 

			Pero, como todos los momentos que había compartido con él, aquel también tuvo su fin. Acabaron la película emocionados y entonces Luke empezó a guardar la poca ropa que había traído en una bolsa de deporte para dormir con él la noche anterior. Cuando terminó, los dos se miraron en silencio. Su amigo fue el que se encargó de cortarlo. 

			—Bueno, Aaron, me tengo que ir ya. Mañana me espera un día duro de trabajo.

			—Ya planearemos alguna otra quedada. Ya se lo he dicho a Taylor, pero muchas gracias por estar conmigo esta semana. 

			—No las des —le dijo con una sonrisa—. Para eso estamos los amigos, además de para vencerte en cualquier juego. 

			Aaron soltó una carcajada con aquella pulla. Entonces Luke se acercó y los dos se abrazaron con fuerza. 

			—No cantes victoria aún, quizá a la próxima te pueda ganar yo a ti. 

			—A la próxima —repitió Luke y se dirigió a la puerta. 

			Después de que Luke se marchara, Aaron terminó de anotar lo que necesitaba comprar a la semana siguiente y revisó todos los mensajes pendientes de su correo electrónico y su teléfono para ponerse al día. Ya había actualizado su disponibilidad y esperaba no tardar mucho en empezar a trabajar con pacientes. El verano empezaba a terminar y, además de dinero para pagar su estancia en el piso, necesitaba estar activo para poder dejar de pensar. Por suerte, al revisar su cuenta del banco se dio cuenta de que no lo necesitaba con tanta urgencia como épocas atrás en las que tuvo que buscarse otro trabajo cuando las temporadas eran más bajas. En ese momento se acordó de John y soltó aire. Tenía que empezar a dejarlo atrás, por mucho que le doliera que esos tres meses no pudieran haber sido algo más. 

			 Cuando terminó de hacer todo lo que consideraba prioritario, salió de la habitación con un libro en sus manos: Stardust, de Neil Gaiman. Le apetecía volver a leerlo desde que vio que su película estaba en el catálogo de Netflix, y necesitaba una historia diferente a las que leyó en la mansión. Le costaba no pensar en todo ese tiempo que pasó junto a él, por eso no quería ponérselo más fácil a sus demonios. 

			Empezó y solo pudo sonreír ante la manera de narrar que tenía el autor al comienzo de la historia del pueblo de Muro, de los Thorn y de la promesa que Tristan haría a su amada Victoria para conquistarla. Aaron solía tener varias historias bien cuidadas para leerlas en épocas en las que necesitaba refugiarse. Esa era una de ellas. Entonces, empezó a escuchar varios pitidos de coche. Creyó que pararían a los tres intentos, pero no, parecía que fastidiarían su lectura. Enfadado, bajó las escaleras y salió del edificio para ver quién estaba pitando tanto. Al menos, aún no había llegado de vacaciones la joven familia que vivía un piso más arriba del suyo, porque con aquellos ruidos la más pequeña empezaría a llorar y gritar en un bucle sin fin. 

			Cuando salió por la puerta y miró a su alrededor, reconoció el coche. Y al abrirse una de las puertas, solo se confirmó lo que pensaba. 

			No podía ser. Era él. Y, antes de cerrarla, podía ver que William estaba con él. 

			No supo la cara que debía de haber puesto, pero al mirar de nuevo a John pudo ver que lo miró con los ojos humedecidos, parecía algo acelerado. 

			—Aaron. 

			Estaba muy cerca de él, y lo primero que hizo fue dar unos pequeños pasos hacia atrás. Estaba confuso, emocionado y, al mismo tiempo, muy enfadado. Pudo ver una mueca en su cara cuando se apartó. ¿Pero qué esperaba? 

			—¿Qué…? ¿Qué haces aquí? 

			—He venido a pedirte perdón. 

			¿A pedirle perdón por qué? Era él quien se comportó mal con John. En ese momento estaba demasiado alterado para poner en una balanza sus fallos y todos los mensajes que él no le contestó. ¿Acaso había ido para terminar con él de una vez por todas? Quiso responderle, pero sus palabras se murieron en su garganta. 

			—Aquel día en el que discutimos… nos hicieron fotos en el lago porque me reconocieron. Y al día siguiente mi padre vino a la mansión hecho una furia. Iban a publicarlas en una revista con la que él tenía contacto y lo avisaron. 

			Aquello lo impactó. Su padre había ido a la mansión después de tantos meses… ¿por lo que hicieron? ¿Eso era todo lo que su hijo le importaba? Estaba tan sobrecogido que no pudo decirle ni una palabra, pero vio que John empezó a cerrar sus manos, a apretar aquellos puños y hacerle recordar sus grietas.

			—Estar con él fue un verdadero infierno, Aaron. No tuvo ni una sola palabra bonita para mí en todos aquellos días. Sentía que estaba en una celda que se hacía más pequeña a cada hora que pasaba, y estaba con la persona que más me odiaba. Pero lo que quiso hacer después fue todavía peor. 

			John paró de hablar, cogió aire y lo soltó. 

			—Se puso en contacto con el padre de una chica a la que conocía y lo convenció para invitarla y que se quedara en la mansión. No sé si pensaba que así me olvidaría de ti o si solo quería creer que su hijo podía ser normal, pero… 

			Todos sus pensamientos se agolparon en ese momento. Recordó a la modelo con la que salió en esas fotos de calle varios días atrás. ¿Aquello había sido una estratagema de su padre? 

			—Sí, vi esas fotos en la ciudad —respondió. 

			En ese momento John apretó los puños aún más. 

			—Siento no haber podido hablar contigo de ello, pero mi padre nos amenazó a mí y a William. Ojalá hubiera podido hacer las cosas de otra manera, pero solo veía esa solución. 

			—¡¿Qué?! —pudo decir. 

			—Si me ponía en contacto contigo mi padre te difamaría en todos los medios de prensa posibles y en sus grandes círculos. No quería que perdieras tu profesión, algo que te llena tanto, que es tu vocación. William se ofreció a avisarte, pero a él lo amenazó con quitarle su trabajo. Y yo… no podía hacer que ninguna de las dos personas a las que más quiero sufriera por mí. Mi padre me ha estado persiguiendo a todas partes hasta ahora, así que no podía arriesgarme. 

			¿Hasta ahora? ¿John se había escapado para contárselo? 

			—Aaron —continuó—. Siento haber sido tan cobarde. Comprendo que estés furioso después de lo que he hecho, tras tantos días sin saber nada de mí y ver esas fotos… Cuando me dijiste aquello en el parque pensé mucho en ello. Y entonces, en el fondo, supe que tenías razón. 

			—No, ¡no la tenía! —le interrumpió—. No debía echarte en cara aquello después de lo que habías hecho por mí, después de saber por todo lo que has pasado. Diste muchísimos más pasos que yo, y no podía exigir que dieras más en tu situación. Fue muy cruel por mi parte y me arrepiento desde entonces. No fue un castigo para mí estar contigo, nunca lo ha sido. 

			Al responder, sintió que estaba a punto de llorar cuando vio de nuevo cómo resplandecían sus ojos acuosos. 

			—Eh, te perdono. Creo que te perdoné hace días, en realidad. Es cierto que no debiste decirme eso, pero me hiciste ver que si quería que lo nuestro funcionara tendría que hacerlo después de enfrentarme a mi padre y a mis últimos miedos. Tenía que poder quererte bien, te merecías que lo hiciera. 

			—Espera… ¿quieres decir que lo has hecho? 

			—Sí —sonrió—. La he armado en la mansión, pero al fin hemos sido claros en nuestra familia después de tantos años. 

			John paró de hablar para coger aire. Aaron no sabía qué sentir en ese instante. 

			—Y siento haber aparecido así, pero quería que lo supieras. Si piensas que estarás mejor sin mí, lo aceptaré y me iré sin rechistar. Aunque, si por algún casual, puedes perdonarme y sigues sintiendo algo por mí, me encantaría que me dieras otra oportunidad. Ahora que me entiendo y me he enfrentado a mis temores, podemos hacerlo bien. Cuando te conocí, me hiciste ver una pequeña chispa de esperanza y entendí que en mi vida podía haber algo más que oscuridad, más que resistir cada día. Trabajando contigo fui consciente de que tenía derecho a elegir lo que quería en mi vida y que podría gustarme. Ahora comprendo todo lo que me querías decir, pero me he dado cuenta de que vivir sería aún mejor contigo. 

			Tras escuchar aquello, Aaron no pudo evitar que sus lágrimas se escaparan. Sabía lo que le quería responder, así que se arrimó más a él. Solo entonces John se acercó y vio que había esperado a que él lo hiciera. Los dos estaban a un paso del otro y por la forma en la que se miraban no había necesidad de palabras. Entonces John cogió su rostro con sus suaves manos. Pero no para besarlo. Le había quitado las lágrimas que caían. 

			Y que aumentaron con ese acto. 

			—Yo… pensé que no querrías saber nada de mí tras aquello. Pero nunca, nunca he dejado de amarte —confesó Aaron. 

			Estaba temblando. 

			—¿Cómo voy a dejar de querer saber más de ti? ¿A dejar de quererte? Lo que más siento en el mundo es que pudieras pensar eso de mí. Yo tampoco te había olvidado. 

			De sus ojos acuosos habían empezado a bajar varias lágrimas y fue él quien se las extendió hasta que desaparecieron. John sonrió cuando lo hizo. 

			—¿Eso es un sí? —preguntó. 

			—Claro que es un sí —respondió Aaron—. Hace mucho tiempo que lo es. 

			Entonces sintió que ese era el momento. Sus manos seguían en su rostro, así que lo único que tenía que hacer era acercarlo a él para poder besarlo. John estaba iluminado por el sol resplandeciente de aquella tarde. Sonreía y no paraba de mirarlo, de tocar su rostro y de acariciar su nuca, su cabello dorado. Aaron se había perdido en su sonrisa, en sus labios cálidos, en la inmensidad de sus ojos y en su pelo revuelto. En ese instante ya les daba igual que los vecinos, alterados por el ruido, pudieran contemplar aquel momento tan íntimo para ambos, uno tan poderoso como el mismo universo. Primero deseó que aquello que compartían durara tanto como la existencia del infinito, pero luego supo que a los dos les quedaba mucho por vivir juntos y que ambos se morían por hacerlo libres de todas las cadenas. 

			El conde le había demostrado con más que palabras que había dejado de esconderse de su familia y de lo que pudiera opinar el resto. Se había enfrentado a sus miedos y los había vencido. Y, a partir de ese día, ambos dejaron de esconderse. Puede que alguien reconociera durante aquella tarde al décimo conde de Spencer besando a uno de sus vecinos con las manos en su nuca. Pero no sabrían que los latidos de ambos corazones estaban en sintonía. Hecho que confirmarían semanas después, tras hablar con el padre de John. Cuando permanecieron cogidos de la mano frente a las cámaras dentro de la casa Althorp con sus miradas cargadas de amor y sinceridad. Los dos veían que el futuro estaba lleno de luz y con sus besos quisieron decirle al mundo entero que se negaban a ocultarse. Puede que no fueran reyes o príncipes uniendo territorios en guerra con lo que sentían el uno por el otro. Eran ellos dos y su amor improbable, uno más grande que países y sus coronas. Pero, aunque el resto no viera lo inmenso que era aquello para ellos, los dos sabían que hasta mostrar el más pequeño acto podría causar una revolución. 

			Una que quizá diese tanta esperanza a quien supiera de su historia como la que John le había dado. 

		


		
			Epílogo

			JOHN

			Vivir con Aaron Fields era una aventura de la que John Spencer no podría cansarse. Desde que se conocieron, no había parado de sorprenderlo y continuó haciéndolo durante todos los meses que llevaban juntos. Estaba muy orgulloso de él porque en vez de acomodarse y dejarse mecer por el tipo de vida de un noble, se había propuesto dar un paso más allá. Y, poco después de comenzar el nuevo año, consiguió materializar ese sueño. Había comprado un pequeño local en Northampton y lo había remodelado para realizar allí toda su actividad como psicólogo. Había vivido con él aquellos meses de trabajo intenso, de preocupaciones y de dudas, pero siguieron adelante por el gran objetivo que tenía en mente. 

			Desde que su relación se hizo oficial, Luke les contó que el suceso había tenido una gran aceptación en redes sociales. Al principio se les hizo extraño que tanta gente leyera lo que habían querido contar de su historia, pero de pronto recibieron muchísimos mensajes de gente queriendo contarles su historia tanto en la cuenta oficial de Althorp, que había empezado a manejar Evelyn con algo de ayuda, como en el correo electrónico de Aaron. Gracias a esos mensajes, su novio tuvo claro que había llegado el momento de dar un paso más en su vocación. 

			Por eso habían trabajado duro para conseguir aquello, y desde que inauguró sus sesiones, más adolescentes y adultos queer empezaron a querer que los atendiera y los pudiera ayudar en su camino para descubrirse a sí mismos, a quererse poco a poco y a que tuvieran la opción de hablar de ello a sus familias o a sus amigos una vez sintieran que era su espacio seguro. Aaron no se dedicaba en exclusiva a casos como los que ellos dos habían vivido de cerca (con sus respectivas diferencias), pero le hacía muchísima ilusión que la gente confiara en su trabajo y lo daba todo durante cada día laboral. 

			Ese nuevo rumbo en la vida de su novio había hecho que no se pudieran ver cada día. Pero no le costó demasiado aceptarlo. Él continuaba trabajando con la misma organización sudafricana y, además, seguía realizando sus funciones como conde y había empezado a asistir a más eventos sociales, sobre todo a los que se habían creado para apoyar buenas causas. También se había animado a ser la voz de algún evento benéfico en nombre de su empresa y había ayudado a sus compañeros a organizarlos, aunque a veces necesitara que su madre y Hope le echaran una mano para conseguir a más invitados. Cuando hizo el primero, lo celebró junto a Aaron y ese mismo día fue a visitar la tumba de su tía en el Lago Oval. Esa vez no lo hizo con pena, sino con orgullo. Esperaba que, donde estuviese, pudiera ver todo lo que quería hacer con su vida y que hubiera observado todo lo que había luchado para conseguirlo. Que ella también estuviese orgullosa de él. 

			 	Pero ese día estaba dedicado a él. O como a Aaron le gustaba especificar: era su cumpleaños. Aquel día había cumplido veinticinco años y su novio quería celebrar ese cuarto de siglo junto a más personas a las que él había estado acostumbrado hasta entonces. Desde esa mañana, creía que su corazón latía incluso más de cien veces por minuto. Solo a él se le podía ocurrir organizar en pocos días una fiesta junto a Evelyn y Taylor, e invitó a sus amigos y a sus padres. El conde sabía que celebró la Navidad pasada con ellos y, desde entonces, observó que su relación había mejorado. 

			Él, sin embargo, invitó a sus hermanas, a Keira y a sus padres. Desde que John montó aquella farsa, no había visto mucho en persona a su padre, aunque este fue quien le dio permiso para hacer oficial su relación. Pero, con el paso de las semanas y de los meses, empezaron a hablar más y este lo ayudaba en algunas de sus gestiones como conde. Todavía no lo había perdonado, pero debía admitir que aquel día le gustó que le dijera en un mensaje que estaba agradecido por la invitación, pero que no era aún su lugar. Por consejo de Aaron, sabía que su padre había tomado la decisión de que le atendiera un psicólogo, y con aquello John vio que quería mejorar como padre y como persona, y no solo enmendar los errores que había hecho en su vida. Le agradeció su felicitación y le deseó que tuviera un buen día con su familia. 

			 	Los dos esperaban a que llegaran sus invitados después de horas preparando y asegurándose de que todos los detalles fueran perfectos. Por eso los recuerdos habían invadido su mente con el cansancio, pero sabía que merecería la pena y rememoró con una sonrisa el momento en el que se lo dijo:

			—¿Estás loco? 

			—Loco por ti, sí —Aaron le respondió con una sonrisa burlona. 

			Esa sonrisa fue sucedida de un beso, uno que derritió su corazón. Y su novio pareció disfrutar de haberlo callado por un momento, de dejarle con esa expresión en la cara. 

			—¿Cómo pretendes juntarlos? Si yo era tiquismiquis contigo en las comidas, no has conocido a mi madre. Estará ojo avizor a lo que hagan tus amigos y tus padres. 

			—Pretendo juntarlos a todos porque quiero que se conozcan. Si nos queda toda una vida juntos, en algún momento tenía que pasar esto. Además, no pretendo que se hagan amigos íntimos. 

			Aaron paró de hablar y acercó la boca hacia su oído. 

			—Y siempre puedo enseñarles lo que he aprendido contigo… Los buenos modales, quiero decir. No serán otras personas, pero no se les caerá ningún cubierto y sabrán siempre cuál utilizar —añadió con una sonrisa. 

			Él le siguió el juego. 

			—Tendré que estar pendiente, no me fio demasiado de tu gran conocimiento.

			Y con ese beso que cerró aquel recuerdo, John desvió sus ojos de los jardines de la mansión para mirar a Aaron. Entonces, se dio cuenta de que él ya lo miraba con cariño y sonreía. Así había sido su vida juntos después de seis meses: llena de recuerdos preciosos, decisiones locas y muchos que los sucederían. Aquel día todavía les quedaban más aventuras a ellos dos. 

			Los primeros que llegaron, por casualidad, no eran ninguno de la familia de John, sino de la de Aaron. Ya se habían visto en un par de ocasiones, pero en aquel momento sentía que temblaba como un flan. Lo saludaron con dos besos y dejó que su novio hablara con ellos porque vio a William aparecer en la sala. 

			—William, si quieres, puedes marcharte. Ya sabes que a Aaron se le da muy bien controlar todo. ¡Y Taylor y Evelyn no tardarán en llegar! 

			—Pero es su cumpleaños —dijo sorprendido. 

			—Y ese es mi regalo —le respondió con una sonrisa.

			—Lo mejor de celebrar cumpleaños es estar con las personas a las que uno más quiere. Por eso me quiero quedar. Además, es mi trabajo —añadió. 

			Entonces John le dio un abrazo y se terminó de emocionar cuando sintió los brazos de William como una agradable caricia en la espalda. 

			—Gracias, y ya sabes por qué —le respondió sin liberarlo de su agarre. 

			Este asintió con una sonrisa cuando se separaron y, cuando quiso decirle algo más, aparecieron Luke y Taylor por la puerta. Luke había traído un esmoquin y un sable láser que no pegaba nada con él, pero hizo que un Aaron que mantenía una conversación agradable con sus padres se riera y fuera con ellos a saludarlo. Taylor, sin embargo, llevaba un vestido violeta que combinaba a la perfección con sus mechas rubias. 

			—¿Es que nadie me va a felicitar por mi maravilloso vestido? —exageró cuando se dio cuenta de que el resto estaba ya hablando sin ella. 

			Y, con una sonrisa, John se acercó a hablar con Taylor. 

			 	Las siguientes personas en acudir a la mansión llegaron todas juntas. Sus hermanas aparecieron junto con Veronica, Andrew y Eliza. Mientras se disculparon por llegar tarde (a pesar de ser la familia de su hijo), empezaron a saludar a todo el mundo. Y su madre, en especial, habló bastante más con la de Aaron que con el resto. 

			Él, sin embargo, ya tenía a otra persona más que le había conquistado aquella noche. Sus ojos se dirigieron hacia su sobrina que, a pesar de no haber cumplido todavía su primer año, llevaba un pequeño vestido muy mono. 

			Y, cuando terminó de hablar con Andrew y Hope, vio que Evelyn estaba hablando muy emocionada con Taylor. Aquello le hizo sonreír; ambas tenían una personalidad arrebatadora y muchísimo en común, a pesar de los cuatro años que había entre ellas. Hasta ese momento, Evelyn solo había hablado con ella, además de con Aaron y él, sobre su sexualidad, y le alegraba que hubiese encontrado a otra persona más con la que poderse sentir segura. 

			Una amiga que podría comprenderla y ayudarla más que ellos dos. 

			 Solo quedaba una persona más para llegar a la fiesta de cumpleaños y su aparición fue majestuosa. Esa era la palabra para describirla. Keira apareció con un vestido negro maravilloso que le dejó la boca abierta y su maquillaje, como de costumbre, deslumbraba en su rostro. Solo por eso la perdonaría por ser la última en llegar. 

			—¡Veo que he llegado la última! Perdón —le dijo y le dio dos besos. 

			—Es que se tiene notar que aquí hay alguien con fama.

			—¿Yo? ¡Qué dices! Habló aquí el que fue trending topic durante una semana seguida. No son pocos los que me han hablado cuando han descubierto que soy tu amiga. 

			—Porque a la gente le gusta hablar —rio—. ¡Tú te has llevado un maldito premio! ¿Cómo se siente al ser la mejor «modelo revelación»? 

			Keira bajó un poco su cara, que había empezado a adquirir algo de rubor. 

			—Creía que ya no ibas a hablar de ese tema —murmuró. 

			—¡Y lo que me queda! ¿Cuándo decías que sale la próxima revista contigo de portada? Voy a acumularlas todas y me haré rico. 

			—Anda, no seas tonto —dijo, al fin, riéndose. 

			 	John se sintió como en una nube el resto de la tarde. Pero, para su desgracia, su amiga no fue la única persona que sintió algo de vergüenza ese día, sino que Aaron y Keira se dedicaron a hacer que él estuviera abochornado. Y eso antes de que le cantaran el Cumpleaños feliz. Por suerte, la cena no fue eterna. Y de pronto Taylor, Evelyn y Aaron sorprendieron a todos los presentes con unos altavoces y un proyector para montar un karaoke. Mientras los tres lo montaban, Luke se acercó para hablar con él. 

			—Oye, ¿me permites que haga con Aaron el primer baile?

			Aquello lo sorprendió y vio que él se había dado cuenta. 

			—Claro, no hay problema —le dijo con una sonrisa. 

			—Ya bailarás después todos los que quieras con él, ¡también hemos traído baladas románticas! 

			Y se fue tan rápido como había llegado. Cuando se acercó al grupo de Aaron, pudo ver que le había guiñado el ojo. Aquello confundió a John muchísimo, pero después se retiró a hablar con el resto de su familia y amigos. Fue poco después cuando el conde comprendió a qué se había referido Luke con permitirle el primer baile con Aaron. De repente, la música comenzó a sonar y Aaron y Luke fueron los únicos que salieron a la pista. La melodía le sonaba, pero cuando empezaron a cantar, ya supo de qué canción se trataba: Born This Way, de Lady Gaga. 

			Aquello fue todo un espectáculo que Hope empezó a grabar con su teléfono. Cuando arrancó el estribillo, ambos no cantaban, sino que gritaban. Estaban tan motivados como desafinados y durante toda la canción saltaron y se movieron como locos mientras Luke estaba con su sable láser encendido y simulaba que estaba luchando contra Aaron mientras berreaba cada verso de Lady Gaga. 

			«No, no podría cansarme de mi novio», se dijo a sí mismo una vez más. 

			Que Aaron apareciera en su vida fue como ver a un huracán revolucionar todo. Así era él: arrollador. Pero desde el primer momento en el que se quedó en ella, este le tendió los pedazos y le ayudó a dar forma a otros para que así John pudiera construir el camino que más quería, porque, además de su intensidad, él también era una de las personas más amables que había conocido. 

			Y como si adivinara que Aaron estaba pensando en él, este le había devuelto la mirada mientras bailaba con Luke y le sonrió. Aquellos pequeños gestos aún derretían su corazón y todo su ser, y seguirían haciéndolo en el futuro. La vida les auguraba muchas cosas juntos, aventuras apasionantes, preciosos recuerdos y también baches en el camino. 

			Pero si John Spencer sabía algo con total seguridad era que quería con locura a Aaron Fields. Y si se encontraban en esa situación de nuevo, trabajarían por superar cada problema y seguirían adelante, como siempre habían logrado desde que se conocieron. 
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	A veces la mejor manera de encontrar el amor es buscándote a ti mismo.
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Aaron Fields solo hace un año que trabaja como psicólogo. Por eso, cuando se encuentra en su bandeja de entrada con un correo que lleva la firma de la noble familia Spencer reclamando sus servicios, piensa que sus amigos le están gastando una broma de mal gusto. Después de todo, acabó su máster hace poco. Pero no es ninguna trampa: el joven conde de Spencer, John, quiere contratarlo.

Nada comienza con buen pie entre ellos. Dos personas tan distintas, de clases sociales tan diferenciadas, de mundos tan separados, no pueden llevarse bien… Y sin embargo, poco a poco irán descolocando la vida del otro. Demostrándose a sí mismos que sus prejuicios no siempre son acertados, y que la amistad puede formarse incluso en situaciones extrañas. Y donde hay amistad, puede empezar a jugar la atracción… y algo más. ¿Estarán preparados para afrontar todo lo que ello conlleva?

	 

	Porque la vida está llena de roles que interpretar, muros que destruir y personas de las que enamorarse.
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	Amor improbable es su primera novela romántica publicada, pero viendo sus proyectos, espera que no sea la última.
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